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Gure lantegietan 
ere Euskaraz.

EUSKARA baserri  hizkuntza 
de la  uste duem k ba  da  oraindik ere.
Baina, hiru euskalduneta tik  bi, 
kalean  bizi gara.

Beraz, g u re  k a leak  EUSKALDUNDU beh a r  ditugu; 
lantegiak, adibidez.
Oiñatiko FAGOR INDUSTRIAL-ean 
egin  du ten  bezala, makina izenak, lantokiak, 
bulegoak, zerbitzu orokorrak, 
a ld ag e lak  etab., euske raz  ezarnz.

Folklore hesparruko  loturatik egunorotako 
bizitzaren maila guztietara ek a rn  e ta  egokituz.

Izan ere,
EUSKARA BIZI BAIT DA, e ta  zononez bizi!

Euskara indarberritzearen aide
CAJA LABORALeko gizarte ekintza saila.

C g J g  LB B O R gL P O P V L JR  
LKNK1DE XVRREZKiX
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cartas
A T E N C IO N

C O M U N IC A N T E S

P U N T O  Y  H O R A  de E uskal He- 
rria hace un esfuerzo para que 
todos los lectores puedan expresar 
su opinión. Pero en contrapartida, 
por favor, les rogamos resuman 
sus cartas, dándoles una extensión  
m áxim a de un fo lio  a máquina y  a 
doble espacio, para que podamos 
dar cabida al mayor número de 
lectores que nos escriben. De lo 
contrario se nos acumula una 
abrumadora correspondencia a la 
que no podemos dar salida, en 
perjuicio de! derecho del lector a 
expresar sus opiniones.

Bilbao: Nos 
quedaremos sin 

música
El tem a del Conservatorio 

bilbaíno ocupó, durante cierto 
tiem po, la actualidad cultural e 
inform ativa de la prensa de 
B ilbao. A hora , p arece  que 
todo ha m uerto y que, con la 
salida de Pírfano se acabaron 
nuestro s m ales. Pero aquél 
señor quiso hacer un colegio 
de música en lugar de un 
Conservatorio profesional y, 
con esto, logró callar las posi­
bles protestas ante la m ala for­
mación del profesorado, de ese 
profesorado que, ahora, va a 
ob tener la cátedra sin oposi­
ción.

La postura de los actuales 
habitantes de la D iputación 
parece un poco am bigua y, 
m ientras el nivel musical bü- 
baino continúa su ritmo de de­
cadencia, se habla de que éstos 
van a nom brar director del 
centro a una profesora cuyo 
padre fue gudari de no se qué 
batallón. Señores de la D iputa­
ción: pálpense antes las vesti­
duras y piensen que la política 
y la música no tienen por qué 
relacionarse íntim am ente entre 
sí. Antes por fachas, le pusie­
ron a Pírfano y, ahora, por na­
cionalistas, a la otra. ¿Cuándo 
nom brarán a alguien tan sólo 
por su valía musical?

J.C. UN A FIC IO N A D O

Festival de cine: 
Quién dirige el 

cotarro
Llevamos años oyendo que 

el Festival de Cine se traslada

a Palm a de M allorca y nada, 
que sigue aquí. En la edición 
pasada, días antes, hubo críti­
cos donostiarras que se lleva­
ron las manos a la cabeza por­
que nos quedábam os sin él. 
H abía que defenderlo y todas 
esas cosas, decían. Pero luego, 
indignados porque se queda­
ron sin esos «chollos» que  sue­
len surgir -c e n a s ,  pases de 
películas para  señoras o acom ­
p añ an te s— se dedicaron a cri­
ticar duram ente a la organiza­
ción.

De todo esto, creo que al­
guien se tiene que beneficiar 
pero no alcanzo a com prender 
qué juegos políticos, económ i­
cos o de otro tipo funcionan 
por detrás. El m anejo es claro 
y a alguien interesa el cambio. 
Lo que m e gustaría saber es 
quién dirige el cotarro.

Si querem os que se quede 
definitivam ente, habrá que de­
jarse  de tiquis miquis y defen­
der lo que es nuestro. O tra 
cosa, muy discutible es si in te­
resa que siga siendo «interna­
cional» o se convierta en Festi­
val de cine vasco. Pero ese es 
otro cantar. Lo im portante, de 
m om ento, es que no se nos 
vaya por ahí.

Joseba TXABARRI

Poco euskara
Me dirijo a ustedes en caste­

llano ya que al parecer no 
saben euskara. Esto lo su­
pongo, pues el euskara esta en 
franca desventaja con respecto 
al idiom a im perialista caste­
llano.

Este im perialism o, en alguna 
m ed ida  es cu lp a  de gente 
como ustedes; de los medios 
de difusión que en su intento 
de com ercializar el producto, 
lo castellanizan, eso sí, dejando 
una pequeña parcela a N U E S­
T R O  IDIOM A.

Para lavar la cara a la re­
vista no hace falta poner dos 
artículos en euskara. Se nece­
sita un planteam iento  mínim o 
en plano general. N o hablo de 
porcentajes, sino de lo que 
realm ente se puede hacer en 
nuestra propia lengua.

Policarpo A G U IR R E



cartas
Nosotros 

quitamos la 
bandera

N uestro objetivo es aclarar 
a la Directiva y a todos los 
socios del Estadio, sito en el 
Paseo de Cervantes de Gas- 
teiz. porqué el pasado día 30 
de abril quitam os la bandera 
de España que se encontraba 
a la entrada de dicha sociedad 
deportiva.

Nosotros consideramos que 
una en tidad  deportiva  no 
debe hacer política de ningún 
tipo, ya que la sociedad es de 
los socios y estos son de las 
más diversas ideas. Por tanto 
pensamos que aunque el pa­
sado día 30 estaba la bandera 
española con la ikurriña. esto, 
tam b ién  es hacer política, 
pues es mostrarse partidario 
de la dom inación española 
sobre nuestra patria.

Por eso desde aquí pedimos 
a la Dirección del Estadio que 
en otra ocasión, que proceda, 
no ondee ni emblema espa­
ñol. ni vasco, solo las bande­
ras de A raba y Gasteiz con el 
fin de no molestar a ningún 
socio.

Y, para dem ostrar que no 
pretendem os causar ningún 
peijuicio al estadio, sino todo 
lo contrario, aseguramos a la 
Directiva que próximam ente 
devolverem os la  b andera , 
pero con el deseo de que no 
vuelva a ondear en este club.

UN G R U PO  DE SOCIOS 
DEL ESTADIO

1979 apirilak 29- 
UXUEn

Punto y Horako zuzendari 
jauna: H ora hemen Txillarde- 
gin em ateko ala argitaratzeko 
gutun bat.

Txillardegi jauna : «Punto y 
Hora»n gure herriari buruzko 
zuk eg indako  errep o rta iak  
gultzatu gaitu zuri idatzeko.

G u uxuetarrak gara eta he- 
m e n d ik  id a z te n  d iz u g u , 
hemen ere euskaldunik ba da- 
gola jakin  zezan.

Zure idazkian ongi esaten 
duzu XVIIIn m endean gure 
herrian euskara bizirik ze- 
goela. G ure eritziaz X lX nean 
ere bai.

Bonaparteren m apa ikus- 
tean O rba haranean euskera 
m intzatzen zen Uxue hurbil 
egotean posible zitekeen eus­
kera bizizik izan.

D en a  den  e u sk e ra  bizi 
zaigu lurralde. landare eta 
abere askoren izenetan. Ho- 
rregatik gure iragana lurra eta 
izana ados egon dartezen be- 
rrikari dugu euskera.

Bizitzaren beharrak Irui- 
nera eram an gaitu ogia ira- 
baztera. Han ikasi dugu gure 
hizkuntza. A sterò  e to rtzen  
gara herrira eta ahal duguna 
egiten dugu zaletasuna hau 
zabaltzeko. Adibidez: euska- 
raren egarria nabaritu  duen 
talde batek eskatu digu eskola 
emateko. L arum batero bior- 
d u ta k o  k la se  b a t e m a te n  
dugun.

G utx i izango da, ba ina  
hazia hor dago. Jendeak ere 
ikasi nahi du herriko kondai- 
ror eta gure gazteluak duen 
historia, N afarroako historia 
da.

Euskal H erriko  ek ia ldea  
lo tan  dago la  irud itzen  da, 
baina poliki poliki bere norta) 
suna, euskaldun nortasuna er- 
natzen ari zaio herriari.

Ez dugu luze izan nahi. 
Behin U xuera  e to rtzen  ba 
zara asteburu batetan izan 
dadin gu aurkitzeko.

G a ld e g in  g a z te lu z a in a r i 
zeren gure arteko baten aita 
baita, eta hola berehala aurki- 
tuko gaituzu.

Agur eta nahi duzun arte!
M ikel BURG I 

Patxi SALABERRI

FET y JONS  
(auténtica)

La Junta Territorial de FET 
y JO N S (auténtica) ante la in­
form ación aparecida en el nú­
m e ro  122 d e  P U N T O  y 
HORA  sobre incontrolados y 
guerrilleros de Cristo Rey en 
Euskadi, quiere hacer constar 
que a pesar de estar total­
m ente en contra de los postu­

lados y línea de actuación de 
la extrem a derecha, que nin­
gún m iem bro de esta Junta 
Territorial ha facilitado los in ­
form es que se dan en dicho 
artículo. Aclaram os este punto 
para  evitar posibles represa­
lias sobre miem bros de la o r­
ganización. Esperando que la 
inm ensa m ayoría de la op i­
n ió n  p Lblica de  E u sk ad i 
comience a diferenciam os, de 
una vez por todas, con la ex­
trem a derecha, hacem os llegar 
esta nota hasta las páginas de 
PU N TO  y HORA.

Problema del 
paro:fuera 
demagogias

Hoy estamos padeciendo 
una aguda crisis económica y 
con ello una desestabilización 
de los puestos de trabajo. Esta 
crisis, todos sabem os p o r 
quien es provocada, si el cul­
pable esta bajo una losa de 
1500 kg. las estructuras siguen 
en pie. El cap ita l, no  da 
concesiones y eso creo lo sa­
bemos todos y es por eso, que 
la crisis la estamos pagando la 
clase trabajadora y mas los 
que nos encontram os sin em ­
pleo. Es triste decir que tanto 
el capital com o quienes diri­
gen esos sindicatos llamados 
de «clase» no son capaces de 
abrir los puestos de trabajo 
necesarios y p e rm itan  las 
horas extraordinarias, los plu- 
riempleos y el contrato tem ­
poral sin seguros sociales etc... 
Al referirm e al capital, quiero 
referirm e a la adm inistración 
culpable de la actual situación 
socio-política y de la crisis 
que atravesam os. Queremos 
se deje de hacer dem agogia 
con el problem a del paro y se 
apliquen soluciones prácticas 
al m om ento, basta ya de cam ­
pañas pueriles y de m anifesta­
ciones cam avaleras que he 
ido a m uchas y para  que...

Yo como parte del pueblo, 
he acudido a  cuantas m anifes­
taciones y asam bleas de pue­
blo se han hecho, unas para  
ped ir o exigir reivindicaciones

• de tipo salarial del sector del 
M etal y que a mi, no me afee/ 
taba directam ente po r mi si­

tuación y otras por carácter 
político que afectaban al sen­
tim iento del Pueblo Vasco. En 
las asam bleas se hacia notar 
la escasa participación de esa 
«clase trabajadora» que ha­
b ien d o  lev an tad o  el puño 
para salir a la calle prefieren 
estar entretenidos en los peta- 
eos, bolerines, rifas boletos y 
las partidas de cartas. Mien­
tras, fuera, una minoría de 
au tén tic a  clase trab a jad o ra  
defendiendo los intereses de 
esos otros, que levantan el 
puño para ir  gastarse o m al­
g a s ta rse  ese  d in e ro , que 
muchos no lo podem os ganar.

Quiero que me respondan 
esos dirigentes de masas, esos 
com ités de em presa ¿que 
hacen por los puestos de tra­
bajo? ¿porque buscan solidari­
dad en el pueblo para sus rei­
vindicaciones salariales y no 
dicen nada de los que estamos 
en paro? Creo tener razón al 
referirm e que la condición de 
«clase trabajadora» es solo un 
espejismo.

De la inclinación al vicio y 
a la corrupción que se da en 
la clase obrera, esta patente 
en cualquier m om ento. El rito 
de la taberna está presente a 
diario, donde la economía rei- 
vindicativa, sufre un descala­
bro tal que cuando esta se 
hace no tar hay que volver a 
hacer o tra huelga «porque los 
colegios de los niños han su­
bido». Tam bién los vemos al­
ternar hasta altas horas de la 
noche en los Bingos o en Puti- 
Clubs, o de aquellos otros que 
son olímpicos de de los traga­
perras, siendo tal la obsesión 
que sienten por ellas que si no 
les dan los duros que han m e­
tido el disgusto alguien lo pa­
gará.

Como despedida, diré; que 
de nada sirve celebrar el Io 
de mayo cuando los que se 
van a com er el pastel están in­
digestos, no  sirve para nada 
ese carnaval de pancartas y de 
«slogams» rim bom bantes si 
no hay principios de clase tra­
b a ja d o r a .  E s ta  l a b o r  de 
concienciar a  la clase obrera 
en su com portam iento como 
tal, está en una planificación 
sindicalista profunda y ur­
gente, que sepa hacer ver lo 
que es clase capitalista y clase 
obrera.

UN PARADO
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ASTELEHENA
#  LEM O IZ. G o rp o raz io  be- 

rriak, lehen erabakitzat, zen­
trale nuklearreko obrak gera- 
raztekoa hartzen du.

#  DONOSTIA. Kilo bat leher- 
kin duen bonba bat, hiribu- 
ruko K ontsuladu frantseseko 
lavaboan ezarria, poliziak de- 
saktibatzen du.

0  OftATI. Juan Diez Román,
Leherkinak D esaktibatzeko 
ekipoko goardia zibila, Ola- 
kua poligonoan ezarritako le- 
herkin bat desaktibatzen ari 
dela, hilik gertatzen da.

0  G A STEIZ. Luis Abaituak,
E T A  (p m )e k o  k o m a n d o  
batek otsailaren erdialdean 
sekuestratu zuenak, Brasilen 
M ichelinen faktoria baten zu- 
zendaritza onartu  du.

0  M ADRIL. E rrege D ekreto  
batek  Euskal H erriko irakas- 
kuntzaren sistem a barruan 
euskara irakastea erabakitzen 
du.

ASTEARTEA
#  EUSKADI. Euskal Herriko 

lurralde guztietan, 80.000 lan- 
giletik gora kalkulatzen da 
M aiatzaren Lehenean parte 
hartu  duten  langileak.

0  MARSELLA. Martín Apao- 
laza eta Mikel Goikoetxeak
gose grebari ekiten diote, bi- 
garren estradizio judizioa gai- 
nean dutela eta.

#  HERNANI. G oizaldean, he­
rriko batzuek diotenez, per- 
tsona batzuek egindako ata- 
k e a r i  f r e n te  e g i te n  d io  
G o a r d ia  Z ib i l a r e n  a u to  
batek.

f  BAIONA. Gonzalo Nardizi,
ANV -k Euskal G obem uan 
herbesteko zuen ordezkariari, 
kargua kentzen zaio.

#  DONOSTIA. Polizia Nazio- 
nalak T rintxerpeko auzoan 
d ituen  etxebizitzetako aszen- 
tsorean ezarritako leherkin 
ba t eztandarazten du kuerpo 
horretako desaktibazio talde 
batek.

ASTEAZKENA

#  ORDIZIA. José Miguel Mes- 
tre eta Antonio Peña, herrian 
bizi z iren  g o ard ia  zib ilak  
biak, b i gaztek m etrailetaz ti- 
rokatu eta hil egiten dituzte.

# S A N T U R T Z I .  « E T A , 1 
m ayo, Askatasuna» jartzen  
zuen pankarta  baten ondoan 
ezarritako bi leherkin eztan­
darazten ditu Polizia Nazio- 
naleko desaktibazio taldeak. 
1.200 e ta  350 g ram okoak  
ziren leherkinak.

0  BIARRITZ. M arie-Joseph  
Basurito, Ipar A ldeko m ili­
tante abertzale ezagunaren 
autoari sua em aten diote, kis- 
kaldu ta  utzirik. D irudienez, 
errepresaliaren bat izan bide 
da.

0  ITSASONDO. Ezezagun ba­
tzuek Txikiaren om enaldi- 
plaka m etrailatzen dute, eus­
kal b o rro k a la ria  ja io  zen 
etxean ja rria  zegoen plaka.

OSTEGUNA
%  BAIONA. Frantziako aginta- 

riek egindurik. «operación 
filtro» berri batek testigurik 
g ä b e  u z te n  d u  G re g o rio  
Manso, X abier G arcia eta 
Inazio Calvoren kontrako ju - 
d iz i o k o  d e f e n t s a .  E T A  
(pm )koak hirurak akusazioz. 
M anso eta G arciakri «baime- 
nik gäbe harm ak edukitzea» 
botatzen diete eta Calvori 
«dokum entazio faltsoaz» ba- 
liatzea.

#  BILBO. K om unikatu baten 
bidez. KAS. K oordinadora 
A bertzale Sozialistak, Iñaki 
A rana eta A ram aiori G oardia 
Zibilak egindako torturak sa- 
latzen ditu.

#  DONOSTIA. «Triple A» de- 
lakoak . ko m u n ik a tu  baten  
bidez. m ehatxu egiten dio 
e u s k a l  h e r r i a r i .  e s a n e z :  
«ETAk hilketak egiteari ez 
badio uzten, gu ere goardia 
zibilak berak bezain euskal 
gizon ja torrak  hiltzera behar- 
tuak izango gara». Honela 
d io  k o m u n ik a tu a k  a m a i- 
tzeko: «Triple A organiza- 
zioak Euskadi libre ikusi nahi 
du eta horretarako ETAri ere 
lagunduko lioke. baina ez 
inor hiltzeko».

OSTIRALA
% BIARRITZ. Txomin Iturbe 

Abasolo arin zauriturik gera- 
tzen  da  a te n ta tu  b a tean . 
Azken lau urte honetan. lau- 
garren atentatua da euskal 
m ilitan te  ezag u n ari egiten  
zaiona. O raingoan. Iturbek, 
etsaiei ihes egin eta klinika

José ramón Ansa, murió en Andoain de un balazo en la ca­
beza. La «Triple A» reivindicarla su asesinato. Tan solo esta 
banda fascista sabe las motivaciones que les impulsó a matar 
a este joven del que no se conocían implicaciones políticas de 
ningún tipo.

Juan Diez Román, miembro de la Guardia Civil de Oñate, 
murió en este lugar donde trataba de desactivar una bomba.

El Simca 1200 donde viajaban los dos guardias civiles muer­
tos en Villafranca de Ordizia.
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batean sendatzea lortu du. 
Gero. inork ez daki bere 
berri.

#  D O NIBANE LOH ITZUN.
A tentatu batek huts egiten 
dio A ndré Iturralde. herriko 
a lka teari. Bere txaletaren  
ate'ondoko bonbonetan. buta- 
nozkoak berauek. ezezagun 
batzuek detonadoreak jarri 
dituzte.

#  M ADRIL. Antonio Roleta  
eta Pedro María Isart Badio- 
laren kontrako judizioa amai- 
tzen da. ETA m ilita rra ri 
goardia zibil batzuei buruz 
informazioa. autoen matriku- 
lak eta Azpeitiko pertsona 
batzuen datoak eskuratzearen 
akusazioa dute. Bientzat 2 ur- 
teko pena eskatzen du físka- 
lak.

#  SORIA. Iturburu ofizialek 
túnel bat aurkitu dutela diote 
Soriako presondegiko biga- 
rren galerian. Asteazkenean 
aurkitu zuten tunela.

%  IRUN. Lehergailu batek par- 
tzialki hondaturik uzten du 
Penalty barra. A tentatua, ge­
roago, «Acción Nacional Es­
pañola» delakoak erreibindi- 
katzen du.

#  BILBO. G om a-2dun leherkin 
b a te k  e z ta n d a  eg iten  du  
Anjel U m aranen bizitzatik 5 
m etro ta ra . H onen enp resa  
duela bi hilabete baino ge- 
hiagoz gero greban aurkitzen 
da. O rdu batzuk geroago, 
ekintza hau ETAk erreibindi- 
katzen du.

#  IRUÑEA. «Inkontrolatu» ho- 
rietako batzuek 15 urteko 
gazte bati erasotzen diote eta, 
m enderatu ondoren. besoan 
gurutze gam atua eta F.N . si- 
glak grabatzen dizkiote. Biga- 
rren aldia da N afarroako hi- 
rib u ru an  kasu hau berau  
gertatzen déla.

#  IRURRETA. Renaultek herri 
honetan duen delegazioan bi 
bonbak egiten dute eztanda.

0  DONOSTIA. Anjel García, 
L u is  M a r ía  L ó p ez  e ta  
M.Eugenia Liziaga poliziak 
detenitzen ditu. Arrazoiak ez 
dirá ezagunak.

9  SORIA. José Luis Heseras, 
Luis M. A nieta, Jon Kepa 
Fernandez eta Eduardo Al- 
berdi, duela urtebete ,Bilbon 
tiroz hila izan zen Gómez

G oikoetxearen lagunak. libre 
uzten dituzte.

LARUNBATA
#  BILBO. Iberduero. S.A.ko 

akzionistek ospatzen duten 
u rteko  b ile ran . Pedro  de 
A reitio presidenteak G ober- 
nuari «zentrale nuklear ge- 
hiago eraikitzeko lizentziak 
emateko» eskatzen dio.

0  SORIA. M adrilen diputatu 
agiriak jaso  ondoren, Mon- 
zon, Solabarria eta Ortzi So­
n a ra  insten  dira, Euskal pre- 
soei bisita egiteko. Miguel 
C astells sen ad o rea , ordea,
H.B.ko berrehun eta berro- 
geita ham ar diputatu eta par- 
lam entarirekin ez da Sonara 
iritsiko, Torrecilla en Came- 
ros-en G oardi Zibilak galera- 
zirik.

#  TOLOSA. Lehergailu batek 
Shanti taberna erabat suntsi- 
turik uzten du. Bere jabeak  
bizi diren lehenengo pisoa 
ere eztandak harrapatzen du. 
G eroago, A N E  (Acción N a­
cional Española) eskuin mu- 
tu n ek o  organizazioak bere- 
tz a t e r r e ib in d ik a tz e n  du 
ekintza hau.

0  BARAKALDO. Foruen pla- 
zan, PCE alderdiak om enaldi 
b a t e sk a in tzen  d io  ban d a  
faxista batek M adrilen hil- 
tzen  duen  A ndrés G arc ia  
gazteari. Bost m ila lagun in- 
guru d ira om enaldian.

IGANDEA
#  A N D O A IN . J o x e  Ramon 

Ansa, 17 urteko m util gaztea, 
buruan baia  batekin hilik 
aurkitzen dute Xoxokan, An- 
doaindik U m ietarako  karre- 
teran, goizeko zazpietan. Sei- 
naie guztien arabera, heriotza 
goizeko lauak alera gertatu 
zaio. Bostak aldera, EG IN i 
egindako dei anonim o batek 
Triple A organizazioarentzat 
erreibindikatzen diu atenta- 
tua.

#  LIZARRA. Bi m ila eta boste- 
hunen bat karlistak ospatzen 
dute bere jai-eguna. Ospaki- 
z u n e ta n  iz a n  zen  C arlo s  
Hugo de Borbón printzea eta 
honen ahizpa Cecilia, Maria 
T eresa  e ta  M aria  de las 
Nieves ere bai.

“No estoy dispuesto a acep­
tar el lenguaje de las metra- 
lletas. En diálogo con los an­
tinucleares, lo que seay 
siempre que no impongan 
condiciones previas»

Pedro de Areitio

”No nos asustemos por perder 
unas elecciones, porque hemos 
perdido guerras y  aún estamos 
vivos”

(Carlos Hugo de Borbón y  Parma)

E! bar Shanti de Tolosa quedo totalmente destrozado. La 
bomba colocada, al parecer, por Acción Nacional Española 
era de una gran potencia.

Carlos Hugo de Borbón y Parma estuvo presente en Monteju- 
rra, donde como todos los años, los carlistas celebran su dfa. 
En esta edición fueron cerca de dos mil quinientos los segui­
dores de Don Carlos.



jendeak

C uarta persona de 
M ondragón que sufre un 
atentado. A tentado que hace 
el núm ero cuatro en la cuenta 
particular de sus últimos 
cuatro años. Txomin Iturbe 
Abásolo, considerado p o r la 
Policía como uno de los 
m áxim os dirigentes de ETA 
militar, hubo de aguantar el 
ser atacado  por tres 
individuos pistola en mano, 
ser herido... persecuión, dar el 
esquinazo, llegar al hospital 
de La Negresse y tras la 
prim era cura, salir huyendo 
como si se tratara del 
culpable.
El año 75, dos individuos 
sospechosos se daban  a la 
fuga cuando Txom in en 
com pañía de un am igo se 
dirigía hacia ellos. En 
noviem bre de ese mism o año, 
su hijo de cinco años, le 
indicó un paquete colocado 
bajo el coche que en ese 
m om ento iban a utilizar. El 
vehículo reventó. El 22 de 
abril del 76, dos individuos se 
presentan en su casa arm ados 
de m etralletas. Iturbe se libra 
al ser confundido con el 
portero de su casa. En el 
mismo m om ento salía y los 
vió escapar en un mercedes 
m atrícula española.

N uevo cam peón de pelota de 
segunda categoría Jesús Mari 
Andueza, el azcoitiarra de 22 
años, se perfila com o una 
fu tura  estrella de las canchas. 
Su victoria en la final frente 
al navarro Arcelus fue todo 
un recital de serenidad y de 
sentido pelotístico. La entrega 
del título de m anos del 
legendario paisano, A taño III 
puede ser toda una 
prem onición. Andueza, 
cam peón del m undo 
aficionado, el año pasado, es 
un pelotari ágil, con piernas y 
pegada. C uando se apaga el 
fulgor de su herm ano 
M odesto (A ndueza III) el 
herm ano pequeño tom a el 
relevo de la dinastía con un 
sonado y significativo 
cam peonato.

La Real Sociedad tras su 
triunfo ante el Salam anca se 
ha colocado en órbita 
europea. Artífice de esta 
privilegiada posición:
Alberto Ormaetxea ,  el 
entrenador. U n hom bre 
tra bajador donde los haya que 
apoyado en tándem  con 
M arco A ntonio Boronat está 
dem ostrando que no  hace 
falta buscar fuera, lo que a 
veces se escatim a en casa. 
H orm aechea, es un hombre 
de la casa desde sus no tan 
lejanos tiempos de jugador.
N o es personaje que le guste 
aparecer o destacar. Le basta 
con trabajar y rendir. A la 
im agen de ese equipo suyo, la 
Real Sociedad, que ahora se 
encaram a en la división de 
honor del fútbol del Estado 
español.

«Iberduero, S.A., insta al 
G obierno a que otorgue más 
licencias de construcción de 
nuevas centrales nucleares 
pues cualquier dilación en 
este cam po supondría un 
grave riesgo de restricciones 
en años venideros».
Pedro de Areitio, aristócrata y 
presidente de la Junta de 
A dm inistración de Iberduero 
S.A. es, al parecer, tam bién 
un buen deportista que  aplica 
aquello de «la m ejor defensa 
es un buen ataque».
El Sr. Areitio. tras enum erar 
los enorm es beneficios que 
Iberduero había logrado 
(quince mil millones más que 
el año pasado), respondió a 
uno de sus accionistas que  le 
p reguntaba por los efectos 
que supondría la paralización 
de Lemóniz con esta profunda 
y filosófica frase:
«No pienso que  la 
paralización de Lemóniz 
pueda darse por n inguna 
razón. Y nosotros seguiremos 
tratando  de convencer a la 
gente respetando sus ideas. En 
lo que no hemos pensado en 
ningún m om ento, es en 
vencer nada  sobre nadie».
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Donosti-Aurrezki-Kutxaren eginkizunik aurrenetako bat, jakintza. 
gipuzkoar erriarengana urbiltaea izan da eta gure euskal-jakintzaren izatc 

eta era bereziak zaindu eta edatzea.
4.000 itzalditik gora, 50 0  erestalbi, 51 0  erakusketa, eskualde zear 

banaturik  dauden bere 2 0  Jakintza-A retoen bam a izan dira. (R.S.B.A.P. 
lankidego izanik) -Sociedad Guipuzcoana de E diciones y Publicaciones- en 

sortzea, eta -Grupo Dr. Cam ino de H istoria  Donostiarra- rena, orobat, 
■InstitutoGeográfico Basco Andrés de Urdanéta- ( INGEBA)rena, oiek oro, 

Jak in tzari buruz gure K utxak daukan lei biziaren iragarri dituzue. 
Bestalde, erti-lan  eta etxe bereziak zar-berritu eta jabetzeaz gaiñera, ia 250 

argitaralde egiñak erderaz eta euskeraz. K utxa beti lankide leial, gure 
Jak in tzaren  ardura eta zabalkundean.



EDITORIAL

al fondo soria y
Ez gara arazo sentim entalek  ez bihozkadek eragi 

nik ari. Urrik em an ere. Herriak bizirik irauteko  
duen borondate politikoa da hem en zutik eta jokoan  
dagoena. B orondate’horren aurrean. T orrecilla  de 
C am eros-eko kontrolek  eta  H endaia eta  Pausuko fil­
tro deitu ek intzek , balore sinboliko hutsala dute. 
Izan ere, madrildar egunkariek bota dituzten «fra­
c a so  de la m archa a Soria» , «no acudieron a la lla­
m ada abertzale» eta h onelakoek  ezin izkuta deza- 
k e t e ,  g a r tz e la n  e ta  h e r b e s te a n  e g o n e z  e r e , 
euskaldunon puska direnoi herriak em aten dien la- 
guntza , zeina ez baitago am ore em ateko inolaz ere  
pest.

Jak ina , euskal kontzejal, a lkate eta diputatuez 
betetako  autobusak ez ziren Soriara ailegatu , baina, 
larunbat go iz  eguzkitsuan, errepidean behaztopo guz- 
tiek in  topo egin  zuen euskaldunon borondate boron- 
datetsuak , behingoz, aski garbi utzi du zer nolako  
koherentzia  dagoen horien eg itateetan , errealitate  
zentzu  haundia erakutsi duelarik. Euskal H erriaren- 
tza t, Soria eta A ix-en-Provence erabat presente 
daude, hala daude eta  bai egon go  ere, Euskal H e- 
rriko dem okrazia eta askatasuna itxuraz hain urruti 
dauden koordenada horietatik  pasatzen baitira.

H oriek , adiskide presoek, jakin badakite. Partidu  
p olitik oek , kargu publikorik dutenek ere jakin behar 
dute, baldin eta  Euskal Herriak m arkatzen duen hil- 
dotik  eta  zu inetik  kanpora geratu nahi ez  badute. 
Berriro esan , ez  da bihozkadak eragindako dem ago- 
giarik egin  nahi. Analisi politikoa da egin  behar 
dena, «euskal arazoa» deitzen den hori ebaztera eta  
konpontzera guztiei dei egiten  zaielarik .

Soria eta  A ix-en-Provence, begi bistan direlarik, 
noski. Ibañez Freirek ikusi nahi izan duen baino  
bista hobeaz eta  patxada haundiagoz gainera, berta- 
ratzeak ez baititu gauzak konponduko baldin eta  
norbera itsu  badago. O strukak hegapean gordetzen  
ornen du burua, kom eni ez  zaiona ez ikusteko. Bada 
G aztelak o  gartzela baten zilueta  idor elkorra eta  
Frantzia H egoald ek o A uzitegiko pareta gris ilunkara 
ikusi nahi ez  dituenik. B ego . Z uzenez beste  ari o te  
diren dugu susm oa...

oix-en-prouence
N o se  trata precisam ente de un problem a sen ti­

m ental. N i m ucho m enos. E stá en ju ego  por el 
contrario la voluntad de sobrevivir de un pueblo. Y 
ante este  voluntad, lo s con tro les de T orrecilla de C a­
m eros o  las operaciones filtro de H endaya o Behovia  
tienen un valor puram ente sim bólico . Porque en  defi­
nitiva, lo s titulares triunfalistas de los periódicos m a­
drileños «F racaso de la m archa a Soria», «N o a cu ­
dieron a la llamada abertzale», e tc . apenas consiguen  
cam uflar las m ovilizaciones de respaldo a personas 
que tras las rejas o  en el ex ilio  siguen siendo parte 
im portante de un pueblo que no está  d ispuesto a 
arrojar la toa lla  del perdedor.

A Soria evidentem ente no llegaron los autobuses  
de los con ceja les, a lcaldes, y diputados vascos, pero 
en la so leada m añana del sábado, la tenaz voluntad  
estrellada en las barreras de las carreteras, daba una 
lecc ión  m ás de coherencia  y de sentido de la reali­
dad. Para Euskadi, Soria o  A ix-en-Provence están  
totalm ente presentes, siguen están d olo  y lo  seguirán  
porque la dem ocracia y la libertad de Euskadi pasa  
tam bién por esa s aparentem ente lejanas coord en a­
das.

E llos lo s com pañeros presos desde dentro lo  
saben. Lo deben saber tam bién los partidos p o líticos  
y los cargos públicos de nuestro país, sopeña de que­
dar totalm ente al m argen del pulso de Euskadi.

N o se  trata de hacer dem agogia sentim ental,* sino  
de un puro análisis po lítico , ejercicio  al que invita­
m os a todos los interesados en resolver e l llam ado  
«problem a vasco».

Con Soria y A ix-en-Provence al fondo, por su ­
puesto.

Y con una óptica un p oco m ás serena que la  de 
Ibáñez Freire que no invalide la corrección  de los  
acercam ientos.

El avestruz, d icen , ocu lta  su  cabeza para no ver lo 
que no le in teresa . H ay avestruces que hoy no ven, 
no quieren ver la silu eta  reseca de una cárcel c a s te ­
llana o  los m uros grises de un Juzgado del M idi 
Frances. U no piensa que se  están  equivocando... 
com o las avestruces.



SORIA, OBJETIVO DE LUCHA
El hecho de que recojam os puntualm ente las incidencias de un rocam bolesco  viaje a la prisión de Soria , no quiere 
ni m enos aún debe desvirtuar el hecho  de la atroz cond ición  que viven lo s  presos p o líticos vascos. El protagonism o  
lo  deben tener e llo s  m ism os. E llos que unos d ías an tes eran n otic ia , al haberse descubierto  el agujero, por donde  
intentaban, una vez m ás buscar la difícil evasión  hacia la libertad. T al vez había que hablar m ás de e so s  hom bres de 
dentro.
P eriod ísticam ente, sin em bargo, había que dejar constancia  de una jom ada en la que a través de diversos cam inos, 
el pueblo vasco in ten tó  m anifestar su solidaridad con  sus presos. P erm ítasenos, aunque sea  com o  excep ción , derivar 
esa  atención  con un reportaje en el que al fin y al cabo se  dan d eta lles de primera m ano, de una etapa m ás en  la 
dura lucha que lleva nuestro pueblo.

El 27 de abril lo s  periódicos del país 
recogían el tex to  de un telegram a que 
firm ado por los parlam entarios de 
H B , Solabarria, M onzón , C astells y 
L etam endia se  había enviado el día 
anterior al G obierno E spañol, al P a la ­
c io  de la  M on cloa . El tex to  d ecia  así:

«Los Parlam entarios. Junteros, D iputa­
dos Forales. Alcaldes y Concejales de 
Herri Batasuna e independientes que 
apoyan a HB comunican que el día 5 de 
m ayo próxim o se personarán a las 13 
horas en la cárcel especial para políticos 
vascos sita en Soria, al objeto de visitar 
presos y hacer entrega al delegado guber­
nativo de las exigencias del Pueblo Vasco 
en solidaridad con sus políticos presos.
Exigen igualm en te  cese persecución 
contra vascos refugiados en Euskadi 
N orte y retirada inm ediata de las dem an­
das de extradición anulando los acuerdos 
comerciales y políticos con autoridades 
francesas en las que entra como precio o

contraprestación la entrega a España de­
refugiados vascos.

A nuncian en otro caso acciones para 
im pedir esta persecución y consiguiente 
utilización de m ujeres y hom bres como 
m oneda de pago en las transaciones entre 
los dos estados. A nunciam os rem itir es­
crito por correo.

El 3  de m ayo, fuen tes o fic ia les señ a la ­
ron a «Efe»

A «Efe» que los firm antes no  reúnen 
las condiciones reglam entarias exigidas 
para visitar a los presos, al no ser fam ilia­
res o abogados de los mismos. Según 
estas fuentes, tam poco los parlam entarios 
pueden visitar cualquier prisión, a no ser 
que exista un m andato expreso del Parla­
m ento español a tal efecto.

Tras afirm ar que el G obierno adoptará 
las m edidas necesarias para im pedir cual­
qu ier concentración en el exterior de la 
prisión de Soria o alteraciones del orden 
en su interior, las fuentes m anifestaron

que el citado telegram a habSa sido puesto 
en conocim iento del fiscal general del Es­
tado.

El G obierno según e llo  dejaba claro 
su prop ósito  de im pedir la  concentra­
ción  an te la  prisión de Soria  
Herri B atasuna, sin  em bargo, man­
tuvo la  convocatoria . El sábado día 5, 
las espadas estaban pues en alto

De Euskadi a Soria pasando
por Madrid

Jugaron conscientem ente con la sor­
presa. Las carrerteras de Soria iban a 
estar b loqueadas p o r los controles. Nadie 
iba a esperar sin em bargo, que Monzón o 
L etam endia llegasen a Soria... po r Ma­
drid. Dos coches con m atrículas de San 
Sebastián hicieron el recorrido en la tarde 
del viernes. A las nueve de día todavía, 
Telesforo de M onzón tras cuaren ta  y tres 
años volvía a en trar en la capital del Es­
tado a través de la gran Avenida de la



Paz, Plaza del Castillo y paseo de la Cas­
tellana «Me ha parecido más im presio­
nante que los Cam pos Elíseos», confesa­
ría Monzón posteriorm ente.

Aquella noche los tres parlam entarios 
de Herri Batasuna, Letam endía, Solaba- 
rria y M onzón, cenaron unos platos 
combinados en la calle Goya en la cafete­
ría Manila, a doscientos metros de donde 
cayera apuñalado  unos días antes un 
jóven com unista por un m iem bro de la 
extrema derecha. N adie les reconoció.

Madrid, capital del miedo
Los tres personajes se habían in trodu­

cido por una vez en la mism ísima «zona 
nacional» (que es así como se denom ina 
el triángulo de las calles Goya, Serrano, 
Velázquez en los que la extrem a derecha 
campa por sus respetos).

La operación M adrid-Soria llevada con 
gran sigilo tenía com o pieza fundam ental 
la recogida de credenciales en las Cortes, 
por si tal docum entaciión fuese exigida 
como requisito indispensable para entrar 
en Soria.

A las diez en punto  de la m añana por 
una puerta  lateral del Palacio de las 
Cortes en la calle Fernán Flor, entraban 
los tres parlam entarios. A Ortzi lo recono­
cieron inm ediatam ente los ujieres. Le sa­
ludaron com o a un viejo amigo. Estaban 
presentes tam bién los policías de servi­
cio... que  tal vez no le vieron con el 
mismo afecto. Los trám ites de las creden­
ciales fueron muy rápidos: La firm a y la 
p lastificación  del docu m en to . Luego 
Monzón quiso ver el escaño en el que se 
había sentado en tiempos de la R epú­
blica. Allí pudo evocar los recuerdos de 
José A ntonio Aguirre, Irujo, Landaburu... 
y los de Primo Rivera, Calvo Sotelo, 
Prieto, G il Robles. Las agencias hablaron 
de su em oción po r el m om ento histórico. 
Podemos asegurarles que no fue para 
tanto.

El viaje por el sur
Pero se hacía tarde porque lo que 

había llevado a los tres vascos a M adrid 
era precisam ente Soria y allí había que 
llegar a la  una del m ediodía como se 
había prom etido. Viaje m uy rápido a 
pesar del tráfico en la carretera de Barce­
lona. Se esperaba algún control en la des­
viación de M edinacelli. Vía libre sin em ­
bargo.

La m añana apre taba  con el calor por 
las desiertas carreteras de la zona sur de 
Soria. A lm azan con su central nuclear... y 
a la hora fijada, una de la tarde vista a 
Soria. A cien m etros, tras el cartel anun ­
ciador de la capital, el control de la poli­
cía. Paran los coches y con rapidez se 
baja al bordillo p ara  hacer unas fotos 
junto a la pancarta que deje al menos 
constancia de la llegada a Soria, de los 
parlamentarios.

En el control parece que hay cierto des­
concierto inicial. -« ¿ A  donde van uste­
des?» — «A la prisión de Soria» — El ner­
viosismo del policía de tum o es evidente. 
-«S om os parlam entarios» - d i c e  Ortzi

Con estudiantes y campesinos sorianos 
DEBATE JUNTO A LA CARCEL

M erod ean d o  por lo s  alrededores d e  la  prisión, un 
dian tes y cam p esin os s e  acercaron a  lo s  p o co s vascos  
ridad. Era un pequeño grupo

grupo d e  sorian os, estu - 
expresaries su  solida-

— Si. A quí hay una  m inoría. Muy pocos. 
Pero tam bién hay que  pensar que  esto es 
una  N>na con gente m uy tradicional: 
Cam pesinos. Baja cultura porque te han 
d ro g a d o  p o rq u e  has nac ido  así. Lo 
com plejo que  es, a un señor que  ha  es­
tado siem pre en un  am biente rural y le 
han m etido, inculcado una cosa, cam ­
biarle aquella  m entalidad. Si uno  dis­
crepa o  piensa por su cuenta em piezan: 
«Este tío está loco» y uno  se tiene que  ca­
llar porque hay q u e  convivir

— Soria capital tiene 26.000 habitantes. 
De ellos han venido últim am ente dos mil 
fam ilias cam pesinas que  tienen a veinte 
kilóm etros de radio sus explotaciones 
agrícolas o  ganaderas. Explotaciones que 
pueden d a r  seiscientas mil o setecientas 
mil pesetas al año. N o crea usted que 
burgueses. Osea. C om o un obrero. Pero 
autónom o. Yo p o r ejem plo tengo ese pro­
blem a. Soy de  esos. Estoy incluido en 
esas dos mil familias. Vivía a catorce kiló­
m etros. Los dem ás son: Obreros de la 
construcción que  hay unos quinientos. 
Soy de  A lm ajara. Tengo unas cuarenta o 
cincuenta hectáreas, pero  m ías mías, son 
diez. A dem ás de  secano, claro. Yo cultivo 
aquello con un tractorcillo. Tengo tres 
hijos que  uno  está estudiando y otros dos 
tienen la  m ism a m anía. Tres cochinos, 
una vaca de leche y unas gallinas.
— La tierra? D onde estam os nosotros la 
m edia es de  cereal, 3.500 kilos de trigo y 
de  cebada unos cuatro  mil. La verdad es 
que es m ás que  la  m edia nacional pero 
tam bién trabajam os con semilla selecta, 
abonos y m ucho trabajo.
— N o vive nadie en los pueblos. Sabe 
usted p o r qué? M ire usted: Hoy hace 
falta  com o m ínim o... cien quintales por 
catorce. M il cuatrocientos q n i n t n  para

defenderse. Porque además la derra no es 
de quien la  cultiva, que ahí está al se­
creto. Así que uno cultiva la derra de cien 
pero tienen que pagar un canon y  el 
canon que se paga ahora es el treinta y 
tres por ciento del producto bruto al pro­
pietario de las tierras. Por otra parte se 
mecesita bastante tierra para que te 
compense una maquinaría.

— La ganadería extensiva, el ganado 
lanar va mucho a menos porque nadie 
quiere ser pastor, esa es la verdad. A un 
pastor hoy se la pagait mil pesetas diarias 
y tienes que estar com o un clavo trescien­
tos sesenta y cinco días. Como un davo  
desde que sale el sol hasta que se pone. 
Un obrero cualquiera gana ese dinero y 
no trabaja los sábados y domingos. ¿Por 
qué el obrero agrícola no ha de ser igual 
que el otro? Entonces las chuletas no val­
drán quinientas pesetas. Valdrán mil pero 
pagará lo que vale. Y si no que no 
coma... Lo que ya se puede criar más fá­
cilmente es el cerdo porque al fin y  al 
cabo es una industria. Estabula usted la 
explotación y  ya está. El ganado lanar no 
se puede estabular
— Hay mucho latifundio?

— No. Lo contrario. Demasiado minifun­
dio. Y  pueblos abandonados. En Majano 
por ejemplo n o  queda uno

— Yo lo entiendo perfectamente pero 
también hay otras razones. Que hay zonas 
que no han sido, qué diría yo, estudiadas 
para que aquello fuera un poco más en 
condiciones... pastizales que no se han 
hecho.

— Bueno. Piensa que las soluciones no  
tienen que venir de fuera. Las tiene que  
dar el propio pueblo. La gente esta equi­



vocada. Si querem os salvar Soria debe­
mos ser los sorianos.

-  Si pero el cam pesinado soriano es ge­
neralm ente reaccionario, bastante conser­
vador sin iniciativa. La culpa no es suy» 
p e ro  es asi

-  Y lo cierto es que pueblos de mil hab i­
tantes se han quedado como m ucho en 
cien habitantes y asi está toda la provin­
cia.

Si pero ¿Cóm o van a  vivir si hemos 
#ct»o  q u e  com o m ínim o hay que sacar a 
f t  explotación de cuatrocientos a qu in ien­
tas mil pesetas anuales... para  d a r a los 
chavales tam bién uva m inim a cultura? 
Asi que hay que  cultivar com o mínim o 
d e n  hectáreas.

-  Sí. La emigración es algo que  se m on­
taron m uy bien desde el Estado. Porque 
adem ás las pocas industrias que  hay están

m anos de cuatro sinvergüenzas y ya 
está. Yo conozco a chicas que están traba­
jando  aquí en el V illar y les están pa­
gando diez mil pesetas m ensuales traba­
jando  ocho horas y diez... Es todo ilegal. 
Con menos de dieciocho años.

-  Soria funciona por la burocracia y el 
estudiantado que hay muy fuerte. Cerca 
de diez mil estudiantes hay. C ontando 
Garó los colegios, institutos, las monjas, 
los anejos...

-  C ontando toda la escolaridad soriana.

-  Es una provincia desiquilibrada.. Muy 
jóvenes y viejos. N o hay una población 
interm edia. La población joven está desti­
nada a m archarse fuera y la vieja a desa­
parecer. Es un grave problem a dem ográ­
fico.

-  Soluciones? Industrialización derivada 
del cam po y de la ganadería. Recursos 
naturales no hay dem asiados pero encim a 
no están aprovechados. Aquí hay que 
aproechar m ucho más. Por ejem plo en 
pastizal que no  se ha hecho nada.

-  Perdona. En pastizal una  fam ilia nece­
sita mil hectáreas.
-  U n m om ento. En mi pueblo  antes 
había 35.000 cabezas de lanar. H abía más 
de cien vacas. Hoy solam ente hay tres 
vacas y dos mil ovejas. Se hicieron unos 
estudios de pastizal que aquellos lo hizo 
el patrim onio forestal del Estado y n i se 
usaron. Se invirtió una cantidad de d i­
nero que en realidad se tiró. Los cuatro 
que tienen algunos pastos en el valle tiene 
algo hecho pero en m uy pequeña escala... 
pero ¿qué estudios se han hecho aquí en 
esta zona de agricultura y ganadería?

-  Bueno. No estoy muy de acuerdo. Por 
lo menos tienes que tener dos mil cabezas 
para tener dos asalariados. Y necesitas 
tam bién dos mil hectáreas.

-  ®Í«n. Pero no hay que ver más que la
extensión de la  provincia de Soria que 
son muchos kilóm etros cuadrados. Pue­
den com parar con cualquier zona eu ro ­
pea donde se haya trabajado un  poco de- 
centem ene. Mire lo que produce ahora y 
mire lo que producía. N o tiene que  ver 
m ás que recordar la época de la M esta 
que había el doble de ganado lanar.

-  Bueno, bueno. Por m uchos que  digan 
fueron unas épocas de miseria.

-  Si. Pero no hay m ás que  ver las casas 
antiguas de sillería, por ejem plo en 
Narros... a  ver si se pueden hacer ahora.

-  No estoy de acuerdo. Al lado de esos 
palacios había ciento cincuenta chozas. O 
sea. Para que un señor viene bien, tenia 
que sufrir otros la miséria.

-  Bueno. Pero en el fondo es que  quere­
mos darle la razón al Estado. De que 
aquí se im pone la emigración y lo que 
pasa es que no  se ha hecho ningún estu­
dio. Y te m eten por el culo un centro de 
investigación nuclear que m aldita la falta 
que  nos hace y no se crean industrias 
apropiadas.

-  Lo que es cierto es que las grandes 
zonas agrícolas del m undo se están des­
poblando. Van a unidades mayores.

-  Bueno, bueno.

-  Es cierto.

-  Aquí a principios de siglo hab ía  tres- 
cienta mil personas. Vivirían mal.

-  Muy mal.

-  Lo reconozco. A hora hay menos de 
una tercera parte y toda la industria de la 
transform ación la están haciendo los em i­
grantes en Barcelona y en otros sitios.

-  Si. Unos chicos de aquí que  trabajan  
en el País Vasco pusieron una  pequeña 
industria, Tafisa o Tafesa y tuvieron que 
m archarse aburridos de aquí. Ñ o ven­
d rían  cuatro piezas.

-  Es que  el m onopolio de aquí lo tienen 
cuatro ricachones.

-  Bueno. Es un problem a m ás elemen­
tal. A quí no  hay un m ercado de venta. 
N oventa mil habitantes en toda la provin­
cia. N o puedes vender nada. N oventa mil 
habitantes es un sim ple barrio  industrial 
de  una gran ciudad.

-  Si tu' m ontas un taller de  pu ta  m adre y 
no tienes p reparado el m ercado en Ma­
drid o donde sea« fea* m etido la pata 
hasta el fondo.

-  Bueno. Yo lo que digo es que no se ha 
hecho un estudio serio del cam po y de la 
situación de la provincia.

-  Y yo te digo que  cuanto  m ás serio se 
haga el estudio te d ará  niveles m ás bajos 
de población y la necesidad de m ás emi,
gración.

-  N o sé si será cierto. Pero adem ás está 
la m entalidad de la gente. Porque vamos 
a ver. ¿Por qué  ha fracasado todo el mo­
vim iento de las cooperativas?.

-  Es cierto. Porque en mi pueblo  ha ha­
bido una cooperativa que ha  funcionado 
m uy bien porque hab ía  gente de vnlía. Y 
ahora el problem a que  tienen es que  falta 
gente joven para  llevarla adelante.

-  Sí. Hay un problem a de mentalidad. 
¿Qué ha hecho toda la com arca de Alma- 
zán para oponerse a la central nuclear? 
T oda una com arca agrícola...

-  ¿Q ué ha hecho cuando se les ha pe­
d ido que salgan a la calle p ara  correr cíen 
metros? Les hablas de las consecuencias 
para el D uero y te salen con que  tu eres 
un rojo y que por eso dices esas cosas. 
¿Q ué comen?

-  ¿Amarillo, rojo, verde? ¿Qué comen? 
En Soria la m iseria física es consecuencia 
de la m iseria m ental. Sí, van los de UCD 
por los pueblos y les com en el coco. Asi 
nos va a  can ta r el pelo. Y así nos ha a 
cantar el pelo. Y así nos ha  cantado siem­
pre.

-  Bien. Pero en resum idas cuentas hay 
una serie de problem as técnicos. Ahí 
están los judíos que han hecho fértiles los 
altos del G olán.

-  Oye pero no vas a  com parar este clima 
que a la noche se hiela todo.

-  En definitiva es un problem a sobre 
todo político porque lo cierto es que el 
capital no  va a invertir m ás que  donde ve 
rentabilidad.

-  Es un problem a político y de econo­
m ía y de tener m uchos millones.



-  «y hemos anunciado hace días nuestra 
visita». - E l  policía hace ahora casi un 
gesto am able: «Ya. Ya le conozco a usted 
que le he visto en los periódicos en fotos 
encima de sus declaraciones». Pero la 
crispación no  se ha calm ado. Se retira a 
hablar con los del Jeep. Se oyen consig­
nas y consultas de radio. Vuelve con otro 
policía. «Creo que no  pueden en trar en la 
prisión» - « Y a  veremos. A hora dejenos 
paso a Soria». En el coche de atrás viene 
Monzón». Se ha dado  la luz verde. Soria 
está ya al alcance de la m ano de los par­
lamentarios.

Las calles de la pequeña ciudad caste­
llana están francam ente anim adas pero 
hay una especie de pasm o en las miradas 
de los viandantes. Los jeeps de la policía 
armada, en caravana patrullan po r todas 
las esquinas.

En una plazoleta. Solabarría pregunta a 
un m unicipal: «Oiga. Me puede decir la 
dirección para  la prisión provincial». El 
municipal da un respingo. Mira la m atrí­
cula del coche. Luego mueve nerviosa­
mente el cuello en todas direcciones. Por 
la bocacalle ya el perfil de un «Avia» gris. 
Tartamudea: «Sigan, sigan adelante y ya 
le preguntarán a otro com pañero. Pero 
van por buen camino». El municipal ha 
pasado un gran susto. Es evidente. El 
compañero m ucho m as sereno, encarrila 
definitivamente a  los dos coches que m i­
lagrosamente ostentan sus m atrículas 
vascas.

Al pie de la cárcel
La llegada a los accesos de la cárcel es 

un puro despliegue m ilitar de la policía 
armada. Les hacen bajar. Los han reco­
nocido. D eb ían  e sta r ya  advertidos. 
-«U stedes esperan aquí m ientras recibi­
mos instrucciones» -« S o m o s  parlam en­
tarios y pedim os visitar a los presos políti­
cos vascos para  llevarles un  m ensaje de 
parte de su pueblo» -  «Ustedes esperan».

En un pequeño  prado cercano a la 
valla de la cárcel, los parlam entarios 
conversan con los escasos periodistas que 
han podido llegar a la cita de Soria. La 
agencia Efe, la Agencia C appa, «Punto y 
Hora» dos reporteros extranjeros y la 
nota pintoresca de un fotógrafo de «El 
Alcazar» al que la policía está a punto de 
llevarle m áquina y carrete por una discu­
tible foto en la que tal vez haya salido re­
tratado algún m iem bro de la policía: 
«Ustedes saben que a nosotros no nos 
gusta que salgan nuestras fotos porque 
luego puede haber m alas consecuencias 
con esa gente de  ETA». El fotógrafo in­
tenta hacer valer sus derechos y habla de 
democracia y de su profesionalidad. La 
discusión se va agriando y de pronto los 
periodistas son rechazados hasta el límite 
del prado ju n to  a las prim eras casas. Allí 
hay un pequeño grupo de estudiantes 
vascos de Soria ¡milagro!, algunos espe­
cialistas que han logrado salvar las barre­
ras. Entre ellos Iñaki Aldekoa, Zabarte, 
unos barakaldeses, varias chicas y un 
buen núm ero de sorianos que han venido 
a solidarizarse con los vascos. La pequeña 
reunión será abortada a los pocos m inu-

Garrai, localidad cercana a Soria. Los parlamentarios vascos sonríen junto a otros 
compañeros de «excursión». Encima de Solabarría, Zabarte. uno de los últimos en salir 
de Soria.

El últim o rom pe el fuego «Hace quince 
minutos he recibido una orden de M adrid 
en la que se me com unica la prohibición 
rigurosa que pesa sobre los parlam enta­
rios para que puedan entrevistarse con los 
presos ya que  no se les ha conferido tal 
misión».
— «Nosotros nos debem os al pueblo que 
nos ha elegido y traem os un m ensaje de 
ese pueblo para  nuestros presos políticos»
— responde M onzón.

Se entabla la discusión. El delegado 
asegura que él, que tiene acceso a la cár­
cel día y noche, puede confirm ar que el 
trato  que  están recibiendo los presos en 
los últim os veinte días es «inmejorable». 
Los parlam entarios hacen constar sus 
grandes reservas e incredulidad ante esta 
inform ación (un día más tarde, el preso 
político vizcaíno Alex Vidal, era hospitali­
zado en grave estado por el «inm ejorable 
trato» que le había propinado uno  de los 
policías arm ados).

Los parlam entarios hacen entrega en 
ese m om ento de una nota con las reivin­
dicaciones que plantean  todos los cargos 
electos de HB.
— «Lo firmam os nosotros, al no  poderlo 
hacer los demás cargos por im posibilidad 
física. U stedes saben las razones «dice 
Ortzi». El docum ento pedía. A m nistía 
total, supresión inm ediata de las cárceles 
especiales de Z am ora y Soria, así como la 
no creación de centros de este tipo; la no 
utilización dentro  de las cárceles de cuer­
pos policiales especializados en la repre­
sión o fuerzas anti-choque, como las anti­
disturbios; respeto para  los fam iliares de 
los presos que les visitan en las cárceles, 
de m odo que no vuelvan a producirse las 
situaciones que sufren en las visitas, así 
com o para los derechos de la defensa, y 
la inm ediata dim isión de G arcía Valdés y 
de todos los im plicados en la creación y 
funcionam iento de las cárceles de Soria y 
Zam ora.
- E l  docum ento es leído de viva voz al

Monzón, micrófono en mano, explica ante 
las cámaras extranjeras la situación de los 
presos vascos.

tos cuando los jeeps de la policía se 
aproxim en am enazando con los megáfo­
nos: «Cargarem os en un m inuto si no se 
disuelven en grupos de menos de cinco 
personas». En la desbandada varios han 
optado por refugiarse en un bar próximo. 
Porra en m ano y al borde de la histeria, 
entrará un sargento de la policía arm ada 
y desalojando a cajas destem pladas a 
todo aquel cuyo carnet de identidad no 
esté datado en Soria. Los paisanos se 
arracim an asustados contra la barra m ien­
tras el sargento obliga a desalojar y a 
pagar las consum iciones ¡faltaría más! 
ante el pavor incontenible de los sorianos 
que ven por prim era vez reproducirse es­
cenas típicas de los cascos viejos de las 
ciudades vascas.

La entrada en falso
M ientras tanto, ju n to  a la cárcel, ha lle­

gado la orden. «No se puede ver a los 
presos». Los parlam entarios piden entre­
vistarse con el director de la cárcel y el 
delegado gubernativo. Escoltados por la 
policía arm ada son conducidos al despa­
cho del director. A su lado el delegado 
gubernativo. Am bos crispados y nervisos.



delegado gubernativo y al director de la 
prisión. El delegado pide al acabar la lec­
tura: «Por favor, tienen algún inconve­
niente en firm arm e que ustedes han leido 
es te  d o c u m e n to  en mi p resen c ia?»  
« - N in g u n o - »  contesta Periko Solaba- 
rria. Y ío firman los tres.

El delegado gubernativo vuelve a insis­
tir después en la prohibición de M adrid, 
aunque existe la solución de que entre 
Ortzi como abogado.

' Los parlam entarios: «Queremos hacer 
constar nuestra más enérgica protesta al 
M inisterio de Justicia por esta prohibi­
ción. Respecto a esa solución que nos da 
el delegado gubernativo, ya la sabíamos 
de antem ano pero nos interesaría discutir 
entre los tres la decisión que vayamos a 
adoptar y pedimos que se nos deje un 
m om ento para que hablem os entre noso­
tros».

Son conducidos a un despacho. Allí la 
decisión se tom ará rápidam ente. Ortzi en ­
trará a visitar a los presos y Monzón y 
Solabarria salen o tra vez a la calle.

Junto a las cam pas se han vuelto a 
agrupar a pesar de las órdenes policiales, 
el grupo de antes, ahora más numeroso. 
Los dos reporteros extranjeros, firman 
para la telvisión sueca. Monzón conecta 
enseguida con un grupo de sorianos. H a­
blan de los problem as de la provincia. 
Han venido a solidarizarse con el pueblo 
vasco para que sepan que «no todos 
somos iguales».

A las tres de la tarde, pasadas, sale Le- 
tam endia. A su encuentro. Monzón. 
«Técnicam ente he entrado en calidad de 
abogado. En realidad como emisario de 
los cargos públicos de Herri B atasuna y 
de la parte del pueblo que ha votado esos 
cargos. Me he entrevistado con dos perso­
nas, presuntam ente pertenecientes a ETA

Soria, el autobús donostiarra de los fami­
liares de los presos consiguió entrar. 
Otros se quedarían en el intento.

m ilitar y uno a ETA político-m ilitar para 
no hacer distingos entre las dos ram as de 
la izquierda abertzale:

Izar de la Fuente, Torre A ltonaga y 
G ustavo Acevedo.

Por parte de ellos se nos ha inform ado 
que el trato  en la cárcel desde el Aberri 
Eguna es más duro que nunca. Sobre 
todo se ha endurecido notabilísim am ente 
el trato de los funcionarios. Las quejas no 
son solo contra la Policía.

Hay cacheos a las cuatro de la m adru­
gada en la sexta y prim era galería.

Hay cinco personas en celdas.
Pachi Elkarte y Julen G alarza con 24 

días de castigo. Mikel Lopetegi y Roberto 
Ruiz de Angulo con 16 días de  castigo y 
José R am ón Larrea sobre el cual pende 
un posible proceso por injurias por escrito 
a funcionarios.

Un autobús con fam iliares de presos ha 
podido pasar los controles y algunos salu­
dan  a los parlam entarios antes de diri­
girse a la prisión. En altozano de Soria el 
descam ado edificio se ofrece al sol como 
un objetivo claro: Un objetivo de lucha.

La prisión de Soria —  informó el ministro — creo que es una de las 
cárceles más cómodas que existen en España.

LOS QUE NO PUDIERON LLEGAR...

Cinco autobuses de la expedición de 
Herri Batasuna a la cárcel de Soria no 
pudieron llegar a su cita con los presos ya 
que fueron interceptados por la Guardia 
Civil en la localidad logroñesa de Torreci­
lla de Cameros, a veinte kilómetros de la 
capital de la Rioja en dirección a Soria.

En estos cinco autobuses viajaban, 
acompañando al senador guipuzcoano 
Castells, doscientas cincuenta personas 
entre las que se encontraban diputados 
provinciales, parlamentarios forales, alcal­
des, concejales y expresos políticos. De­
bido a este control de la Guardia Civil, 
sólo llegaron a Soria cien de las quinien­
tas personas previstas. La coalición Herri 
Batasuna redactó desde la localidad nava­
rra de Viana este comunicado.

Guztiok dakizuenez, gaur, maitzaren 
bosta, Herri B atasunaren inguruan egin- 
dako deiaren ondorioz Soriako gartzelara 
joateko  asm otan, haratz abiatu gara, 
baina zoritxarrez heldu ezinik geratu 
gara, goardia zibilak ez baitigu pasatzen 
utzi Torrecilla en Cam eros delako herria.

Talde hori bost autobusetan zihoan, eta 
preso ohien eta oraintsu hautaturiko se- 
nadore. diputatu, juntari, alkate eta zine- 
gotziez osoturik zegoen, denetara 250 bat, 
bakoitza bere kredentzialarekin. Goardia 
zibilen buruak guk pasatzen ez uzteko or­
dena zuela Logroñoko Goberrfadoreak 
em ana adieratzi du. Telesfonoz, libreki 
zirkulatzeko dugun eskubidea errespeta 
zezala eskatu diogu. Bost minututako 
kontsulta egin ondoren, berriro esan digu. 
goiko ordenak direla eta, guk aurrerantza 
pasatzen ez uzteko agindua mantentzen 
déla.

A gindu  h o rren  ileg a lita tea  aipatu 
diogu. eskubide hori beren Espainiako 
Kontituzioan adierazten baita. H ala ere, 
gure arrazoi horre ez zuen ezertarako 
balio, eta inolako arrazoirik eman gabe 
eta ilegalitate eta biolentzia erabiltzearen 
akusazioa bukatu  gabe bere hartan segitu 
du.

G oardia zibilek m ehatxatu egin gai- 
tuzte, aurrera joateko ahalegina egingo 
bagenu, gure aurka harm ak erabiliko di- 
tuztela esanez.

B erriro  ere, eg in tza gubernatiboak 
garbi adierazi digu:

1. —G obem uak eta bere ordezkariek ez 
dutela berek em aniko harau legalak ere 
betetzen Euskal Herriko hiritarrek.

2. — D em okrazia bezala em an nahi di- 
guten «gauza hori», hitz hutsa déla ino­
lako eduki errealik gabea.

3. — H em en dugun gauza erreal baka- 
rra, hain beste dem agogiaren artea, herri 
osoaren gaineko errepresioa déla, berau 
gero eta bandiagoa delarik.

Honelako egintzak orain jasan  dugun 
biolentzia huts eta sinple honen -e ta  
zenbat d o az— eta honekin batera ikusi 
dugun gure inpotentziak eta defentsarako 
ditugun errekurtsoen eskasiak emante 
dute erantzunezko biolentzia iraultzailea 
erabiltzeko justifikaziorik hoberena.



ecologia

la última oportunidad

Juan Jo sé  

REKONDO

Las civilizaciones anteriores a esta llamada occiden­
tal fenecieron generalmente por degeneración interna 
y por dominación de otros pueblos más jóvenes, más 
austeros y menos civilizados, siendo estos no obstante 
absorvidos culturalm ente por las civilización desapare­
cida. N aturalm ente con las excepciones de las últimas 
civilizaciones am ericanos y algunas otras desapareci­
das trágicam ente.

Ahora nos encontram os ante la muy probable desa­
parición de nuestra civilización occidental porque a 
parte de tradiciones locales en diversas áreas de nues­
tro  planeta, el sello, la mentalidad competitiva, desa- 
rrollista y consum ista, ha invadido como una mancha 
de aceite a toda la tierra. O sea que el riesgo que co­
rrem os abarca a esta civilización y a todo el planeta, 
pero por causas mas complejas y variadas que la dege­
neración interna que por cierto también existe y con 
diversas facetas. De ser solamente la causa esta dege­
neración interna, el desenlace sería parecido a las an­
teriores experiencias históricas pero hoy domina un 
factor singular que no ha existido en épocas anterio­
res.

Hoy el factor dom inante y exclusivo es el desarrollo 
m aterial, técnico, desencadenante de fuerzas incontro­
lables que como todo el mundo sabe, ha degenerado en 
la contam inación de nuestro habitat, es decir de la Na­
turaleza, convirtiendo en putrefactos rincones y ele­
m entos de vida y de belleza como ríos, mares y regio­
nes. El progreso de la contam inación es tal que para la 
próxima década de los años 80 se teme, se considera 
muy posible algunos cataclism os, sobre todo en los 
países industrializados como USA, Europa y Japón, en 
los que pueden perecer violentam ente miles de perso­
nas. Los avisos están a la vista. Hundimiento de los 
barcos petroleros gigantes y derrame de centenares de 
miles de toneladas de petróleo en el mar. Falta de 
agua en las zonas mas industrializadas, escape de 
gases tóxicos de las industrias químicas, ríos to ta l­
m ente contam inados de norte a Sur, creación del smog 
o nieblas a bajo nivel, compuesto por gases sulfúricos 
y carbónicos con grave incidencia en la salud de perso­
nas y animales. Contam inación de frutos y plantas por 
tratam iento  con pesticidas y por la proximidad Je las 
fábricas contam inantes, con consecuencias para nues­
tra  salud. Todo esto a grandes rasgos y sin en trar en 
detalles concretos que los hay muchísimos y variados.

Vivimos hasta tal punto alineados por la sociedad 
consum ista que no somos conscientes de nada. Si nos 
referim os a  los «revolucionarios» a los que llevan esa 
etiqueta, no existen, son fantasmas, su revolución 
consiste en aum entar el poder adquisitivo para consu­
mir más. No hay la menor conciencia sobre la necesi­
dad de un cambio de mentalidadcambio social, moral, 
porque el cambio económico que se busca, es acceso­
rio aunque indispensable ponerlo a disposición de la 
colectividad. No hay conciencia sobre los riesgos que 
nos esperan. La estrategia de los políticos de derecha 
e izquierda está basada en lo inmediato, en el 
consumo, en el mantenim iento del poder partidista sin 
pensar en lo que está y muy próximo de ese inmediato, 
el gran problema ecológico üe la supervivencia.

Por esta razón digo que es de una lógica elemental, 
como muchos científicos hum anistas lo confirman, 
pensar que en la próxima decada nos sacudirán diver­
sos cataclism os de mayor o menor escala, originados 
por el hombre «civilizado» y en consecuencia es muy 
posible que despues de la primera tragedia, las gentes 
comienzen a emigrar a  países del tercer mundo, espe­
cialmente a América Latina y Australia pero no para 
buscar el progreso material sino la paz y el re tom o a 
la naturaleza. Esta será sin duda la últim a oportuni­
dad.

Pero ahora no me queda o tro  remedio que traer a 
colación, otro factor de vida o m uerte inmediato. El 
problema nuclear. En el caso de una guerra nuclear no 
cabe entrar en consideraciones porque lo mas probable 
sería la desaparición de todo tipo de vida en nuestro 
planeta y si acaso podría sobrevivir algún rincón lejano 
en América del Sur u O céano Pacifico, así y todo no 
sería fácil. Con respecto a este problema, el riesgo 
realmente grande e inmediato y muy posible, es el pro­
veniente de las centrales nucleares. Este entra en el 
contexto ecológico que estoy exponiendo y supone 
desde ya, una nueva angustia en la vida y en caso de 
una averia en la central por mínima que fuese y que 
exigiese una evacuación por razones de prudencia, su­
pondría de por sí un cataclism o. No voy a entrar en 
detalles, basta imaginarse una población tan densa y 
numerosa con niños, ancianos, enfermos y trastos, ca­
rretera adelante desde toda la zona del Gran Bilbao, lo 
dejo a la imaginación del lector.

Esto sin recurrir a un plan de contención que tienen 
los gobiernos de Alemania, Italia y Francia y que cual­
quier otro estado puede adoptar, consistente en m ante­
ner por la fuerza de las arm as (ejército, policías) a 
toda la población contam inada en el área radiactiva, al 
objeto de no contagiar al resto de la población, decla­
rando a  aquella como población perdida, acabada, algo 
dantesco.

En caso de un funcionamieno «normal» con peque­
ñas fugas «sin im portancia» las consecuencias del en- 
venamiento del aire y de las aguas, se m anifestará al 
cabo de pocos años con una perdida paulatina de la 
salud de la población, no se consum irán los productos 
del campo ni del m ar próximos con empobrecimiento 
de grandes zonas, habrá policía represiva por todos los 
lugares, nuevos ficheros de «posibles terroristas» y fi­
nalmente en caso de fallo humano técnico sin impor­
tancia, la solución final.

Es de tal envergadura y transcendencia el problema 
que puede justificar en un mom ento dado cualquier 
reacción espontanea colectiva, proveniente del pueblo 
mayoritario que rechaza la instalación de la central 
nuclear. Es por tan to  cada vez mayor la responsabili­
dad del PNV con sus dudas y sus reservas, haciendo 
pensar incluso en conversaciones inconfesables con el 
gobierno, en vista quizás a acuerdos bilaterales en fun­
ción de acuerdos políticos pero jugando con el destino 
de todo el Pueblo Vasco, juego inmoral este y de una 
carga política explosiva con consecuencias imprevisis- 
bles.
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El HSCEI1S0 DE LOS TEdlOIRHTnS
U na revista vasca titulaba, a propósito del C ongreso de Pam plona del P N V , primero en la legalidad postfranquista, 

«D E  A G U IR R E  A A R Z A L L U S», sintetizando así, en dos nom bres, dos épocas: una que acababa, una que 
com enzaba. Entraba en  escen a  un hom bre, desconocido  en los m edios p atrióticos de la clandestinidad, ex-sacerdote- 

jesu ita , sin pasado fam iliar ni personal «abertzale» conocido , con  buena edad, figura aceptab le, y un gran
«predicador». D aría que hablar. i

■  B H T Z H R  Ñ K G V S M U
■ 1895-1977 ^

El viernes 25 de marzo de 1977 daba 
comienzo en Pamplona, «capital de Eus­
kadi». la Asamblea N acional del Partido 
N acionalista Vasco, a puerta cerrada, 
como con prisa, con ganas y necesidad de 
recuperar un tiempo perdido de esperan­
zas sem i-perdidas para muchos, de orga­
nización-rescoldo a penas alim entado por 
un grupo de idealistas aferrados a sus re­
cuerdos y a su am or a un pueblo, y un 
exilio nutrido por viejos gudaris y sus 
hijos, con 200 delegados de Euskadi y las 
Juntas Extraterritoriales, con un Ajuria- 
guerra puente y «cabeza de puente» al 
frente, en la que sólo 60 disponían de 
voto. La Asam blea N acional venía a ser, 
teóricam ente al menos, la culm inación de 
todo un proceso de asam bleas m unicipa­
les y regionales, en las que se habrían dis­
cutido las diferentes ponencias.

Acto político en el Anaitasuna

Los tres días de asam blea se cerraron 
con un acto político, a  puerta cerrada, en 
el A naitasuna de Pam plona: diez mil asis­
tentes, centenares de ikurriñas, inacaba­
bles aplausos y ovaciones, m ucha em o­
ción y m ucha sensaión de fuerza.

A brió el tum o de intervenciones Juan 
A juriaguerra, Presidente del Bizkai Buru 
Batzar. Su intervención fue descrita en la 
oportunidad como organizativista, recor­
dando la continuidad del Partido, tanto 
en la coyuntura de guerra como en la ac­
tual, insistiendo en que el PNV de ayer y 
de hoy era el mismo. Y, en alguna m a­
nera, m ientras él estuviera al frente, así 
era.

Le siguieron Etxeberri y Basaldua. El 
prim ero habló a nom bre de Euskadi 
N orte, y el segundo como representante 
del exilio. Luego vinieron Lourdes Muni- 
txa, Koldo A m ezketa, Julio Jáuregui, Az- 
karraga y tras él, X abier Arzallus.

«Su nom bre y presencia provocó una 
ovación de los asistentes, reflejo del gran 
prestigio de este líder, considerado como 
la pieza clave del PNV. En su breve dis­
curso, dejó sobrada constancia de su gran 
talla política, con palabras medidas, pre­
cisas y contundentes». Era su consagra­

ción. En penúltim o lugar habló Carlos 
G araikoetxea, con m aneras y figura de 
hom bre público, ejecutivo, tecnócrata, 
buena figura y, además, navarro. El otro 
pilar y la transición estaba hecha. ¿O no? 
Los 86 años de Irujo y su fuerte persona­
lidad a la navarra, cerraron las interven­
ciones.

El encargado de prensa del PNV, Iñaki 
Anasagasti, declararía: «El Congreso ha 
cubierto  los objetivos previstos. Las po­
nencias se han aprobado  sin mayores en ­
miendas. Creo que el Partido está con la 
m aquinaria  a punto para lo que Euskadi 
necesita». El «aggionarmiento» estaba 
consum ado.

Una asamblea sin debate

Sin em bargo, los sectores más críticos 
del PNV afirm arían con posterioridad 
que la asam blea no  había tenido debate. 
A parecía un partido  nuevo, con caras 
nuevas y planteam ientos nuevos, aproba­
dos sin una verdadera discusión desde la 
base. Se m ostraba como un partido ac­
tuante que quería llegar a las mayorías, 
necesariam ente impreciso y pragm ático, 
ante todo, muy al estilo de esas caras 
nuevas.

Se incorporan personas sin historial, ni 
trayectoria dentro  del PNV, sin tradición. 
Personas que, según estos sectores, ni si­
quiera tenían una  tradición nacionalista. 
U na suerte de conversos de últim a hora, 
que  aprovechaban y eran aprovechados al 
mismo tiem po. Lo de antes, servía para 
andar po r casa. Los de ahora podían ser 
presentados en cualquier parte. Se dio el 
caso de que alguno de los posteriormente, 
m uy pronto, sería elegido parlamentario, 
tuvo que en trar al Congreso con creden­
cial de fotógrafo, porque no  tenía otras 
como militante.

La obra de Ajuriaguerra

El gran líder público de la clandestini­
dad, A juriaguerra, recom endó que allí no 
se discutiera nada, que había que salir 
cuanto antes, y que eso era lo importante 
a pesar de que ya entonces había ciert2 
oposición. ¿Pero com o era  posible la dis­
cusión de ponencias con gente llegada de 
aluvión al partido?

Los nuevos fichajes se preocupan de 
vender, ante todo, su im agen. En la prác­
tica, las ponencias de Iruña eran impor­
tantes en la m edida en que se presenta­
ban unas ponencias, que era lo que



contaba en la representación. Los proble­
mas fundam entales no se discutieron. 
Solo apareció una fraseología progresista 
e imprecisa. Se com etieron abusos que, 
para los sectores ya entonces desconten­
tos, todavía se están pagando. H asta la in­
corporación de Arzallus es calificada por 
estos de truculenta. H ubo más literatura 
que análisis político.

La base se había constituido en una ré- 
mora para d a r el salto. Algunos trabaja­
dores de la clandestinidad eran  califica­
dos de más retrógrados que los del 
«Palmar de Troya». El sector apresurada­
mente vestido de progresista creyó que la 
misma dinám ica condenaría a los más 
«nacionalistas, los term inaría arrinco­
nando, los liquidaría.

La base «separatista» podía ser incó­
moda en esta etapa. Se hacía una llam ada 
al pactismo, como medio de conseguir 
ventajas en defensa de los intereses nacio­
nales.

«Cuadernos para  el diálogo» del 2 de 
abril calificaba así al «paquete de princi­
pios» aprobados: «El carácter impreciso 
de este paquete no parece asustar a  los 
afiliados que, p o r o tra parte, prestaron 
mayor atención al contenido sentim ental 
de los discursos que se les dirigían. (...) 
Por otra parte, es bien conocido el hecho 
de que existen tendencias: una  derecha, 
localizada principalm ente en Guipúzcoa, 
que se m uestra reacia ante ciertos cam ­
bios progresistas en el PNV y que desea­
ría, entre otras cosas, que el partido m an­
tuviese la c o n fe s io n a l id a d  q u e  le 
carecterizó durante la preguerra. Y un iz­
quierda representada sobre todo por ele­
mentos jóvenes, como puede ser el viz­
caíno Sodupe, que tendería a  im prim ir 
una más fuerte coloración social a  la línea 
peneuvista. Es decir, que existe, al pare­
cer, un suave conflicto generacional. Pero, 
a la vista del resumen de resoluciones, el 
problema se ha resuelto «en familia».

Al térm ino del Congreso, Arzallus res­
pondería a la  pregunta de que si el PNV 
participaría en las elecciones si todos los 
presos no habían salido para entonces,

! Xabier ARZALLUZ

que Suárez les había prom etido que todos 
estarían en la calle para antes de Aberri 
Eguna. «Si no los saca para entonces, 
habrá perdido toda credibilidad ante no­
sotros. Lo más probable es que, efectiva­
mente, nos neguemos a participar en las 
elecciones... En todo caso, habríam os ter­
m inado con él». A la pregunta de cómo 
habían transcurrido las deliberaciones de 
la Asam blea y si había habido enm iendas 
a la totalidad de algunas ponencias, res­
pondía: «No, no ha habido enm iendas a 
la totalidad. Tan solo ha habido enm ien­
das de detalle. Hay que tener en cuenta 
que estos mismos documentos se han de­
batido anteriorm ente en prácticam ente 
todos los puebos de Euskadi. Esta asam ­
blea no ha sido más que una simple coor­
dinación de lo que se ha decidido en las 
asam bleas regionales. Hemos celebrado la 
Asam blea N acional a puerta cerrada. 
Porque así lo prevén los Estatutos del 
Partido, y porque, tras cuarenta y cuatro 
años sin celebrarla, necesitábam os reen­
contram os solos. En todo caso, todo ha 
sido llevado a cabo con entera dem ocra­
cia. Nosotros, los de la Ejecutiva, ni si­
quiera tenemos voto en la Asamblea, tan 
solo voz. Creo que la Asam blea ha de­
mostrado que tenem os unidad y fuerza, 
como reza nuestro lema».

Antes del Congreso, Arzallus había d e ­
c la ra d o  a « G a ra ia »  q u e  « la  g ran  
conquista del PNV está en su colocación 
en las redes europeas, que le perm iten, en 
su mom ento, poder operar políticamente. 
Lo negativo del partido  se sitúa en el 
marco de nuestra postguerra, cuando se 
esperaba la caída de Franco por acciones 
exteriores y la inercia posterisor que esto 
creó, que no fue aprovechada para la cra- 
ción de cuadros técnicos, de los cuales 
hoy nos encontram os tan necesitados».

Primer BBB tras la 
clandestinidad

En este prim er BBB entra parte de la 
gente «cazada a lazo» y que parece que 
viene a llenar el vacío de los «cuadros 
técnicos» del PNV. Se eligen personas sin 
trayectoria política. Se sigue diciendo que 
lo im portante siguen siendo los órganos 
del partido, pero se prevé ya que estas 
personas puedan ser fácilm ente m anipu- 
lables, opinan los sectores críticos. Luego 
vendrían los parlam entarios dentro de la 
misma línea, de los que la base del par­
tido no tiene idea clara del papel que po­
dían jugar.

En ju lio  del 77, y tras el 15-J, Antón 
O rm aza, sustituyendo a A juriaguerra por 
aquello de las incom patibilidades, es ele­
gido presidente del Bizkai Buru Batzar. 
Jun to  a él, se nom bran las nuevas seccio­
nes organizativas del ejecutivo, una vez 
incorporados los cuatro nuevos miembros 
(Sarachaga, O lavarri, Sota y González), 
que han sustituido a los cesantes A juria­
guerra, Sodupe Vizcaya y Aguirre, en vir­
tud de su elección com o diputados.

D eia proporciona una biografía ’’ofi­
cia l” del nuevo presidente que dice que

Carlos GARAIKOETXEA

A ntón O rm aza, berm eano de 55 años, in­
dustrial conservero, siete veces procesado 
y encarcelado otras tantas ocasiones, se 
incorporó a la vida activa del partido  en 
p lena juven tud . ” La elección de Antón 
O rm aza para  sustituir a Juan A juriague­
rra ha sido votada por unanim idad por 
los nueve miem bros del Bizkai Buru Baz- 
tar. A ntela presencia de los inform adores, 
quiere hacer constar, O rm aza por encima 
de todo, que en la configuración interna 
del PNV no caben protagonism os, ’’pues 
la filosofía del partido  responde a las más 
puras tradiciones del pueblo vasco, en 
que todas las decisiones com unitarias se 
realizan a nivel de representatividad, pero 
en todo m om ento la asam blea es la que 
decide y las Juntas m unicipales o provin­
ciales son las encargadas de hacer efecti­
vos los acuerdos . Por eso mi elección no 
tiene n inguna trascendencia”.

Pareciera que O rm aza aprovecha una 
ocasión m uy im portante p ara  él. para re­
cordar algo a alguien y para insistir sobre 
un tem a que  em pezara, o siguiera, preo­
cupándole. Iñaki Anasagasti, ’’com ple­
tando este concepto continuaba Deia. 
puntualiza que si la figura de Juan A ju­
riaguerra ha adquirido  dim ensiones no se 
podían dilatar, ni siquiera era  factible el 
contacto físico entre los integrantes de la 
Jun ta” . La elección de O rm aza ha sido 
p o r su trem enda talla hum ana y su limpia 
trayectoria política y personal” .

Para estos m om entos,se hab la  ya de 
que Deia está contro lado por los ’’buró­
cratas” salidos de los nuevos funcionarios 
del partido, de los nuevos funcionarios 
del partido, de los parlam entarios, de los 
nuevos fichajes y alguno no tan nuevo. 
C oncretam ente se hab la  de que hom bres 
que no tienen, ni nunca tuvieron, repre­
sentación dentro  del partido, m anejar re­
sortes im portantes del PNV y. entre ellos, 
el ó rgano oficioso del partido. Deia.

Se hab la  de un equipo constituido con 
los nuevos y, de alguna m anera, jun to  a 
A rzallus. se considera a Retolaza como



uno de los hom bres con más poder, poder 
que aum enta con la desaparición de Aju- 
riaguerra. El poder de Retolaza residiría, 
a juicio de algunos sectores del PNV. en 
la red de conexiones personales que m an­
tiene desde tiempos anteriores.

Deia. estaría al servicio de la tendencia 
de funcionarios y burócratas, aunque el 
principio de las incom patibilidades, toda­
vía sagrado dentro del PNV. ha dado 
paso a hom bres como Sarachaga. Olava- 
rri. Sota, al mismo Antón O rmaza. aun­
que va existió para el mom ento intentos 
de que así no fuera.

Temas como alianza con el PSOE. la 
abstención en el referendum constitucio­
nal. los conciertos económicos, las dos 
Elas. la manifestación del 28. que enfren­
tan claramente a las dos tendencias y que 
am eritarán un tratam iento separado y 
más profundo, ahondan las diferencias 
entre las dos tendencias, la de los ’’tecnó- 
cratas-burócratas-funcionarios” y la de los 
integristas-sabinianos-carcas”. que tienen 
en Deia un tratam iento distinto y que 
hacen que se produzca la censura para 
ciertos artículos que no defienden la posi­
ción de los primeros.

Enfrentamiento en Durango
El enfrentam iento se produce en D u­

rango. con motivo de la eleccióndel ú l­
timo EBB. en el que no hay ponencia po­
lítica. no hay consenso interno y no se j 

acepta el juego de las tendencias. A toda | 
costa, se quiere m antener el principio de j 
que ”no hay problem as”.

No obstante, sectores identificados con ; 
el grupo Ormaza habían preparado un 
documento que, entre otras cosas decía: 
’’Por qué la convocatoria para esta asam ­
blea” (en previsión de una  asam bblea 
que no se celebró, aunque se deseó, tras 
la manifestación del 28). Existe en el par­
tido, en estos momentos, una sensación 
de crisis y desmoralización que obedece a 
una serie de hechos muy concretos (frus- 
tación por el resultado de la redacción de 
la Constitución, manifestación an titerro­
rista. falta de información en la base, etc.) 
que merecen un análisis y crítica aparte y 
que de alguna form a responden a un 
cambio de las condiciones objetivas en 
que el PNV desarrolla su estrategia” .

Y sigue un análisis de los cambios ”ob- 
jetivos” : Fin de la etapa preconstitucional 
y las esperanzas frustradas, frustración 
acentuada con el PSOE. el Pacto A utonó­
mico, la crisis económica en Euskadi, etc. 
Pide el docum ento que cada militante 
asum a sus p rop ias re sponsab ilidades 
frente a esta situación y la dem ocratiza­
ción de las decisiones y organización del 
Partido.

Con este fin proponían una asam blea 
que asum iera su responsabilidad y la es- 
trattegiaa seguir en leí objetivo final m ar­
cado por Sabino, ’’Devolver al Pueblo 
Vasco los Fueros perdidos y que en este 
mom ento histórico creemos que pasa por 
los siguientes puntos” :

1. Refortalecimiento y dem ocracia in­
terna en el Partido, a partir de sí mismo y

de su base, con militancia que asum a sus 
responsabilidades y exija cuentas a sus 
burukides.

2. En base a esto, m arcar la estrategia 
nac iona l, p a ra  m uchos años, y que 
contem ple el reform zam iento de los si­
guientes aspectos de nuestra convivencia 
c iudadana” .

Y abordaba a continuación los aspectos 
de reconstrucción económica, potencia- 
m iento del Sindicalism o Vasco (operación

\
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B atasuna con las dos ELA), lucha por el 
Estatuto de A utonom ías, el de la violen­
cia, el de la inm igración, el de la revitali- 
zación de la lengua y cultura.

Seguía una autocrítica que revisaba los 
frutos obtenidos con el pacto autonómico 
con el PSOE, en el que se atacaba ”un 
falso aberrism o-jesuítico” im pregnado de 
complejos de inferioridad y reflejo social- 
dem ócrata, la en trada de no  afiliados 
para  cargos de responsabilidad, el intento 
de rom per la incom patibilidad de cargos, 
la política municipalista, de la que se en­
teraban por la prensa de las decisiones.

Respecto de DEIA, ’’periódico de inspi­
ración del partido , m ontado con el es­
fuerzo y el dinero de los afiliados y sim­
patizantes del Partido... divaga en el 
aspecto electoral, entre la propaganda del 
PSOE, la afirm ación al G obierno Suárez 
y la nom inación exporádica al Partido...”, 
pedía un ’’D eia con línea editorial, no un 
refrito de corresponsales y colaborado­
res”.

Se refería tam bién a la manifestación 
del 28, ”sin previa explicación y recogida 
de opiniones entre la base”, la falta de 
conocim iento entre los afiliados sobre los 
burukides o liberados responsables, etc.

En consecuencia hacían unas propues­
tas: la realización de asam bleas locales 
buscando la m áxim a participación e im­
plicación de todos los afiliados en la cam­
paña de abstención, la form ación de una 
Comisión a nivel de Bizkaia para el estu­
dio del Estatuto de A utonom ía, potenciar 
la labor de form ación de los afiliados ini­
ciada por EREIN TZA , aclaración de las 
dudas sobre las dos ELAS, la política de 
cara a las m unicipales, proponer a la 
Comisión de Reglam ento que incluya en 
el mismo la realización de reuniones pe­
riódicas del BBB con los apoderados, en 
los que se inform e y se recojan opiniones 
sobre gestiones de burukides, gestiones de 
los parlam entarios, gestión de los libera­
dos, equipos técnicos, etc.

Siguiente capítulo:
LA EN C R U C IJA D A  DE D URA N G O



Se puede viajar sin dinero 
pero no sin gasolina.

VALE CARBURANTE, HASTA 5.000 PTS.
Especialmente pensado para los 

Transportistas y  Empresas que 
habitualm ente compran el carbu­
rante con pago aplazado. O que 
pueden empezar a hacerlo.

Cada Vale, de los 20  que tiene 
el talonario, perm ite cargar hasta 
un m áxim o de 5 .0 0 0  PESETAS, 
cifra más que suficiente para 
llenar cualquier depósito.

El usuario, que N O  N E C E S IT A  
F IR M A R L O , escribe el im porte  
real de lo servido y se queda en el 
talonario  con una copia para el 
control de consumo.

La Caja de Ahorros V izcaína  
garantiza el abono inm ediato del 
Vale en todas sus Oficinas.

AUTO 6.000, DE 500 PTS. CADA TALON.
Es más indicado para los con­

ductores de turismos, porque el 
valor de cada talón sirve para el 
suministro de 500  P E S E TA S  DE  
G A S O L IN A .

El talonario  tiene tam bién  
20 ejemplares.

El usuario NO N E C E S IT A  
E S C R IB IR  N IN G U N  D A T O , ni 
firm ar nada, puesto que cada 
talón equivale a un billete de 
5 0 0  pesetas, garantizado por la 
Caja.

Dos distintas formas para viajar sin dinero, 
pero no sin gasolina.

w r  atKi BIZKAIKOVIZI^AIINA AURREZKIKUTXA
Una gran ayuda.

mMm mi mmáimmmmm



polìtica

la imposible unidad

Tomás E ntre los abertzales de toda ralea los gemidos unita-
GOIKOETXEA r*os son s' emPre como una cantinela setim ental y de­

magógica que no disminuye por mucho que la realidad 
siempre es mil veces mejor que el sueño. Como si 
todos estuviésemos en un ejercicio de ilusionismo por­
que precisam ente nos hemos negado a reflexionar 
sobre un aspecto que es esencial a los propios éxitos 
de la marea abertzale en Euskadi: VALEM OS TO D O  
LO  Q U E ESTA M O S DIVIDIDOS.

Brutal valoración de una realidad incuestionable. 
Las divisiones son, ya se sabe también esa o tra can ti­
nela, obra maravillosa de la lucha de clases. V como 
aquí nada se escapa de casi nada aunque sea de otro 
modo, la sociedad industrial aporta su propia y multi- 
facética capacidad de «división» a una formación so­
cial que es nación y proyecto de Todo (sea Estado, sea 
País o sea lo que sea) porque presenta una sociedad 
histórica com partim entada en grandes secciones socio­
lógicas.

El sueño del Estado hay quien dice que es malo y 
peor inversión. Pero nadie podrá asegurar que no es 
cierto. Sin embargo, del sueño de la Unidad cualquiera 
podrá afirm ar que es una m entira y podrá añadir in­
cluso insultos. Lo más parcido a  «la unidad» son los 
acontecim ientos, los cuales sí suelen llegar a imponer 
unas situaciones políticas capaces de orientar el 
com portam iento «unitario» se podría decir, de grandes 
sectores de la población, así definida o también califi­
cada como «de grandes sectores de la clase obrera y 
populares», por ejemplo.

Y ese es el sentido de toda política «de partido» ... o 
de coaliciones. Pero esto parece que nunca quiere 
venir acom pañado de unos lenguajes, de unas ideolo­
gías, de un ir por la vida con criterios prudentes y limi­
tados a sus posibildades. La ideología es un martillo 
histérico, voluptuoso como un océano lleno de profun­
didades misteriosas de superficies con m area m elancó­
lica y olas de espuma que se deshacen, sin embargo, 
para advertirnos continuam ente que es sólo agua. 
¿Pero quién podría olvidar la sublime inspiración poé­
tica para escam otearnos las neuróticas pretensiones de 
la ideología?

Y lo peor de los lenguajes son su degradación, 
asunto de indudable valor para cuantificar la miseria 
de la política convertida en el ejercicio paranòico de 
pedir sueños m entirosos al mismo tiempo que enturbia 
las cosas de la política cotidiana produciendo una ce­
guera o falta de visión ante los acontecim ientos.

Cuando por la calle o por los discursos se van soltando 
epítetos de dudosa factura, sean «traidores» o sea «re­
volucionarios» contrapuestos claro está a  «fieles, exac­
tos, únicos o verdaderos» avalados por el peso induda­
ble de cualquier ideología, el proyecto revolucionario, 
cualquiera de ellos y aunque se encuentre en ascenso, 
m uestra que es espuma y sólo un río tormentoso.

Porque la única ventaja de Euskadi ha sido siempre 
ser un país de muchos ríos. Y pequeños. Imposibles de 
canalizar en toda su extensión, van rajando la piel del 
Estado muy a pesar de la ignorancia de todos los ro­
manos de leyes que han pretendido, siempre hay un 
«aquí y ahora... es el momento» para ponerle fecha del 
día siguiente a la revolución. Y lo que hasta hoy ha sa­
lido son insurrecciones.

Cuando en un momento concreto, muchos han pen­
sado que era el principio de algo, no fue sino el final 
de la etapa anterior. La historia de ETA sabe mucho 
de ésto. Y los políticos es algo que olvidan con dema­
siada frecuencia. Los éxitos electorales de la izquierda 
abertzale pueden entenderse como el principio de la 
revolución o simplemente el final de una etapa de de­
sorganización colectiva, el final de la infancia de una 
izquierda nacional e independentista joven, histórica­
m ente nueva. Las contradicciones internas en el seno 
de Herri Batasuna son ahora cuando van a florecer, 
por la implacable lógica de que ahora hay algo que re­
partir. Y por mucho que algunos piensen que la única 
salida al «reparto» estriba en acelerar la desestabiliza­
ción de inmediato, nadie podrá negam os la impresión 
que siempre nos queda ante las prisas y los nervios: 
por muy mentirosos que sean los lenguajes histéricos, 
son ciertam ente acontecim ientos que se ponen en mar­
cha y que es al fin y al cabo lo que cuenta.



entreuisto eh iIusíud ion el ministro del interior

¿nuiODEiERminnnon?
“ H1TOLERRBLE IHIOLERRRIE ”

«Esta prim era visita a  mi tierra, ha sido 
para tratar tem as relacionados con la se­
guridad pública». De esta m anera el ac­
tual ministro del Interior, Teniente G ene­
ral A ntonio Ibañez Freire, com enzaba a 
«escurrirse» de las preguntas que una 
treintena de inform adores le iban a lanzar 
en los casi sesenta m inutos que duró la 
rueda de prensa. Al hilo de su paso por la 
capital de Vizcaya y jugando  con las 
prisas de A ntonio, PU NTO  Y HORA 
consiguió unas «pulcras» declaraciones 
que dejaron entrever la com edida perso­
nalidad del señor ministro.
-  «Mi prim era im presión al venir a esta 
tierra com o m inistro ha sido altam ente 
favorable en relación con todas aquellas 
au to rid ad es , con las que  he  pod ido  
conversar, así com o con los componentes 
de las un idades de las fuerzas de seguri­
dad del Estado. La verdad es que me he 
encontrado a un País Vasco tom ando 
conciencia de la necesidad de llegar por 
todos los procedim ientos a una pacifica­
ción, a un  estado de convivencia, a un re­
lanzam iento económico... y volver a la 
prosperidad».
PU NTO  Y  H O R A : Se°"r ministro, nos 
asalta una duda. ¿Qué motivos han exis­
tido para realizar esta visita a Euskadi, de 
una form a  tan precipitada? Todos los indi­
cios apuntan hacia un posible recrudeci­
miento de acciones armadas. En caso 
contrario hubiera sido más lógico que usted 
demorase este viaje, donde por no poder en­
trevistarse, no lo ha hecho ni con el presi­
dente del Consejo Vasco...
-  «Estas son especulaciones sin motivos. 
No hay nada que nos haga sospechar de 
un posible increm ento de acciones terro­
ristas a gran escala. Figúrese, en M adrid 
los medios policiales se han increm en­
tado, en razón del aum ento de la delin­
cuencia. Con relación al señor Rubial, es­
taba prevista una entrevista con él, pero 
ha coincidido con que el señor Presidente 
tenía que estar ésta m añana precisam ente 
en el Palacio de la Zarzuela. El ha sido el 
primer interesado en m ostrar su sentido 
pesa r p o r  no  p o d e r  h a b e r  e s tad o  
conmigo. Yo tam bién he sentido mucho 
el no tener la oportun idad  de saludarle y 
conocerle, y así se lo quiero hacer llegar a 
través de este m edio de com unicación y a 
través de una carta que personalm ente le 
remitiré. Estoy seguro de que m uy pronto 
tendré la oportunidad de entrevistarm e 
con él».

P. y  H.: ¿Su trayectoria militar, a l frente  
de cuerpos de orden público, han podido 
pesar a la hora de ser nombrado ministro 
del Interior? —Ibañez Freire, voz mono- 
corde, casi sacerdotal, un punto temblona 
alude a su pasado —
-  «Hay que tener presente que en el 
transcurso de los años, yo he sido gober­
nador civil de tres provincias: Santander, 
Vizcaya y Barcelona, he sido, tam bién, 
subsecretario de Trabajo, y por lo tanto 
tengo una experiercia en cuestiones de 
adm inistración central y provincial. He 
pasado por la Dirección G eneral de la 
G uardia Civil, - d e  dicem bre de 1976 a 
mayo de 1 9 7 8 - todo esto probablem ente 
haya sido tenido presente a ia hora de- 
nom brarm e para  este cargo».
P. y  H .: ¿Tantos cargos en el franquismo, 
pueden ser compatibles con éste, en lo que 
se 'ha dado en llamar «primer gobierno 
constitucional?»
— «Yo he sido llam ado. Yo no he pedido 
nunca el ir a  ningún cargo político. En 
ésta, com o en las circunstancias anteriores 
fui requerido para hacerm e cargo de esos 
puestos. Los desem peñé, porque siempre 
he servido a mi patria, tanto  más cuanto 
mayores dificultades tenga el cargo».
P. y  H .: Con estas declaraciones que mejor

podían haber estado en la boca de Aurora 
Bautista, en la obra de Fernando Arrabal 
«Oye Patria, m i aflicción», se despachaba 
el señor ministro. ¿ Y  del tema autonó­
mico...?
— «El tem a autonóm ico, dicho así sim ­
plem ente, puedo decirles que es de de­
sear. Yo espero que este proceso para el 
País Vasco culm ine pronto y de una 
form a satisfactoria para todos, lo mismo 
que para el resto de las regiones españo­
las que lo tienen solicitado».
P. y  H .: Ya en la rueda de prensa se dejo 
caer e l tema de la autodeterminación, a ¡a 
que el señor ministro calificó de: « Intolera­
ble, intolerable». En nuestra entrevista par­
ticular no quisimos abordar este «feo 
asunto». El tema ETA ocupa y  preocupa a 
la opinión pública de Euskadi en este d i­
lema: ¿Métodos políticos, métodos policia­
les?.
— «Todo en esta vida tiene solución, si 
existe un diálogo de buena fe. para e n ­
contrar las m edidas idóneas. Todos los 
vascos, entre los que naturalm ente me in­
cluyo. por nacim iento y cariño a mi tie­
rra, ju n to  con la A dm inistración, pueden 
llegar a encontrar las soluciones oportu ­
nas».
P. y  H .: En definitiva: ¿Quién va a hacer



bueno a quién? Martin Villa a Ibañe: 
Freire o Ibañe: Freire a Martin Villa...
— Yo desearía parecerm e a M artín Villa, 
porque tengo de él. el más alto concepto 
y adem ás me une con él una estrecha 
am istad. Por mi parte y de todas formas 
no va a existir un cambio en cuanto a la 
tem ática policial general en las Vasconga­
das».
P. y  H.: De esta manera tan «sui generis» 
entiende el señor Ibañez Freire, las medi­
das políticas v «un diálogo de buena f e » 
para Euskadi. ¿Quién hará bueno a quién?

¿Su buena voluntad, alcanza a la legali­
zación de partidos como HA S I  y  LA IA ?
— «En ese sentido tenem os en España 
una legislación vigente y una Constitu­
ción a la cual hay que ajustarse. Como 
consecuencia, todos aquellos partidos 
cuyos estatutos esten enm arcados dentro 
de esta legalidad, podrán salir a la luz p ú ­
blica. por el contrario, aquellos que no se 
atengan a esa legalidad, serán difícil­
m ente legalizables».
P. y  H.: Usted colaboró en prensa escrita 
durante una temporada. En la capital de 
España, antes se aludía al terrorismo de 
ETA y  hoy, por el contrario, se habla de 
terrorismo vasco. ¿Desde su perspectiva de 
comentarista político como ejuiciaría este 
nuevo camino que ha tomado la prensa es­
tatal?
— «Esto será una deficiencia verbal, de 
exposición. Pero de ninguna m anera 
nadie puede identificar a ETA con el País 
Vasco. A esto me rebelo totalm ente, po r­
que como vasco no puedo adm itir que se 
me insulte, confundiendo las Vasconga­
das con la ETA. Las Vascongadas son 
algo respetable y la ETA no pasa de ser 
simple terrorismo».
P. y  H.: Se habla del terrorismo de ETA, 
¿ Y  por qué no hablar del terrorismo de E s­
tado?
— «No entiendo a qué se refiere con eso 
de terrorismo de Estado. Tan sólo se de 
un terrorismo, el de ETA. Y el que pro ta­
gonizan otros grupos terroristas como el 
G RAPO y el FRAP -co n v en d ría  recor­
dar al ser ministro del Interior que esta 
últim a organización arm ada abandonó la 
lucha revolucionaria hace tres años — . El 
terrorismo es una acción violenta, contra 
todo lo que suponga la paz ciudadana, la 
seguridad pública y las norm as por las 
que deba regirse una sociedad».
P. y  H.: Hechos como el no dejar atravesar 
Logroño a un autocar que se dirigía a la 
cárcel de Soria, días pasados, ¿Qué es lo 
que ponen de manifiesto?
— «A no ser que exista alguna falta o de­
lito que lo im pida, la circulación es total­
mente libre para todos. A este autocar se 
le inform ó sobre los problem as legales 
que se iban a encontrar en Soria, para vi­
sitar la cárcel y ellos mismos, según tengo 
entendido, volvieron al País Vasco. Existe 
un reglam ento donde se pone de m ani­
fiesto cómo deben solicitarse y hacerse las 
visitas. Esta visita no había sido solicitada 
en regla y conforme a lo que los regla­
mentos prescriben. Por todo ello es lógico

v natural que el ministerio de Justicia a 
través de la Dirección G eneral de Prisio­
nes. se manifestara en contra de llevar a 
efecto aquel hecho de visitar una prisión, 
sino lo m anda el Parlamento. Lo cierto es 
que uno de los abogados, el señor Leta­
mendia. pudo entrevistarse con sus clien­
tes».
P. v H.: ¿Es Soria una penitencieria para 
presos vascos?
— «Le voy a dar mi opinión a título per­
sonal. ya que éste es un tem a que 
concierne al M inisterio de Justicia. Soria 
no es una cárcel para terroristas vascos, 
sino una cárcel dedicada a determ inados 
señores que han realizado prácticas terro­
ristas. Por otra parte es un sitio idóneo, 
ya que reúne las mayores condiciones de 
seguridad que el país puede ofrecer para 
tener allí a toda esta clase de detenidos, 
que son vascos, pero que podían pertene­
cer a otras organizaciones terroristas. En 
Soria no están por su condición de 
vascos».
P. y  H .: Sus primeras declaraciones sobre 
Euskadi, desde Madrid, no han dejado 
«muy satisfecha» a la opinión vasca. Nos 
estamos refiriendo al ya  manoseado tema 
de las ikastolas. Durante el franquism o y  
ante la imposibilidad de libre expresión po ­
lítica, fueron estos centros de cultura bá­
sica las únicas tribunas de oposición. Lo  
mismo, pero en sentido contrario, ocurría 
con las escuelas nacionales. ¿Continúa pen ­
sando que las ikastolas han sido y  lo conti­
núan siendo escuelas de subversión?
— «Yo lo que digo es que la política 
tiene que dedicarse a todas las actividades 
de la vida. Cierto es que hay una política 
de cultura, lo mismo que una política de 
economía, y la política tiene que atender 
a lo cultural, por eso en este m om ento 
hay una política de apoyo a las ikastolas». 
P. y  H.: (Yo no he entendido nada ¿y tú?)

Señor ministro, ¿el colocar a un militar 
en el puesto de Interior y  hacer que el M i­
nisterio de la Defensa, esté ocupado por un 
civil, puede estar encaminado a un mayor 
control de las fuerzas armadas no «confor­
mes» con el nuevo régimen?

— «El ejército perm anece ajeno a la polí­
tica, y como consecuencia la decisión de

Presidente de G obierno de llam ar a un 
civil para el M inisterio de Defensa y a un 
m ilitar para el de Interior, por supuesto 
no significa, en absoluto, nada de lo que 
usted dice. El ha buscado a las personas, 
no por el hecho de ser abogado del Es­
tado, m ilitar o médico, sino por conside­
rar que cada uno reunía las condiciones o 
las experiencias específicas convenientes». 
P. y  H .: Tenemos que entender que la ope­
ración «Galaxia» fu e  un «Bluff»...
-  «De la operación «Galaxia», yo no le 
puedo especificar nada, puesto que eso 
está a fin de cuentas «sub judice». Es un 
tem a que lo puede conocer el ministro de 
Defensa y no el de Interior, pues no se 
encuentra bajo su com petencia. Podrá 
haber discrepancias de criterios, como en 
toda colectividad, en cuanto a los proce­
dim ientos políticos, pero el ejército como 
institución no tiene ningún posiciona- 
m iento político; tan solo servir a la patria 
a través de las órdenes del Gobierno».
P. y  H.: ¿ Y  las fuerzas del orden público?
— «En relación con que si las fuerzas del 
orden público están o no identificadas 
con «mi», estoy seguro de que sí. Son 
fuerzas m uy profesionalizadas y discipli­
nadas, y el hecho de que ahora sea su jefe 
m áxim o quiere decir que garantiza que 
cuente con toda su adhesión y lealtad».
P. y  H .: ¿Qué fu turo  les piensa deparar a 
señores como Sainz y  Conesa?
— «Estos dos señores a  los que usted 
alude, tienen cualidades profesionales que 
son las que determ inarán en todo mo­
m ento si deben de continuar en uno u 
otro puesto, pero por supuesto no hay 
motivaciones de orden público que pue­
dan determ inar su continuidad o no».
P. y  H .: Señor ministro si o no a los 
quince puntos de Martín Villa.
-  «Los quince puntos de M artín Villa 
fueron una filosofía circunstancial de mi 
predecesor, sobre la política general que 
podía llevar acabo al anterior Ministerio 
del Interior».
P. y  H .: Ibañez Freire tiene prisa, un frió 
apretón de manos sella esta «interesante» 
conversación. En la distancia, un hombre; 
al paso alegre de la paz...

Por: Fernando ARBUES 
y M ario A  YUSO



sociedad-iglesia

divorciados y coras

Jesús L E Z A U N

Q uisiera com entar brevem ente dos noticias  
desalen tad oras de carácter re lig ioso , una publi­
cada en la prensa y otra que no ha traspasado, 
ni traspasará al m enos en su s in g u la r id a d e s  
lindes de lo privado.

La primera se  refiere a una Carta Pastoral 
de lo s  O bispos ita lianos estab leciend o  norm as 
para la adm inistración de ios sacram entos a los 
divorciados.

C om o principio general se  e sta b lece  en  ella 
que lo s  d ivorciados y vueltos a casar n o  podrán 
acced er a lo s  sacram entos. S ó lo  en el ca so  de 
no poder dar m archa atrás por m otivos de edad, 
enferm edad de uno de los cón yu ges, presencia  
de h ijos n ecesitad os de ayuda y de educación  y 
o tros m otivos análogos, se  les podrá adm itir a 
la con fes ión  y a la com unión.

La cond ición  es que «sinceram ente» arrepen­
tidos, se  com prom etan a interrumpir su recí­
proca vida sexu a l y a transform ar su vínculo en 
am istad, estim a y ayuda». Sin  em bargo, «para 
no dar escán d alo , deberán so lic itar  con fesión  y 
com unión  eucarística  en una ig lesia  donde no 
sean  con ocid os» .

R esp ecto  a lo s funerales re lig io sos de los que 
«an tes de la m uerte están  en situ ación  de pú­
b lico pecado» se  estab lece  que no se  les n ie­
guen si, a pesar de su situ ación , conservaron su 
am or a la Iglesia  y expresaron alguna señal de 
arrepentim iento».

Es difícil com prender la valoración  de los di­
vorciados y vueltos a casar que estab lece  el d o­
cum ento  y las «paternales» norm as que se  d ic­
tan  en é l. D esd e una in te lección  teo lóg ica  de la 
indisolubilidad del m atrim onio com o  ideal a 
con segu ir , pero que puede fracasar en m uchos 
c a so s  y que só lo  se  rehace con  otro m atrim onio  
que pueda correr m ejor suerte, in te lección  hoy 
am pliam ente aceptada en muy so lven tes y e x ­
ten so s  c írcu los ca tó lico s , resulta gratuito y

cruel cuanto en e se  desdichado d ocum ento se  
dice.

N ada m ás leer la n oticia  en la prensa, un c o ­
lega m ío, cau telo so  y sereno, profesor de te o lo ­
gía , com entó: si no fuera trágico, resultaría  
grotesco , y só lo  m erecería una carcajada.

El otro caso  es el de un am igo m ío sacerdote  
de 38 años. Es un hom bre d iscretísim o, reser­
vado, hum ilde, sacrificado, de fam ilia pobre y 
enam orado de los pobres, decidido defensor del 
m undo del trabajo, creyente sincero  y veraz.

E xhausto por una larga lucha sociorelig iosa  
que le proporcionó los m ás agudos sufrim ientos 
y las m ás tristes d esilu sion es y que le ob ligó  a 
plantearse defin itivam ente ser ios problem as de 
fondo, después de pensarlo m ucho, pidió ya casi 
año la secularización .

Vive desde en ton ces trabajando de peón. 
Ahora se  le n iega la secu larización .

U n m onseñorino de Rom a, desde su áureo  
escritorio , en corsetado en su a lto  a lzacu ellos , 
escép tico  refinado quizá, circun specto  fu ncio­
nario, d icta la sen ten cia  a in stan cias sin duda 
de las nuevas orien tacion es p ontificias que h a­
blan de restringir licen cias, de negar secu lariza ­
c ion es. de endurecer posturas.

S inceram ente creo  que e sto  e s  injusto e in­
hum ano. N ad ie tiene derecho a zaherir así, por­
que sí, a nob les corazon es desgarrados y d o lien ­
tes . La doctrina y actitud  de Jesú s  y una 
con cep ción  m enos rígida y m enos farisàica del 
sacerd ocio , una com prensión  e  interpretación  
de la tradición m enos ruda y m ás creadora, de­
berían forzar a so lu c io n es m ás ju gosas y por 
supuesto  m ás hum anas.

N o  se  van a so lu cion ar así lo s graves proble­
m as de fondo que p lantea la actual con cep ción  
del sacerd ocio , estereotipada y rígida. S ó lo  se 
van a aum entar sufrim ientos y a encubrir trai­
c iones.



A T Z O K O  E T A  C 3 A U R K O  D U D A R IA N

«T U P A " REKIN
TXILLARDEGI

Oraindik ere oroitzen da irakurlea segurki: «T upa-O taegi-askatu»... G ogoan  
daukat oraindik Irailaren 27-ko gau hura, osoa  esnai pasata... 1975-ko 

udazkena hasi berria zen. Eta ni neu, Euskadiko beste mila eta  ehun mila  
bezala, han egon nintzen lorik ezin harturik, Paredes eta O taegi betirako  

kenduko zizkiguten eguntsenti garratzaren zai. Gu han ginen, B ehobia eta  
B éhobie berezten dituen zubi madarikatuaren ondoan. Eta han zeuden gurekin, 

beila luze eta etsian , Errekart H endaia-ko alkatea eta  kontzejalik  gehienak; eta  
han ere «deserriturik» bizi ginen H egoaldeko abertzaleak, ehunka; eta  

ipartarrak ere h antxe genituen, lagun. Gau luzea, zinez; tarteka baizik ez  
laburtua: «G ora Euskadi A skatuta!»... «H ijoputas!»... oihu lazgarrietan hebin  

eta  berriz. Ezin ezer egin! Eta biharam unean, goiz goizik , berri lazgarria heldu: 
«T xik i eta O taegi hil dituzte»...

Irailaren 27-ko goiz hartan bertan. 
ordea. hantxe zegoen. heriotzaren zai. 
bera ere garbituko zuten etsia. gure José 
A ntonio G arm endia, askoz ere gehiago 
«Tupa» deitua. Zelda berezi horietako 
ba tetan zegoen hil zai; kom utazioaren be- 
rririk ez baitzuen Tupak goizeko 6-30-ak 
arte izan! Sinetsi ezina gertatu: arratsal- 
dean ikasi zuenez, Txiki eta Otaegi afusi- 
latuak; eta bere ez.

H ilabete ezin luzeagoa Tupa-rentzat 
Iraileko hura: 1975-ko A buztuaren 28-an 
entzun baitzuten beren kontrako heriotza- 
pena Burgos-en Tupak eta Otaegik...

Eta azken m em entora arte hil beharra 
zen Tupa hura, bizirik dugu. geure artean 
dugu; ¿exente ahaztua, ordea. beste anitz 
abertzale bikain bezala.

Nik ez nuen «erori» aurreko T upa hura 
ezagutu. H endaia aldean ibili bidé zen 
batzutan. politzitik ihesean. Egia esan ez 
nuen orduan ezagutu.
P U N TO  y  H O R A : Eta zertan ari haiz 
orain? Zer moduz bizimodu hori Donostia 
alde honetan?
TUPA : H ementxe bada. «Reedukazio» 
delakoan ari nauk, eta hemen egon 
behar. Baina ahal bezain laister, etxe a i­
dera niak, Abaltzizketa aidera. Hemen 
itota bezala negok: dena beteta, dena kez 
eta usainez... Besterik duk Abaltzizketa- 
ko pakea...

Burum inak agerian utzi zizkion balak, 
izugarriro m oteldu ornen du Tupa. Lehen 
askoz ere biziagoa ornen zen, eta ikaraga- 
rri azkarra. O rain erreflejoen m ailan na- 
baitzen ornen du zauri ikaragarri harén 
aztarna: pentsatu ongi egin bai, baina be- 
soak eta hankak mogitzerakoan, halako 
nagitasun apur bat. H am abost egunez 
kom an egon ondoren, harritzekoa ez da. 
T.: Ekutu zak hemen!

Eta hortxe dira, agerian, bala sartu zen 
zulo-aldearen m arka, batean; eta irten 
zen zulo-aldearen m arka, handik zenti- 
m cntro batzutara.

T.: Ncre burum uinak hortik isuri eta 
irtengo ote ziren beldurrak denak. medi-

kuak barne... Eta garunen parte oso bat 
galduta, hondatuta. O rain berriz, reedu­
kazio hori dela-ta, burum uinen beste 
parte bat hasi om en duk lanean; eta horri 
esker mogi zitzakeat orain eskuak eta gai- 
nerantzekoak. Baina luzaz perlesiak jo ta  
bezala egondu nauk.
P.H.: H itz egin behintzat, ederki hitz egi­
ten duk. Diferentziarik edo nabaitu ahal 
duk horreían?
T.: Euskaraz ari naizenean, ez. Baina er- 
daraz, beharbada bai; beharbada mote- 
lago ibiltzen nauk.
P.H.: A baltzizketako batek euskaraz min- 
tzatu nahiago izatea ez duk miresgarri. Ba- 
serritarra haiz?
T.: Bai. horixe. H erriaren ondo ondoan 
d ag o en  «A ltunetxe»  b aserrik o  sem ea 
nauk, 1951-an jaioa. H andik kaldereria 
ikastera joan  n induan G oiherriko Eskola 
profesional delako horretara, Beasain on- 
dokora; eta hantxe ikasi nion ofizioa, le- 
hen en g o  lana  A noeta -ko  «C aldere ría  
G uipuzcoana»-enean egiten nuelarik. He- 
meretzi urte nizkian orduan.
P.H.: Eta han luzaz egon ahal hintzen?
T. : Ez, ez. Soldauzkara joateko  garaia ba- 
zetorrean, eta nik ez nian burua horretan 
hain  zuzen... Eta hanka egin nian.
P.H.: « H anka, hanka»... Zertara?
T.: D udarik ez zegoen neretzako, eta 
ETA-n sartu ninduan. 1972 urtea huan, 
gutxi gora-behera.
P.H.: Bildurrik ez edo? Beste bide bat 
hartu behar ote huen zalantzarik ez?
T.: Ez, ez. Eta bildurrik ere ez. Zelda be­
rezi hartan  afusilatzeko noiz deituko nin- 
duten  zai nengoenean ere, bildurrik ez 
nian senditzen. Eta ekintzetan beretan, ti- 
roak hem endik eta handik entzuten zire- 
nean ere, bildurrik ez nian. Sasoi ona, 
osasun bikaina; eta pentsatu ere ez nian 
egiten eroriko ote nintzen, eta abar. Ba- 
tere ez horrelakorik!
P H .:  M emento ktrri ta ti k  pasa haiz, beraz? 
T.: D udarik ez. E ta ETA-n hasi orduko 
ia-ia, neure lagun handia nuen «Beltza», 
A m ezketa-ko  E tx eb a rria  gizajoa, hil

«Tupa» aurtengo Otsailean.

huan. Ongi akordatzen nauk egunaz eta 
denaz: 1973-ko A zaroaren 28-an. Beti 28- 
a izan duk nere bizian: «Beltza»ren he- 
r io tz -eguna , h erio tza  p en a ren  eguna, 
dena...
P H.: Tirokaturik edo?
T.: Ez. Berak zeram an bonba lehertu, eta 
bertan geratu huan.
P H .:  Lehergailuak eta iskiluak erabil- 
tzeko tekn ikak ikasi ez ala?
T.: Ez, ez. ETA-ra sartzean halako ikas- 
taldi bat egiten genian; eta ikastaldi ho­
rretan ikasi egiten genian: bai iskiluen 
erabilkera, bai Euskal Herriko arazoaz 
zerbait ere: istoria, eta beste. Etarrek nor- 
m alean lan egiten zutenez gero, igandee- 
tan hartzen genizkian ikastaldiok.
P .H .: B ereha la  harrapa tu  h induten , 
beraz...
T.: Bai eta ez. Ekintza ezagun batzutan 
parte hartua n induan ordurako. Esate ba- 
terako...
P.H.: Zeinetan ere esan behar ahal duk?
T.: Politziak erebazekik. Hortaz... 1974-ko 
Ekainaren 1-an, CAF-en egin zen diru- 
ebasketa fam atuan ibili n induan, esate 
baterako: ham alau milio, gero galduak... 
Hiru mila goardazobil ibili h ituan  gure 
atzetik, baina harrapatu , bat bakarrik... 
Beste guztiok, ihesi... H ilabete batzu lehe- 
nago Posadas-en heriotza gertatu zenean, 
hor ibili huan nere izena... Eta abar.
P.H.: Eta erori, ñola erori hintzen?
T.: Donostia-ko A ntiguan, tirokaldi be- 
te a n ...  A rru a b a r r e n a  n e re  lagunak



(«Tanke» izeneZ tzagunago) zazpi tiro 
zizkien gainean; eta nik bi: hankan bata, 
eta buruan bestea. Hau oso larria. Eta 
kòrderik ere gabe eram an ninduten «N. 
Sra. de Aranzazu» klinikara. Eta han, le- 
henago esan diadanez, ham abost egunez 
hil-ez hil-bai hartan; eta ondoriotzat bu- 
ruaren kapazitatearen erdia galdurik, eta 
inoiz 13 urteko mutil batek baino hobeki 
pentsatuko ez nuela esan medikuek...
P. H. : Eta noia joan ziren zuen bila?
T.: Zarautz-en («Villa Deleitosa», orain- 
dik oroitzen nauk) Góm ez Acebo delakoa 
bizi huan. Eta Juan Carlos erregeren koi- 
natua i'zanik, harrapatzeko plana izan 
huan. Zeharo beste arrazoin batzurenga- 
tik, kontrolak bideetan ja rri; eta gu, ezin 
gelditurik nabarm en gelditu, eta... tiroka, 
kotxean zauriturik ihes egin ondoren, eta 
Z a r a u tz - t ik  I g e ld o - r a in o  o d o le ta n  
«Tanke» iritsi o n d o ren , A n tiguan ... 
akabo! Baina tirokaldi harrigarrian : ez 
huke sinetsi ere egingo hura zer izan zen! 
P.H.: Eia handik ospitalera edo gartze- 
lara...
T.: Antiguako klinikara lehendabizi. Gero 
M adrillera, eta han lau hilabetez erabat 
inkom unikatuta, Eguberriak artio beraz. 
Eta gero Carabanchel-en eta Burgos-en 
beti inkom unikatuta, bederatzi hilabete 
luzez. Batez ere osasunez os gaizki nintze- 
lako, oso txarrak.
P.H.: Eta Gerrako Kontseilua?
T.: A buztuan, 28-an esan diadan bezala. 
Posadas hura nik hil nuela, eta heriotza- 
pena; eta Otaegi gizajoa, «co-autor» zela­
ta, heriotzapena ere bai. Zelda ezpeziale- 
tara eram an, bai ni eta bai Otaegi; eta 
betirako agur. Bera afusilatu zuten goiz 
hartantxe, ni ere deitu zai nengoan.
P. H. : Eta gero?
T.: Caceres-ko gartzelara. E ta han ere in-

«Tupa» eta Amezketa-ko «Beltza»; handik laister bonba batek hila.

«Tupa», Sarasketa eta Izko, Oslo-ra iris- 
tean.

kom unikatuta. Franco hila zela jak in  nian 
balere, «komun» bati esker. Gero Ocaña- 
ra, eta gero...

P.H.: «Extrañado»?

T.: Hori duk, bai. «Extrañado» gisa, No- 
ruega-ra, Oslo-ra. 1977-ko Ekainaren 6- 
an, hara iritsi gintuan Sarasketa, Izko eta 
ni hirurok. Ezkerra, Wilson, Gorostidi, 
Larena, eta beste... «extrañaturik»... G arai 
hartako hitza huan!

P.H.: Eta No ruegan luzaz?

T.: Sei hilabetez. Oso oroitzapen ona diat 
Osloz; nahiz mogitzeko baim enik ez iza- 
nik ere. N oruegako gobem uak oso ondo 
jokatu  zian gurekin.

P. H. : Eta handik Euskadira?

T.: A benduaren 3-an Bilbo-ra, orain dela 
urtebete ta piku beraz. Eta lehenengo 
gauza, hau: N uarbe-ra eta Zarautz-a. 
Otaegi-ren eta Txiki-ren hilobietara joa- 
tea. H andik egun batzutara ahaztu ezi- 
nezko harrera «ofiziala» Abaltzizketan. 
G ero, joan  den udan, berriz operaturik, 
berriz kom an hiru egunez. berriz perle- 
siak jota... Orain askoz hobeto.

P.H.: Eta orain, baztertuta? (G aldera hau 
egin nionean ez nekien «Zeruko Argia»n 
orain dela gutxi artikulu bat idatzia zue- 
nik)

T: Bai, noski. HB-aren alde negok. ja - 
kina; baina urrun  xam arretik ikusten diat. 
dena dela. O rain dela sei urte, lanak iza- 
ten  gen izk ian  g o rde lekuak  lortzeko. 
O rain. berriz, garai hartan kuxkurtuta bizi 
zirenak, berebiziko «borrokalari» agertzen 
dituk. eta askontan gailen eta nagusi... 
Jendeak arin xam ar senditzen dik gaur 
abertzaletasuna. G arbi ageri duk hori 
euskararen arazoan. Esate baterako: noia

liteke Alkain jaunak  lehengoan euskarari 
lehentasun osoa ez ematea?

Eta han utzi dugu Tupa fam atua. Etsi- 
xam arturik agian: abertzaletasuna eskastu 
eta lardaskatu egin dela uste baitu Tupak.

Eta iritzi honretan ez da bakarra.

Euskal H erriaren onerazko. pizkortuko 
ahai da erabat gure abaltzizketar aparta!

«Tupa» eta Jokin Gorostidi. Oslo-tik pa­
sean ari.



EL V IN O  N O  P R O D U C E  
C A N C E R
¡E lem ental! E sta  e s  sin  em bargo  
la  con c lu sión  a la  que han 
llegado c ien to  sesen ta  c ien tíficos  
de todo e l m undo reunidos en  la 
asam blea Internacional de 
P o lifen o les  de L ogroño. La 
verdad e s  que n o  hacía falta  
tanto  ruido para llegar  a ese  
resultado. El vino produce, eso  
sí, otros e fec to s  secundarios que  
todos con ocem os, pero lo  del 
cán cer  no tien e  nada q ue ver con  
el rico m etílico . P arece que los 
c ien tífico s fueron som etidos a 
una dura prueba de lo s  diversos 
ca ld os que term inó con  alegres 
canturriadas e  in su ltos a la  
fuerza pública, lo  que confirm ó  
la  abso lu ta  falta de e lem en tos  
cancerígenos.

TO CATA Y ÍA

L a noticia ha irr 
periódicos: ”Etal 
la teniente alcf. 
especificaba qtml 
” independient®r 
rojetes!
D e  todas formtai 
orden amorosse* 
de esa s camufts j 
m enos. La ven es 
alcalde y la teate 
s id o  que fuesed al 
dejam os por elom 
m ás adelantad Ac 
a la  misma cociói 
hubiera amató le 
ejem plo a Coaión

Los terroristas

Punto y broma

U N A  C A SI P U R A  V U E L T A  A E SP A Ñ A  
Les fa ltó  un pelín. N o  pudieron renunciar a un fin de etapa  
y llegaron a Pam plona. Y es que nos tienen m iedo. M ucho  
m iedo. E ste año la V uelta renunció a las provincias 
V ascongadas, para convertirse en  un Tour celtibérico . N i 
p rotestas, ni m anifestaciones, ni cortes. D a gusto ahora. Y 
lo s belgas, alem anes y franceses pudieron gozar sin  
sob resa ltos del am biente am able y acogedor de los 
peninsulares. En el dibujo de nuestro colaborador  
E ztuinaga, recogem os el paso de uno de los forzados de la 
ruta.

Castro: Un desconocido 
roba un autobús de ia lí­

nea de Bilbao
Los robos están a la orden del día. Las sustracciones 

de coches son cada vez más frecuente»  y  a  nadie ex­
traña. No obstante, el robar un autobús de servido p « -



fA DEL A L C A L D E

a nido los titu lares de todos los  
Eíalde de un pueblo de G erona se  fuga con  
Icf. Y para que quede bien c laro , se  
quilbos pertenecían a la candidatura de 
it«or el socia lism o y la  dem ocracia””  ¡estos

mtambién se  d ecía  que las cau sas eran de 
sfseotimental. O  sea  que n o  se  trata de una 
ifbs y silenciadas fugas a Su iza , n i m ucho  
n es que no e s  para ponerse así. S i el 
eite alcalde se  querían... ¡ P eo r  hubiera  
et alcalde y e l ten ien te  a lcalde. E so lo 
»tomento a lo s  in g leses que están  m ucho  
4 Además es m ás bonito  que perteneciesen  
ición. Se im aginan ustedes la que se  
dn los dos fu gados perteneciesen  por 
aión D em ocrática y al P S O E  de Felipe...!

L E M O N IZ  M O N  A M O U R

«Si no ex is tie se  L em oniz habría 
que inventarlo».T alpodría ser la 
traducción  de la frase del 
sip ático  Pedro Areitio, 
presidente de el C onsejo de 

A dm inistración de Iberduero. En

realidad e l buen hombre dijo 
textualm ente: «L em oniz es 
necesaria  para Iberduero y para 
el P a ís V rasco y, sino  fuese

im prescindible, habría que 
em pezar a com padecerse de la 
situ ación  vasca. B ueno, don 
Pedro. N o  n os com padezca an tes 
de tiem po. Para nosotros  
L em oniz tam bién e s  necesario , 
pero un L em oniz sin neutrones, 
protones, ni cabrones. N uestro  
am or por L em oniz y por el P aís  
V asco  es tan  puro por lo m enos  
com o  e l suyo  señor don Pedro.

Aritza Eztuinaga
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represión en madrid
En IODOS PORTES 
se neceo ratos

La denuncia presentada por el abogado donostiarra M iguel C astells, con  
m otivo de la actuación  de la policía , en la vista celebrada en la A udiencia N a­
c ion a l de M adrid, contra sie te  presuntos im plicados en la  m uerte del capitán  
Erguedas, ha supuesto nuevam ente en candelero, e l tem a del control y clara de­
lim itación  de las funciones de la policía , sin olvidar, la ex igen cia  de responsabi­
lidades a todos lo s  im plicados en accion es que no se  ajustan, precisam ente, a 
la s leyes y acuerdos, firm ados por el gobierno de U C D , y que tienen por m arco  
la declaración universal de los derechos hum anos.

Palos en los tribunales
El reciente caso señalado más arriba se 

recordará: el juicio se celebraba contra 
varios m iem bros del G R A P O  y del 
Comité central del PCE (z) a los que se 
relacionaba con la m uerte del capitán Er­
guedas, y que han sido condenados a no­
venta años de prisión.

Al term inar la vista que duró más de 
ocho horas, los acusados com enzaron a 
cantar la Internacional. En ese mom ento 
penetraron, sin pedirlo el presidente del 
T rib u n a l un  im p o rtan te  núm ero  de 
miem bros de la Policía Nacional, con 
equipo antidisturbio y desalojaron la sala.

Posteriormente, los siete abogados de la 
defensa, en un comunicado conjunto de­
cían: «Como-los acusados fueron golpea­
dos cam ino de los calabozos» y resaltan 
«la escalada de autoatribuciones de pode­
res de que está haciendo la Policía, en 
particular en el campo judicial». Según 
los letrados al visitar a los defendidos, 
uno de ellos se encontraba con los ojos en 
blanco y otros presentaban señales de 
golpes.

Pero este tipo de sucesos no es único. 
A lgunas sem anas antes, durante la vista 
co n tra  tres p resun to s m iem bros del 
G RA PO , a  los que se acusaba de dos 
robos, el juez  ordenó el desalojo de la 
sala, uno de los acusados, se adelantó al 
T ribunal y el policía de escolta lo derribó 
colgándose de su cuello a la vez que le 
m ordía la oreja, el otro acusado fue tam ­
bién golpeado. Al aparecer nuevam ente, 
Jesús M uiños presentaba el lóbulo de la 
oreja derecha com plam ente hinchado. 
Luis Alvarez tenía el ojo cerrado, y con 
un enorm e em atom a.

T am bién al térm ino del juicio contra 
tres alaveses acusados de pertenecer a 
ETA y según sus fam iliares y abogados, 
César Izar fue objeto de malos tratos en 
el trayecto de la sala a los calabozos.

Por o tra parte sin salim os del tema 
central, la confusa m uerte del dirigente

del G R A PO  D elgado de Codes ha levan­
tado una  cierta preocupación en algunos 
m edios periodísticos y a nivel de partidos 
- e s tá  pendiente una interpelación del 
PSOE en las Cortes sobre las circunstan­
cias que rodearon el suceso — . Se califica 
de confusa su m uerte, por lo menos en lo 
que se refiere a las notas oficiales (el 
com unicado oficial habla de un balazo en 
el cuello, cuando según otros medios, la 
bala penetró por la cadera saliendo a la 
a ltu ra  de la clavícula, la am bulancia «pa­
saba po r el lugar de los hechos», lo que 
no concuerda con la declaración de los 
testigos presenciales, para  los que  se en­
contraba desde hacía tiem po en la zona. 
Tam poco el inform e del forense fue 
hecho público n i se perm itió a los fam i­
liares ver el cadáver. En ciertos medios de 
la  prensa inquieta el hecho de que no se 
in ten tara  la cap tura  de uno de los m áxi­

mos responsables de la organización 
G RA PO . para al m enos obtener datos 
sobre la misma.

Los fachas, más privilegios
La desaparición de Lerdo de Tejada, 

uno de los ultras que intervinieron en el 
asesinato de los cuatro  abogados y un ad­
m inistrativo en Atocha deja clara la dife­
rencia de trato recibido por los «terroris­
tas»  de  d e re c h a . El se ñ o r Gómez 
C haparro  perm ite a un recluso a la espera 
del juicio, y al que pueden corresponderle 
una pena de veinte a  treinta años pasar la 
Sem ana Santa en su domicilio por su 
buen com portam iento y ayudar en misa.
Y ésta es la única de tales m ediada. Los 
asaltantes de la Facultad de Derecho de 
M adrid, en el que un bedel fue herido de 
bala se encuentran en libertad provisional 
por orden de la m ism a persona. Otro 
tanto sucede con los acusados de los 
muertos en M ontejurra, de la época en 
que pertenecía al TOP.

A la vez los grupos ultras m ontan sus 
tenderetes de propaganda, con profusión 
de banderas de O rdeine Nuovo, cruces 
gam adas y carteles con la im agen de Hi- 
tler en las calles más céntricas de la capi­
tal sin que  sean m olestados en lo más mí­
nimo.



f  ZAMORA,UNA PRISION 
PARA LOS GRAPOS

Por falta de espacio, sólo damos la relación de los presos en la cárcel de 
Zamora. Treinta presuntos miembros de la organización armada GRAPO.

U n if o r m e s  m a r r o n e s

Las soluciones aportadas por el go­
bierno del M inisterio del Interior se limi­
tan a, m ediante decreto a am pliar las fa­
cultades de los gobernantes civiles en 
materia de O rden Público en detrim ento 
de los nuevos A yuntam ientos y de una 
política de descentralización en este tema, 
solicitada por partidos y entes autonóm i­
cos. O a cam biar, com o sucederá oficial­
mente el próxim o día  27 en el desfile de 
las FO P de Sevilla el color gris de unifor­
mes y vehículos a m arrón.

El aftual M inistro del Interior A ntonio 
Ibáñez Freire, en reuniones con especia­
listas de su departam ento  habla de una 
«remodelación» para  abandonar la im a­
gen de «fuerzas represivas» siguiendo el 
trabajo realizado por M artín Villa que 
sacó a la  Policía a la calle en misiones de 
protección civil. C ita tam bién el «esfuerzo 
para respetar escrupulosam ente las liber­
tades públicas recogidas en la Constitu­
ción*. Poco tiem po después en unas de­
claraciones contestadas en Euskadi, por 
otro tipo de  organizaciones al m atutino 
ABC, anuncia su intención de aum entar 
el núm ero de  policía en Euskadi y en 
Madrid (el lunes día 7), llegaron 3.000 
policías y 100 nuevos coches patru lla a la 
capital del Estado). Este tipo de m edidas 
no coincide en form a alguna con las teo­
rías que sostienen los grupos políticos de 
Euskadi donde negociaciones para  una 
creación de policía autónom a que susti­
tuyera a las actuales FOP, fueron rotas 
por el an terio r M inistro del Interior, al 
dar m archa atrás a  determ inados acuer­
dos a que  se había lllegado con los repre­
sentantes vascos, en otoño pasado.

Este planteam iento no parece apro­
piado a nivel de Estado, excluyendo a 
Euskadi, que es tem a aparte y para  llenar 
varios volúm enes, a nivel de Estado, se ha 
golpeado a diputados, se siguen presen­
tando denuncias po r malos tratos a dete­
nidos, se reprim e con métodos que ni re­
m ò ta m e n te  a p a re c e n  c ita d o s  en la 
Constitución, y para  m uestra, basta citar 
el caso de los golpes recibidos por m ili­
tantes del PCE y PSOE, que  celebraban 
el triunfo de la izquierda en la noche de 
las elecciones municipales.

Se com prende entonce^, que. ciertas 
personas necesiten de un «esfuerzo» para 
respetar las libertades públicas. Es este, 
un tem a de vital im portancia, tanto para 
partidos, medios de com unicación, agru­
paciones ciudadanas y culturales, pero no 
parece tener excesivo eco. Tal vez la rè­
mora de las décadas pasadas haga de él 
un tem a tabú. Es necesario plantearse el 
acabar de una  vez con la extralim itación 
de funciones de las FOP.

A nte esto no  valen m edias tintas y par­
ches com o el de cam biar el color de vehí­
culos y uniform es de gris a m arrón ofi­
cialmente el día 27, en el desfile de las 
Fuerzas A rm adas a celebrar en Sevilla.
1_________________________________________________

JOSE BALMON CASTELL 
Mecánico ajustador. Alto dirigente 
del Partido. Pendiente de juicio desde 
su detención en Benidorm en Octubre 
de 1977.

FRANCISCO BROTONS  
BENEYTO
Administrativo de profesión. Fue de­
tenido en Benidorm en Octubre de
1977. Era el máximo responsable de 
los GRAPO.

JUAN MARTIN LUNA 
Soldador en la fábrica Euskalduna. 
Detenido en 1977 en Benidorm, acu­
sado de haber ejecutado a un capitán 
de la Policía Armada.

ABELARDO COLLAZO ARAUJO 
Peón de albañil. Destacado dirigente 
obrero gallego. Lleva 3 años en pri­
sión acusado del secuestro de Oriol y 
Villaescusa y de otras muchas accio­
nes armadas.

ANGEL COLLAZO ARAUJO 
Hermano de Abelardo. Acusado del 
asalto a una armería de Barcelona, 
juzgado y condenado a 3 años de pri­
sión, tiene pendientes otras causas.

MANUEL CASIMIRO GIL 
ARAUJO
Trabajó en la hostelería. De las tortu­
ras le quedó una lesión permanente* 
en la columna vertebral.

ENRIQUE CERDAN CALIXTO 
Estudiante. Detenido a raíz del se­
cuestro de Oriol y Villaescusa.

FERNANDO HIERRO CHOMON  
Obrero metalúrgico. En prisión desde 
agosto de 1977.

OLEGARIO SANCHEZ 
CORRALES
Pintor chapista. Detenido un mes des­
pués del apresamiento de Villaescusa.

ISIDORO PADIN CORTEGOSO  
Primer estudiante que habló gallego 
en la Universidad de Santiago, negán­
dose a hablar castellano.

TELMO VARELA FERNANDEZ 
Obrero. Detenido al colocar una ban­
dera de la República Popular siendo 
herido de dos disparos.

JUAN JOSE DIAZ FERNANDEZ  
Obrero metalúrgiico. Apresado des­

pués del secuestro de Oriol y Villaes­
cusa en febrero de 1977.

LUIS TORRIJOS CANTERO 
Oficial de joyería. Apresado en agosto 
de 1977 en Madrid.

RICARDO SANZ GARCIA 
Estudiante de Sociología. Condenado 
a 3 años de cárcel.

JO SE LUIS BERMEJO VILLEGAS 
Botones. Detenido en Madrid en 
agosto de 1977.

FRANCISCO JAVIER 
ETXEBARRIA PARDO  
N ació en Las Carreras (Vizcaya). 
Acusado de la ejecución de Haddad y 
de un policía en Vallecas.

MANUEL QUESADA JIMENEZ  
Detenido en julio de 1978 y acusado 
de diversas expropiaciones.

JU STO  CABANAS MORAN 
Minero. Acusado de la expropación 
de 500 kilos de goma-2. Detenido en 
agosto de 1977, el fiscal pide más de 
70 años de cárcel.

LUIS ALVAREZ FERNANDEZ 
Obrero soldador. Detenido en agosto 
de 1977. Enjuiciado por una causa y 
condenado a 10 años de cárcel.

JUAN JESU S M UIÑOS  
FORM OSO
Natural de Somorrostro (Vizcaya). 
Acusado de más de 60 acciones arma­
das. Detenido en Barcelona en se­
tiembre de 1978.

JOAQUIN VIEITES SANTOS

EUGENIO FERNANDEZ

LUIS RODRIGUEZ MARTINEZ

VICTORINO DIEGUEZ GUERRA

ANDRES MENCIA BARTOLOME

JO SE ORTIN MARTINEZ

JUAN GARCIA MARTIN

FERNANDO SILVA SANDE

ANTONIO LAGO IGLESIAS

JOSE RAMON GARCIA 
BARTOLOME

FRANCISCO RODRIGUEZ 
VELOSO



_____________ haserre egon nahi nuke_____________

terroristas del sábado noche

Rafael

CASTELLANO

Y algunos del domingo noche, y otros del puente 
noche sin excluir a los del Corpus Christi noche. 
Nadie parece ocuparse de ellos, ni sus desmanes sur­
gen en las páginas de la prensa sino de modo indirecto, 
como una mera, limpia, trágica consecuencia aca­
rreada por el hado o el fatum. Esos sábados noche 
mejor que no te sientes a la puerta de tu casa porque a 
lo mejor ves pasar el cadáver de tu amigo o del que 
hubiese podido serlo, segada su existencia por esa 
plaga, epidemia, virus, trauma, tara, maldición mesiá- 
nica actual que es la estupidez. El idiota, a quien un 
imbécil avaro le ha vendido la droga necesaria en 
forma de yintonic de garrafa sin cuidarse mucho de 
que los andares tambaleantes y bravucones del sujeto 
no son los más indicados para la conducción de vehí­
culos de moto (eso allá cuidados, or-konpon, el caso es 
que a base de vueltas a la manivela de la registradora, 
la caja sea el rayo de Mercurio que no cesa: hacer 
caja, hacer caja en las discotecas, en los centros de 
ligue para el morreo la, prospección sobona, la mutua 
masturbación simultánea, todo eso está muy bien, lo 
malo es que para lograr la desinhibición necesaria 
muchos individuos e individuas recurren a los brebajes 
de alambique); el idiota, decíamos, con ligue o sin él, 
aburrido del panorama o ansioso de otra barra donde 
derrumbarse para librar alcohol con toda la frustración 
a cuestas, sale de la discotheque, sala de juventud que 
mejor si se llamase sala de los agonizantes porque 
muchos de los que allí toman la espuela o danzan al 
son que les toca el Elvis Costello, es un ejemplo, están 
ya en la danza de la muerte: a la puerta aguardan 
aglomerados los verdugos cibernéticos, es decir los 
verdugos-máquina: las máquinas no sólo son la prolon­
gación de la inteligencia humana, también prolongan 
su estupidez, y en ellos se introducen eructando y em­
pujándose, tratando de coger sitio junto a la muslona 
progre para viajar molla contra molla y fabricando en­
sueños de violaciones inconcretas, mientras el idiota 
con el farías incrustado en los dientes arranca, anima 
a su verdugo-máquina con las entendederas nubladas y 
un sólo propósito: fascinar igual, igual , que en el 
circo fascina a ios espectadores el hombre-bala, el 
alambrista, el volatinero del trapecio sin red, a los 
compañeros que le rodean y sobre todo a la apetitosa y 
mollar danzante-abertzale que no se pierde una gau- 
pasa. Contagiados de esa virulenta estupidez, algunos 
copilotos le azuzan, le animan, le espolean, como

quien le mete la ijada a los bueyes en el culo en las 
idiprobas, y comienza la zarabanda: se sale a la carre­
tera sin mirar, ya frenarán ellos, los otros, los que no 
conducen como yo son unos carrozas, unos burgueses, 
unos integrados, yo soy el amo. Las carreteras de Eus­
kadi son tortuosas, resbaladizas, viscosas cuando cayó 
la intza de la madrugada, a veces se ha derrumbado el 
terreno pizarroso sobre el firme, pero todo eso ya no 
existe para el idiota. El tenerlo en cuenta es propio de 
timoratos que no toman como yo diez yintonics antes 
de colocarse al volante, y es milagroso, oye, desapare­
cen las curvas, los árboles, los barrancos y todos los 
demás automóviles son mis rivales, mis enemigos, si no 
los adelanto, si no impido que me adelanten, peligra 
mi personalidad, peligra mi prestigio, peligran mis po­
sibilidades de compartir la siguiente gau-pasa con la 
moza morcilluda de ahí detrás. Acelerar, acelerar, ir 
por la izquierda que se ataja y en las curvas hacer que 
los neumáticos chirríen para que con un poco de 
suerte los pancistas, los gordos, los viejos que condu­
cen sus cacharros a velocidad de carreta de bueyes, 
manejada por un tartamudo a velocidad de bienpen- 
sante, piensen que yo también, yo un importante acti­
vista que huye.de la pasma. Eso, que lo piensen.

Y zas. Aparece otro automóvil enfrente. Un restallar 
de hierros y carnes heridas. El idiota, ayudado por el 
yintonic de garrafa, no sólo se ha suicidado, que al fin 
y al cabo allá él, sino que se ha llevado por delante a 
dos, tres, cuatro conciudadanos que no padecían su 
cretinez, que eran ellos-mismos sin necesidad de dele­
gar su personalidad en la máquina para sentirse reali­
zados.

Y la pasma aparece, al final, a restañar la sangre, a 
hacer el atestado. Se harán las autopistas, se comuni­
cará el hecho a los corresponsales de sucesos. Pero 
nunca se añade por un demencia! sentido de la digni­
dad — a ver qué coños le importa la dignidad a un 
muerto— lo real del asunto; nunca se escribe la que 
podría resultar útilísima información: «Los ocupantes 
del vehículo acababan de salir borrachos de una sala 
de fiestas de carretera». O simplemente: «El conductor 
iba borracho». O, por qué no: «El conductor era un 
imbécil».

Son los terroristas del sábado noche. Y para ellos, 
inexplicablemente, no hay controles, no hay control, 
no hay remedio. Al menos mientras no se descubra 
una vacuna contra la estupidez.



RIZHHRGI: El R10RIEJURRR
HBERTZHLE

¡C uanto silen c io  ha rodeado al M ontejurra abertzale durante e s to s  cuarenta años! P eriód icos m adrileños y 
agen cias de prensa extranjeras se  volcaban sistem áticam ente e l primer dom ingo de m ayo sobre las fa ldas de M o n te ­
jurra para relatar con  todo lujo de detalles lo s  acon teceres de la celebración  carlista . P áginas y páginas de revistas 
y d iarios para lo s  «txapelgorris» que acudían a las proxim idades del M on asterio  de Iratxe. N i una so la  línea  para 
lo s  que en  la m ism a fecha abarrotaban la  cim a del Bizkargi. N o  e s  lo  m ism o ganar que perder la  guerra. Si uno  
gana, co m o  los carlistas, se  puede permitir el lujo de ser disidente y antifranquista. S i pierdes, no te  queda otro re ­
m edio que ir de cu lo  y alim entar dentro de tí m ism o la esperanza de un m añana que no sea  «de so l y de lu ceros» , 
com o d ecía  e l h im no oficia l de la Falange.

Para no  variar, este año  no ha sido dis­
tinto de los anteriores, al menos en lo que 
a afluencia de periodistas se refiere. Di­
ríase que la conm em oración del Bizkargi 
nunca ha existido, al menos si nos atene­
mos a lo que de ella han dicho los medios 
informativos de todo el Estado, Euskadi 
incluida. Y es que hoy valen m ás (intere­
san más) dos mil carlistas reunidos bajo 
las siglas de un partido  que, como hace 
cuarenta años, ha descubierto la bandera 
del oportunism o navarrista bajo la que 
agrupar a sus huestes que los más de 
cinco mil baserritarras y obreros hab itan­
tes de la zona que dom ina el Bizkargi, 
que sin ningún tipo de alharacas y des­
pliegue propagandístico, acudieron el 
mismo prim er dom ingo de mayo que se 
celebra M ontejurra a la cum bre del Biz­
kargi. Si ayer era la G uard ia  Civil, hoy 
son los medios inform ativos los que de­
m uestran m ayor sim patía por los porta­
dores de boinas rojas que por los que lle­
van gorros de m ontañero  con los colores 
rojo, blanco y verde, gustan de bailar al 
son del txistu y siguen exigiendo amnistía 
m ientras le pegan un ostentoso corte de 
m angas al poder central.

31 de m arzo de 1937; comienza la 
ofensiva sobre Bizkaia. El G eneral Mola 
sabe que el monte Bizkargi constituye un 
elem ento fundam ental de penetrción en 
el cam ino del cinturón de hierro de Bil­
bao. T odo el potencial m ilitar del ejército 
fascista se vuelca sobre las posiciones 
vascas situadas en este monte y en la ve­
cina costa 333 del valle de G orozika. Al 
cabo de diez días de intensos com bates se 
im pone la superioridad en hom bres y m a­
terial del ejército franquista y el Bizkargi 
y las posiciones aledañas quedan en 
manos de  las tropas de Mola.

H asta 1936, la rom ería de la Exaltación 
de la Santa Cruz fue eso; una simple 
fiesta religiosa que las sencillas gentes de 
los pueblos de los alrededores del monte 
celebraban el prim er dom ingo de mayo 
en torno a la erm ita erigida en la cumbre. 
Tras la guerra, esas mismas gentes senci­
llas se encargaron de darle otro carácter.

Del pasodoble a la jota
Todo em pezó cuando unos cuantos de­

cidieron que ya estaba bien de aguantar a 
las orquestas que, pagadas por los ayun­
tam ientos de G orozika, M orga y Z om o-

•  Hasta 1936, la Ro­
mería del Bizkargi 
fue una simple fiesta 
religiosa. Tras la 
guerra, la gente se 
encargó de darle ca­
rácter de oposición al 
régimen.

tza (A m orebieta), se encargaban de am e­
n iz a r  con m a m b o s , foxes , b o le ro s , 
pasodobles y otros ritmos de la época las 
rom erías de los prim eros domingos de 
mayo. Ni cortos ni perezosos, se trajeron 
sus txistus y em pezaron a  hacer la  com pe­
tencia a las orquestas «oficiales». La aco­
gida popular fue m ucho m ayor de lo que 
se esperaba  y ante los abucheos del pú ­
blico las orquestas pagadas po r los ayun­
tam ientos tuvieron que irse con su música 
a otra parte.

Las m uestras de  oposición al régimen 
no se lim itaron al terreno musical y la 
G uard ia  Civil tuvo que convertirse en in­
vitada de honor a la fiesta, desplegando 
una intensa actividad con el fin de borrar 
las p intadas «subversivas» de los muros 
de la erm ita, descolgar las ikurriñas que 
aparecían de repente en la punta de un 
p ino de los alrededores o perseguir y de­
tener a  los osados m ontañeros que ador­
naban  su cabeza con un gorro rojo, 
blanco y verde. Las detenciones y las

Los muchos jóvenes cantando lo e Carrero y haciendo cadenetas.
(foto Imanol)



religiosos que aseguraban que «esto ya no 
es com o antes».

A partir de las cuatro de la tarde, la 
gente comienza a abandonar la cim a del 
m onte en dirección a Z om otza (Amore- 
bieta). El comité pro am nistía de la loca­
lidad vizcaina ha preparado un mitin- 
fiesta en el que, por prim era vez desde su 
encarcelam iento y enferm edad, interven­
d rá  Telesforo M onzón, Jon Idígoras, 
Iñaki Esnaola, Xiker, Belen Urretxu, 
C hristian Fando y el padre de Mikel Goi- 
koetxea intervendrán jun to  con el antiguo 
m inistro del Interior del G obierno Vasco.

Los bares vacíos

Lo desesperante de los actos pro am nis­
tía es que siem pre hay que escuchar las

mismas palabras, salidas de las mismas 
gargantas, enronquecidas ya de tanto 
ped ir am nistía y exigir libertad para  nues­
tro pebló, pero Telesforo M onzón sabe 
m uy bien com o adornar sus ideas con las 
palabras adecuadas para que lleguen a lo 
m ás hondo de las gentes que le escuchan. 
Si algún día se escribe el elogio de este 
viejo luchador habrá que poner en su 
haber el hecho de que ha sido la única 
fuerza hum ana que con el solo calor de 
su palabra ha sido capaz de dejar vacíos 
los bares de A m orebieta a las ocho y 
m edia de la tarde de un dom ingo. Algo 
está cam biando en Euskadi cuando la 
oratoria de un viejo «jelkide» puede más 
que el «cuba-libre» de los dom ingos por 
la tarde.

«Q uerem os que la guerra que viene du ­
rando  150 años term ine de una  vez para 
que deje de correr la sangre. Pero esta 
guerra, que  es la m ism a de Zum alaka- 
rregi, del C ura Santa Cruz, de José A nto­
nio Agirre, de Argala,... no term inará si 
quieren seguir teniendo a este país bajo la 
suela del zapato. La guerra se debe term i­
n a r  cuanto antes porque no sabem os si 
las condiciones de hoy valdrán para m a­
ñana - d i c e  M onzón - .  Si perm anece­
mos unidos tendrem os la victoria al al­
cance de la m ano, aunque sea muy duro 
el cam ino que  nos queda aun por reco­
rrer. M ientras tanto, fuera las intrigas, los 
personalism os, las pequeñeces... Abertza- 
leek ¡A urrera, aurrera, aurrera!

Mikel OIZ

m ultas no tueron suficientes como para 
doblegar la voluntad de los tozudos habi­
tantes de los aledaños del Bizkargi.

A ño tras año. Y a pesar de la represión, 
el contenido reivindicativo de la romería 
del Bizkargi fue en aum ento, hasta alcan­
zar su punto álgido con motivo de la se­
m ana pro amnistía celebrada en 1977. en 
vísperas de la prim eras elecciones legisla­
tivas del nuevo régimen reformista.

Lueao del paréntesis de 1978. la oleada 
de movilizaciones populares en toda Eus­
kadi ha alcanzado de nuevo al Bizkargi y 
un año más la celebración religiosa ha 
sido eclipsada por el clam or popular y las 
exigencias de amnistía para los luchado­
res vascos.

Esto ya no es como antes

El domingo. 6 de mayo, sólo unas dos­
cientas personas seguían con atención el 
desarrollo de la misa de cam paña cele­
b rada jun to  a la erm ita de Santa Cruz. 
U na pancarta con la inscripción, «ETA, 
ja rra itu  burruka harm atua» flanqueaba 
una de las paredes de la erm ita y on­
deaba sobre las cabezas de las escasas 
vendedoras de escapularios con motivos

«Ya lo creo que no  es como antes
— aseguraba un m ilitante de uno de los 
comités pro am nistía de la zona — . Hasta 
1936 esto fue una rom ería m ás de las que 
nuestro pueblo celebraba de un modo 
tranquilo y pacífico, pero en 1937, preci­
sam ente en las fechas en que aquí la 
gente tenía que estar cantando y bai­
lando, los gudaris derram aban su sangre 
en la cim a de este monte por defender la 
libertad de su patria. N o tengo nada en 
contra de quien quiera dar a esta fiesta 
un significado religioso, pero nosotros es­
tamos aquí para  recordar a los gudaris 
que cayeron en la lucha y para  exigir que 
nuestro pueblo pueda ser dueño de su 
destino y no por otra cosa».

Concentración en el Bizkargi. Hubo txoznas pro-amnistía.
(Foto Imanol)

Fiesta y mitin en Amorebieta, después de la bajada de Bizkazgi.
(Foto Imanol)



« rM lu i i#  «rM tlt

PEMKITISA
P E R IK IT ISA  e s  en  erdera ofic ia l (no en  e l cer­

vantino, s in o  e a  ia jerga de escribanías y docum en tos  
de Seguridad) t u  virus, un peligro, una enferm edad. 
En euzkara, P E R IK IT ISA  es un eth os, un ta lante, 
un hom bre.

El m éd ico  d e  U rzante, don Alejandro O iz (m usían  
inacabable, an tropólogo  y prehistoriador alucinado: 
so stien e , adibidez, que la  mar de Navarra se  esconde  
bajo e l torturado su elo  de ia Bardena) m e d ice que 
ya ha com enzado a percibir la P E R IK IT IS  (PE R IK I- 
T IS A , nom bre cuya etim o log ía  descon ozco , añade) 
en  U rzante, que se  va extendiendo por e l pueblo a 
ga lop e  raudo, com o  s i un tiem po de gozo  sem ejara.

¿C óm o describiría usted , don AJex de antiparras 
co lu m piantes, la P E R IK IT IS?

A portem os alguna h istoria  clín ica , d ice, d esem pol­
vando legajos co n  o lor  a d ías recientes. Ju lián  Bel- 
zu n ce  D íaz, h ijo d e  Ju lián  e l carlistón  y de Ignacia  
la m otrikuarra. trein ta iséis años alzados hasta la 
cim a de un ch op o  de ribera. P adeció , años ha (lo  
cual no e s  prem onitorio ni justifica  su actual d o len ­
c ia ) , saram pión, o titis  quejum brosa en las madruga­
das, ca tarros cobrados en charcas y em barcaderos, 
in som n io  por visitas de D io s, adolescen te ya. C om o  
puedes ver, san o  y ju g o so  regaliz de m onte e l buen 
B elzuncico .

Ju lián  sa lió  desp ierto , azu lados los o jos, profundo  
y feste jan te  a la vez. L legó  a la E scuela de A rquitec­
tura d e  B arcelona , cu ajó  brillantes ca lificacion es, 
abrió estud io  en P aseo  de G racia y llenó  de esp léndi­
d as urbanizaciones e l litoral que va de S itg e s  a 
R osas. U n hom bre, e l h ijo del carlistón , delirante, 
co n  sus co ch es , su s pañuelos, su  perenne tez de 
bronce.

P arece  que, p oco  ha, Julián  co n o c ió  a un albañil 
de B aracaido o  en tró  sim plem ente en tierra de lo ­
cura (que no puedo señalar el origen de ia  d o len cia )  
y, a l punto de una m añana santanera, regresó a Ur­
zante, p asó  la s  fie sta s  m anchando h asta  e l alm a de 
v in o  y ca n to , abrió  después en  el caserón  de lo s  D o ­
m eñ o  una E scuela  de Arte y D anza, y... ya  tien es al 
arquitecto  B elzu n ce carcom ido por la  P E R IK IT IS , 
com o  tu d ices .

La h istoria  c lín ica  de don A lex no com pleta , sin  
em bargo, to d o s  lo s  sín tom as de la  d o lencia . Julián
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B elzunce, ahora que la prim avera tarda, navega por  
U rzante (é l, tan  D ior en  o tro s  tiem pos) co n  un  
abrigo gris, a rayas (¡aq u ellos abrigos d e  p oeta  tu ­
berculoso de lo s  a ñ o s  cu arenta!), bufanda huérfana  
de lanilla , b otas negras, de so ld ad o  sin  d istin cion es, 
pelo  revuelto, p leno d e  a cc ió n  para que lo s  h ijos de  
U rzante a lcan cen  e l gozo  d e  la  e sta tu a , e l aguafuerte  
o  el «L antzeko ihauteria» adm irablem ente trazado  
sobre el em pedrado de la  plaza. D esp ierta  Ju lián  
cuando las som bras n o  han term inado su jornada, re­
co g e  arcilla , piedras redondas, h ierros jub ilados, par­
tituras em polvadas, alm uerza en  la s  v iñas, co m e en  
cazuela , d irige las c la ses , atraviesa , ilu n tzero , la  
ronda de los v inos co n  una cuadrilla  cad a  día m ás 
num erosa (tal com o  e l flau tista  de H am elin  aquél), 
regresa a la s c la se s  nocturnas, escribe su s  crón icas  
en e l periódico de U rzante, y  ha sa lid o  con cejá l por  
la Agrupación O lave, n acion a lista  d e  izquierdas. Y a  
sabe Ju lián  qué e s  la  som bra, ya  sab e q u é e s  la  re­
presión, ya sabe lo  que n os espera, ya sab e q u é ten e­
m os que hacer. E sto , e s to , e s  la  P E R IK IT IS , don  
A lex. ¿U sted  lo  com prende? Y  n o  tendré m ás rem e­
d io  q ue com prenderlo; por lo  m enos in tuyo  que  
vam os h acia  esa  senda, inevitab les, sacando d e  su s  
casilla s  a la  H istoria  vivida hasta ahora.

La P E R IK IT IS  n o  e s  una d o len cia  po lítica , aun­
que tien e  una expresión  p o lítica . P E R IK IT IS  e s  una  
form a hum ana de ser, surgida de un pueblo en  vein ti­
c in co  años de parto d o loroso , de vestir, sentir, pen­
sar, o ler, captar, beber, bailar. U na cultura a lzad a  en  
U rzante (y en  Euzkadi) com o  una p lanta q u e n o  e s  
posib le por m ás tiem po ocu ltar  en  e l granero. H ay  
que alzarla a l so l y  al v iento , a l hum o d e  la s  fáb ricas, 
a las ca lle s , a  io s  d espach os. N o  e s  una d o len c ia  de  
sanatorio , don A lex , d ígaselo  a su s  am igos d e  la  c a ­
pital d el E stado.

¿Y de dónde surge esta  do len cia? , pregunta, d efin i­
tivo , don A lex.

E sta  d o lencia  q u e e s  m odo de, ser , se  con ta g ia , a  
través de la  respiración  hum ana del futuro M in istro  
de O bras P úb licas de Euzkadi (que tam bién  podrá  
presidir e l futuro M in ister io  de la  P ersona): P erico  
Solabarría.

Iker U R Z A N T E
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negocio en per juicio de alumnos «pobres » 

LEJONA: MEDICOS POR MEDIO MILLON 
DE PESETAS

C on m edio m illón de p esetas y c in co  años de p lazo, usted  tam bién podría consegu ir el títu lo  de M ed icina  de la 
U niversidad bilbaína de Lejona. C uando los exám en es fin a les com ienzan  -a m e n a z a d o r a m e n te — a acercarse, 
parece que el m ercado se  anim a y que lo s  precios serán m ás elevados que las quince mil pesetas-exam en  que era la 
tarifa del pasado curso.
D etrás del perjuicio que este  m ercado ocasion a  a lo s  alum nos que no tienen dinero su ficien te para com prar los  
exám enes, se  escon d e un saneado n egocio  para unas cuán tas personas que tienen — fácil o  arriesgado — a c c e so  a 
lo s  departam entos donde se  preparan las preguntas de lo s  exám en es.

Casi todos los profesores de la facultad 
de M edicina de la Universidad de Bilbao 
reconocen que. en cursos pasados, varias 
personas —alum nos o de la c a sa— saca­
ban las preguntas de los exámenes poco 
antes de la celebración de éstos y las ven­
d ían a los alumnos. Las asignaturas más 
cotizadas en este m ercado de exámenes 
eran la Fisiología, A natom ía patológica y 
Farm acología. Los procedim ientos de 
venta eran diversos.

Com o si de una  com pañía de seguros 
se tratase, los vendedores aseguraban el 
aprobado fuera del tipo que fuera el exa­

m en en cuestión. Farm acología y A nato­
m ía patológica son asignaturas cuyos exá­
m enes se realizan com o un  test. En este 
caso, los vendedores conseguían con ante­
lación las preguntas y se organizaba la 
venta.

Pero, donde el sistema adquiría una  so­
fisticación propia de m ejores menesteres, 
era en Fisiología cuyas preguntas no era 
de tipo test. En esta asignatura, el alum no 
no tenía más que pagar la cantidad esti­
pulada, acudir al exam en y escribir de 
fútbol, el sexo de los angeles o cualquier 
otro interesante tem a en el papel. U na

vez recogidos los exámenes, la persona 
que se había em bolsado las quince mil 
pesetas se ocupaba de redactar un per­
fecto exam en y, bajo la firma del com pra­
dor, introducirlo en el m ontón después de 
hab er elim itado el otro.

Profesor hasta en la cama
Dicen que la carne es débil, y de esta 

debilidad no se salva ni algún profesor de 
la facultad de M edicina de la Universi­
dad de Bilbao. Parece de película alie­
nante norteam ericana, pero ocurrió en 
Lejona. Lo podem os calificar com o la ter-

DEIAGure turraren deia



Decano de Medicina: «hay que abrir una 
investigación».

cera form a de sacar los exám enes que se 
ha visto en dicha Universidad.

Cierto día de exam en, una aventajada 
alum na que prestaba sus servicios en un 
departam ento  de la facultad se presentó a 
un exam en y. en plan de brom a, aventuró 
unas preguntas que, según ella y su intui­
ción, podían  ser la base del examen. 
Nadie lo tom ó en consideración hasta que 
el profesor com enzó a leer el examen, y 
todos los alum nos vieron como éste coin­
cidía con la profecía de la alum na.

En vísperas del siguiente examen, un 
grupo de alum nos fueron, de noche, a 
casa de la m encionada alum na para p re­
guntarle si sabía algo de las preguntas. 
Cuál no  sería su sorpresa cuando - d e s ­
pués de tocar el tim bre del portal — , ob­
servaron que quién salía a preguntar qué 
quién llam aba no era su com pañera de 
clase sino el profresor que, en aquél m o­
mento, no llevaba m uchas prendas en ­
cima. D educción lógica: por la cama al 
aprobado.

Se acabó el chollo
Pero, parece que este año se ha aca­

bado el chollo ya que  los profesores de 
los diversos departam entos han reaccio­
nado y cuidan sus exámenes, en algunos 
casos, con llaves especiales y, en otros, fo- 
tocopiándolos en librerías bilbaínas y no 
en las m áquinas de la Universidad.

El departam ento  de Farm acología, por 
ejem plo, se ha hecho con una llave ale­
m ana de la que es im posible hacer copias 
y ha cam biado la cerradura de una de sus 
habitaciones a la que, desde entonces, lla­
m an el «bunker». Según uno de los profe­
sores de este departam ento , «después de 
la colocación de la cerradura nueva y la 
llave alem ana sólo hay una posibilidad

HERRIALDIAK
que es en trar por la ventana pero ten­
drían que rom per el cristal».

El prodesor Rivera Pom ar lleva todos 
sus exám enes de A natom ía patológica a 
su casa y, a  la hora de fotocopiarlos, no 
utiliza las instalaciones universitarias 
donde, con facilidad, se pueden hacer a l­
gunas fotocopias de más para la venta. 
Según él, «yo pillé a un grupo de a lum ­
nos hace tres años y, a base de exámenes 
fuertes y como castigo, les retuve un poco 
m ás de tiem po en mi asignatura. D ada la 
nacionalidad sudam ericana de uno de 
ellos, vino el cónsul a protestar y yo le día 
a elegir si quería que denunciara al estu­
d iante a la policía por robo de exámenes 
o que lo retuviera un poco más como cas­
tigo. Eligió lo segundo».

Decano de Medicina: Abrir una 
investigación

El doctor Sánchez Fernández, decano 
de la facultad de Medicina, com entó a 
PU N TO  y HORA que «con los exámenes 
tipo test es fácil hacer tram pas. Las p re­
guntas tienen que repetirse, a la fuerza, 
cada varios exám enes y, pese a que reco­
gemos los cuestionarios, hay gente que 
puede llevárselos. Yo encontré a una 
alum na con un cuestionario de hace 
varias años».

R efiriéndose a  los robos de exámenes, 
el doctor Sánchez Fernández comentó
— con cierta ingenu idad— que «si se de­
m uestra que eso es cierto, habrá que abrir 
una  investigación de abajo a arriba. T en­
dríam os que exam m inam os todos para 
detec tar dónde está el fallo. Pero, desgra­
ciadam ente, faltan pruebas».

Pese a  que, según el decano de M edi­
cina, faltan pruebas, existen muchos 
alum nos que  han sido tentados por los 
vendedores de exám enes y otros que, reli­
giosam ente, han satisfecho la cuota que 
les perm itía ap robar la asignatura. Con el 
ju n io  cercano, parece que todas las previ­
siones pueden ser pocas y que, tanto 
llaves alem anas com o habitaciones «bun­
ker», tan to  fo tocopiar los exám enes fuera 
de  la U niversidad com o llevárselos a  casa 
p o r parte de los profesores, pueden repre­
sen tar un obstáculo no  muy dificil para  la 
«mafia» vendedora de exám enes de la fa­
cultad de M edicina de la U niversidad de 
Bilbao.

Alumnos sin dinero: Aumenta 
el nivel

La m ayor preocupación ante la venta 
de exám enes la tienen - c ó m o  n o -  los 
alum nos sin dinero para  com prarlos. Los 
exám enes se corrigen atendiendo  al nivel 
m edio de la clase y una nota de cinco en 
un exam en sin filtración y posterior venta 
de exam en puede convertirse en un cua­
tro con el aum ento  de «nivel» que  supone 
la elevada nota de los com pradores de 
exámenes.

¿Q uienes son?, es la pregunta lógica 
que  se hacen tanto alum nos com o profe­
sores de M edicina y, pese a que existen 
indicios com o para  asegurar que los la ­
drones de exám enes son tanto alum nos 
com o personas de dentro  de la facultad, 
parece que nadie se atreve a afirm ar cate­
góricam ente la personalidad de los ladro­
nes de exámenes. Y que, luego, nos ten­
gan que operar...

Juan Carlos R A M IR EZ-ESC U D ERO

Unos venden exámenes, otro los compran. El hospital de Lejona - e n  la fotografía-  
no lo construye nadie.
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TXAKURRAK BAI. ALA EZ
Carta abierta de M . Guy P etit, pre­

sidente de la a sociación  de alcaldes  
turísticos a M . Andre Ithurralde a l­
calde de San Juan de Luz tras el 
atentado sufrido por este .

Querido amigo: a la vuelta de París 
el sábado, pude enterarm e del vil 
atentado com etido contra tu persona 
y del que pudiste escapar gracias a la 
vigilancia de un miem bro de tu sé­
quito.

Al denunciar enérgicamente hechos 
de este calibre, que intentan in trodu­
cir en nuestro país el clima de terror 
que reina en el país basco español, 
aprovecho para felicitarte no sólo por 
haber escapado a este intento de ase­
sinato sino también para asegurarte 
mi afecto y amistad que com parten 
los seiscientos alcaldes de la estacio­

nes y ayuntam ientos turísticos que 
form an nuestra asociación.

D efendiendo el turismo, aseguras 
no solam ente el derecho al trabajo y 
a la  vida de todos los hoteleros, res­
tauradores, comerciantes y demás 
personal que encuen tran  a b ie r ta ­
mente, la extraordinaria acogida y el 
desarrollo de nuestra Costa Vasca y 
adem ás al derecho de nuestro pueblo 
a escoger las ac tiv idades que le 
convienen.

Por otra parte, he pedido a nuestro 
común amigo, el ministro del Inte­
rior, Christian Bonnet, alcalde de 
C am ac y miem bro de nuestra asocia­
ción, los im portantes refuerzos de po­
licía que requieren el control y la vi­
gilancia de un puñado de peligrosos 
agitadores, sobre todo ahora en vispe- 
ras de la tem porada estival de la  que

una gran parte de nuestra población 
consigue sus puestos de trabajos que 
les permiten vivir en el país. En fin. 
Dirigiendo esta carta a la  prensa, le 
pido también a ella que deje de pu­
blicar esos anónim os comunicados 
cubiertos con seudónimos de circuns­
tancias, ya que nunca sabemos con 
q u ie n  nos e n fre n ta m o s  en  este 
combate de sombras...
Igualm ente M .G uy P etit dirije una 
carta a M .B on n et, m inistro del in te­
rior en laquedice entre otras cosas:

«Insisto en que el gobierno y usted 
mismo haga ese esfuerzo prom etido 
desde hace tiempo, de reforzar seria y 
considerablem ente los efectivos de 
policía indispensables para asegurar 
el control y vigilancia de elementos 
peligrosos venidos en su mayoría de 
la otra parte de los Pirineos».
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El sem anario «E nbata» recogía  este  
com entario  a propósito  de un enfren­
tam iento entre p o lic ías y pastores; fir­
mado por Artzaina:

El 26 de mayo del 77, los pastores 
vascos se m anifestaban por primera 
vez en Bayona para protestar por el 
abandono de la Adm inistración y el 
Gobierno ante la agalaxia que diez­
m aba los rebaños. M anifestación to­
talm ente pacífica: N o solam ente no 
llevaban ni palos ni botellas en la 
mano, sino que además avanzaban 
por la acera de la Avenida Paulmy 
para no entorpecer la  circulación. 
¡Demasiado buenos estos pastores 
para ser tom ados en serio!

Im buido de su superioridad, el sub- 
prefecto les diría: «Yo no discuto con 
el populacho». Y para  dar más peso y 
redondear su frase lanzaría sobre 
estos tranquilos paisanos la fuerza de­
sencadenada de la policía especial, 
los CRS. Todos saben el resultado:

M attin A rchancet recibe en pleno 
rostro, en los ojos, una bom ba lacri­
mógena. Se le lleva al hospital. Sal­
drá de él, convertido en un lisiado, 
medio ciego para toda la vida.

M attin, que desde luego no se sen­
tía culpable de ningún delito que m e­
reciese tal represión, ha llevado el 
asunto a juicio reclamado reparación 
a la ciudad de Bayona responsable 
ante la ley, de la caza realiza a con 
motivo de aquella manifestación.

Algunas declaraciones oidas a lo 
largo del juicio por boca de un abo­
gado nos han dejado un tanto perple­
jos.
í . -  U n  C R S  en e l ejercicio  de sus  
fu n cion es e s  que puede com eter algún  
delito?
¡Claro que sí!. Sin ninguna duda. Por 
ejemplo: El reglamento prevee que 
para lanzar granadas lacrimógenas no 
se puede m anejar el fusil a menos de 
cuarenta y cinco grados de inclina­

ción. C uando se tiran las granadas a 
tiro abierto a veinte grados como fue 
el caso de la manifestación de los 
pastores, se comete un grave delito y 
se es responsable de las heridas cau­
sadas.
2. — N o  obed ecer  las ordenes?
En este m om ento en que todos ven 
por la  tele la  serie «Holocausto» tales 
frases no suenan dem asiado. Los 
cualpables de la masacre de O radour 
al fin y al cabo no hicieron más que 
obedecer las órdenes. Los jefes no 
pueden d ar cualquier tipo de órdenes 
a un CRS y en caso de que así lo 
hagan, éste tiene el deber de desobe­
decer.
3 . -  P or boca del abogado C renet se  
ha in tentado q ue la  ciudad no indem ­
nice  m ás que a lo s  que son  de la 
m ism a com una, ya que lo s  im puestos 
só lo  lo  pagan e llos.
El señor alcalde dem uestra muy mala 
fe. Porque si la subprefectura hubiese 
estado en Baigorri, los pastores se hu ­
biesen m anifestado allí (y aunque sea 
de pasada habrá que decir que no 
dudam os que el alcalde hubiese dado 
órdenes de m oderación a los CRS en 
Baigorri) En ese caso sería Baigorri y 
no Bayona la que se hubiera benefi­
ciado con los puestos de trabajo que 
aporta una subprefectura; sería en los 
comercios de Baigorri, donde todos 
los habitantes de la subprefectura 
vendrían a hacer sus compras, y los 
impuestos locales de Baigorri ten­
drían un volumen muy distinto del 
que tienen actualm ente. N ada M. 
G renet si el subprefecto le estorba y 
molesta ya sabe lo que tiene que 
hacer. M ándelo al campo y envíele 
después los CRS.



gipuzkoa_____________________
EN FUNERALES, 

TODAVIA HAY CATEGORIAS
A unque la ig lesia  ca tó lica  suprim ió a partir del C oncilio  V aticano II la s categoríaw d e los funerales, la sociedad  

sigu e m arcando las d istin cion es de tal m anera que es posib le averiguar a qué categoría  socia l corresponde el d ifunto  
por todo el aparato que rodea a un entierro: ataúd de coronas, esquelas, co ch e  fúnebre y tipo de tum ba su elen  ser  

lo s  d eta lles que d icen  m ucho del pasado y el nivel econ óm ico  del m uerto.

En San Sebastián. Bilbao. Barcelona y 
M adrid, estas diferencias pueden quedar 
un poco atenuadas, ya que el servicio de 
funerarias está municipalizado. es decir, 
hay un precio institucionalizado. En el 
caso de G uipúzcoa —que es el que tra ta­
rem os— la picaresca funciona de tal 
form a que algunas empresas privadas con 
sedes en pueblos sercanos se han in trodu­
cido en barrios de San Sebastián, aunque 
legalm ente no les esté permitido.

Si hem os analizado paso a paso lo que 
cuestan las pom pas fúnebres es porque 
somos conscientes de que nadie se in­
form a de estos temas hasta que a uno le 
toca vivirlos de cerca y porque hay ciertos 
aspectos abusivos que tienen que salir a 
la luz.

Funerarias, negocio seguro
A nivel del Estado, la media de m uer­

tos al año es de doscientos setenta mil. 
Las funerarias resultan uno de los nego­
cios más seguros porque muertos los hay 
todos los días. Y si funciona la ley de la 
oferta y la dem anda, es decir, si los pre­
cios los m arca el em presario, todavía el 
negocio sale más redondo. Existen cuatro 
tipos de funerarias: las denom inadas 
libres, de concesión, mixtas y m unicipa­
les. Estas últim as, las más seguras, ya que 
el precio está institucionalizado por el 
A yuntam iento. En Donosti lo fijó la Be- 
neficiencia, como com pensación a la pér­
dida de ingresos que provocó la prohibi­
ción del juego. M ediante este sistema, 
adem ás de que quedan controlados los 
precios, cabe la posibilidad de que una 
persona declarada insolvente, sea ente­
rrada de form a gratuita. Tam bién el sis­
tem a utilizado en Francia se presta a 
m ayor seriedad. El servicio está nacionali­
zado y entre tres em presas se reparten el 
trabajo en todo el país. No cabe la posibi­
lidad de que suijan  nuevas em presas por­
que el gobierno lleva un control directo 
sobre el asunto en cuestión.

El hecho de que no pueda haber 
com petencia dentro de San Sebastián no 
es obstáculo para los empresarios que han 
m ontado sus negocios funerarios en pue­

blos cercanos. A unque legalm ente no 
puedan in tervenir en el centro, ya son 
m uchos los que copan los alrededores. 
C om o ejem plo, hem os recogido algunos 
anuncios de las páginas am arillas de la 
guía telefónica: «Servicios funerarios en 
Pasajes Ancho, San Juan y San Pedro, 
R entería. Oyarzun, Lezo, Alza, Herrera, 
Inchaurrondo, La Paz y A lto de Mira- 
cruz». A lgunos de estos barrios entran en 
el m unicipio de San Sebastián y corres­
ponden  a los servicios funerarios de la 
casa de Misericordia. Pero la em presa 
anunciadora, que tiene su sede en Pasajes 
de San Pedro y en R entería, se ha metido 
en terrenos prohibidos desoyendo toda 
reglam entación.

Por supuesto que en cuestión de pre­
cios oscilan de unas empresas a otras. De­
pende la categoría y de otras variantes, 
com o la com petencia dentro del mismo 
pueblo, habitantes, etc.

Esmeradas especialidades
En la funeraria municipal sí hemos

averiguado los precios y la  verd&d es que 
hay dónde elegir, entre 24 qiodelos. El 
m ás barato  —en m adera de p in o — cuesta 
6.000 pesetas y el m ás caro, 89.000. Estas 
diferencias vienen dadas por la calidad de 
la m adera, los cierres y el acabado.

Y respecto a los traslados de féretros 
hasta el cem enterio, el servicio municipal 
cobra 175 pesetas, m ientras que las priva­
das pasan cuentas que oscilan entre las
1.500 pesetas, 2.000 y hasta 3.000 pesetas.

Esto nos hace pensar que lo único que 
cam bia es el golpe de vista, lo ornam ental 
y en este punto, se puede rozar con el 
hum or negro. El lujo se paga hasta en el 
últim o viaje y siem pre hay viajeros de 
prim era, segunda y tercera categoría.

O tro detalle que puede resultar gro­
tesco, por su form a de anunciarse es la 
especialización - d e n t r o  de la l e y -  de al­
gunas funerarias: «Especialidad en trasla­
dos E spaña y extranjero, servicio perm a-

Polloe se ha quedado pequeño y ya no hay sitio para más muertos. Urge encontrar una solución
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t  DON JO SE  CRUZ 0 T A Ñ 0  MAIZ
rALLECtO ANTEAYER. A LO® TI AAOS OC BMO

OtSffKS OC RECIBIR IOS SANTOS SACRAMENTOS V LA •  A OC SO SANTIDAD
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9J-T*» par lo 9» i*t « • '*» " I"uy *r*Jec«*ot

SAN SCBASTIAN. •  <*• ro *  ifT* 
Do-»o*> CASERIO ILIACO*Ai NI (Atttgarraĝ

ns N° T' hjÜm1 ** ** ***«•* n * '  MA*

f  ü .  Jo a q u ín  D ilaniano A riznabarre la
EAUlCtO A TIA. A IO® 7» AAOC DE EDAD

Oatowét da a c t*  «a S6 SS « «1 A ta % S-*^ad

So ««parta. Mari. A ^rr, MB. Marida. ta|o pofc- 
i»o. *aga< (liaban: >.i— ■■ Ea«aa (M s  da D ^
m£<L’  Md^ ¡■¡¡¡Leales**"MÍ!rj*c¡n*2r"1*
Catalina laaa. «M***. Joaé Angai j  MW. > M i r *  
«tot Aâ Manâ  Soltnoet f^Man* Ai«9alo«̂ Ciian<l: Mâ

RUEGAN a aua an*M«tot aa-tian al ta n l. da ««ar­
po p-oa*oia qu* te cWaOra't MOV. MARTES, a lat S«IE 
da la I»da. an 1« 1 P. da Nooalra SaAor, da Ajt**B\. 
por lo qua «a QMdarAn mur **r^eldoa.

DBA» • da m*,o da «1» 
D M k»  IAA ABTAIN

t  Aseginolaza ta  A raiztegiìar Iñaxi jauna
A TÍO MI rat UGAZF. H. Sí URTE ZJTUEiA 

ai? AMARCN LAGUNTZAX ETÀ HTA SANTUAREN 
ONESeENA A*TUIA 

GOCAN SEDI
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OtOTM* *fcrt.A«*«»-J ec-pulía torr./ ó*, GAU* AI 
TEAATT. «r^iMóeio ZAWWTAN. loea/falio. G<«r* Ar- 
dr* Jatot^d**r*n KO ragu.ua Corttoo *tt«

U«aipUn 1tT*1o iora*»«n S g*

t  Otoño la Maiz’lar José Kruz jauna
fliz  AMAREN SAKAAMENTUAJC ETA AlTA SANTUAMN ONESPENA ARTU ONOORCN

CO*AN mo:
1 «  aCo. nW H . r>an*Mo H M  l» tu o . —*om «taha. Mari* 
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BUtoU: MAOORRENE RAS!*Ai fArtgerr*ti>
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t  DON FERMIN CID CID
F A llí CIO AVER A IOS M A*06 DE R>AD

Da*0̂ a. d* rocib- loa SS SS y te B A da Su S^«^d

ioaaf*
••atoa. MArtooa. primo* ,  da»*« M-w«a

RUEGAN a *ua anValadM a»aUn * loa tm rdn 
«ua M caiabra'kn HOY. MANTES, da 1 a Un SlETl Y 
MEDIA d* la larda •" N S^r»la fa^-i*. da InM. po'

NOTA—U  eonduoddr d« ovdív*' te el«ciu*r» m

t  Z ubeldia  la  Z u b e ld ia ia r  J o s é  jauna
a  URTI ZITUEIA. ERAN1GUN Hll SN 

EU2 AMAREN LAGUNTZAK HA All A SANTUARI M 
SEOEMKAPENA ARIUTA 

GOlAN SEGO
Marta Do*or*t Arroaplda: Jmí j  aW. M^Hafc*
Mna< Mana AguaUn U labéar. artor. tama, iota Ran»n 
Oo^ano^yoi-arraba. t>«eor^JMuÂ r»n.^a»arya«a) te
»mgvvmà U «Maaa l̂bMfoTv *

OTOITZ irtwan df>ofa a(ttkdo.vl ta ARREN Mor 
il** a**x «aura GAUR AZTEARTE. AR1UIISAOCKO SE'.RE 
TAN Mana Dounara» •*/ n^rtaan GuHioH •ft»"»

SulMH: MMrot\o*eMMUI 1,1,0,11,1
OHARRAK -Soo*a.^aj îk"a P^9 ,̂Do

t  Doña E useb ia  A paolaza Osinalde
(VIUDA OC VICTO» TELLEMA)

•Allieto IN MUTH.OA. A IOS »» ANOS DE EDAD
D«aĉ » da r«o*%. «oSSSSyl oBAdeSu Sonirfod

Sua M|oa. »rondato. Jo«*. Antón». r.vao. Oracle. 
Anión« ,  Ja*ut: hl)ot pol.tKot Jutl.no Corman 
A tori*. Annota Anondo. JoM lui» Arrenda. Amollo O» 
lofcoro. Oragorto Ormo.66o. , B*«oAo (ehaio>raia. Na. 
■ano*. Morta Ignacio » Mono, hermano« p*Mtco*. Ma-

CXM y otrtwn 0 loa 1unenY** da cwrpo pr***mg qua 
$a cotobroadn MOV. MARTES. 0 «w 750 Oa lo lord*, an 
lo l,P. do Son Maoual A'c4ng*t. do **to v«o. por 0 
M  ■MOorón ogroo-c00*

MUTllOA (  da moto do Wt. 
Do-nkKo CASERIO ATIBAR-AUNO!
NOTA-« ton lo rotor« «o ruorA MOV. 0 loa SiETC 

■ do le lord*. *n mi dormouo

t  DOÑA MICAELA AMIANO ALTONA
(VIUDA DE GREGORIO HERRARTE)

FALLECIO EL DIA 5 DE MAYO DE 1»7»
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

V LA BENDICION APOSTOLICA OE SU SANTIDAD
--------  R. L P. ---------

S«i resignodo hija. Poquito. No» politico*. Jou-to SWvo (viix«a do 
José Antonio Herrarte) y Bolb.no Dolgodo; nietos. Morto José y Mono 
lsob*l H*fTorle •  Migo Delgado; hermano, hormones poWcos. sobrinos, 
primo» y  demás pariente»

RUEGAN UNA ORACION POR SU A l MA
Loe funerales y conducción se efectuaron en lo Intimido^

SAN SEBASTIAN, 8 de moyo de 1»7*

t  D. M igue l A p ir re z á b a l  A rrese
EAUIOO EN VITORIA. ANTEA VEA.

A UN TI ANOS Dt EDAD 
D «M i da ^o*ar Oa SS SS , la B A d* S-. Sanalo

Su am a. Maria Ut«*»: S-jot. lAuma. Mara Sol. 
Mpoa^WMr f^Jomé Ântonio: M>a.^olHk*a. Maâ â U.

RUEGAN ■ tua aanitiadM attlan •  lo« «unarMt qua 
t* c«*br*rtn MOV MARTES, a Ut S-ETE da l* larda, «r 
la l  P d* Sama Manrv. da 0«-ondo. por lo <»ja *. 
«»dar*, muy agraafeedo.

VINOARA. •  da m^o da l*T»
Do— Oli rondo. »-»• »

nente». O tras, se encargan de gestionar 
coronas y pueden proporcionarle hasta 
«arcas, a taúdes de todas clases, coches fú­
nebres para  traslados, hábitos, coronas, 
capillas ardientes, etc.».

A unque en todo el Estado estén decla­
rados legalm ente 728 funerarias, práctica­
mente en todos los pueblos existe una, lo 
cual significa que  abundan  más las pira­
tas que las oficiales. No hay control sobre 
ellas, com o tam poco sobre determ inadas 
reglas de sanidad, como la prohibición de 
trasladar los féretros a hom bros o en ca­
mionetas destinadas a otros usos. Se ha 
hecho la vista gorda y ahí siguen esas 
irregularidades, como si tal cosa.

También los periódicos se 
benefician

Existen adem ás otra serie de personas 
que se ven beneficiadas por los m uertos y 
aunque no vivan con ello, sí supone para 
sus respectivos negocios, una ayudita: pe­
riódicos, floristerías, sepultureros...

La prensa diaria es quien m ejor tiene 
m ontado el negocio. A base de anunciar 
muertos —una m edia de 8 a 10 por día — , 
se saca unos beneficios económicos nada 
despreciables. N o es extraño po r tanto 
que en m uchas ocasiones, entre la falta 
de espacio, queden sin publicar algunas 
inform aciones por sacar en su lugar una 
esquela concertada a últim a hora.

H aciendo un repaso por la prensa d o ­
nostiarra, com probam os que hay variacio­
nes entre las tarifas de los diarios, sujetas 
a la difusión y a  su tirada.

Por si - l le g a d o  el c a s o -  tiene que 
hacer uso de este servicio público, le in­
formarem os de las posibilidades de elec­
ción.

U na esquela de dos colum nas, en «La 
Voz de  España» sale por 4.000 pesetas. 
La de tres, que suelen ser las más utiliza­
das, 12.000. Para una persona de nivel 
económico m ás alto, la de cuatro colum ­
nas sale a 24.000. La de cinco, a 36.000 y 
las de  siete, es decir, las de potentados,
70.000. Todavía hay o tra categoría, para- 
casos extraordinarios las de  m edia página 
que cuestan 150.000 pesetas. Todas estas 
cifras, sin tener en cuenta el 2’7 po r cien 
que se añade p o r im puesto de tráfico de 
em presa en todos los periódicos.

En el «D iario Vasco» hay m enos posi­
bilidades, ya que cuenta con m enos co­
lum nas que  el anterior. Las de dos, salen 
a 3.000 pesetas; 9.000, las de tres; 20.000 
las de cuatro  y la m edia página 110.000.

En «Deia» solo caben tres posibilida­
des: las de  dos colum nas, a  4.000 pesetas, 
las de tres, a 18.000 y las de seis a 50.000.

En el vespertino «U nidad», las varian­
tes son iguales que en su colega «La 
Voz», solo que los precios son más m ódi­
cos. La de dos colum nas, 2.000 pesetas;
6.000, las de tres; 12.0000, las de cuatro;

20.000, las de cinco; 40.000 las de siete y 
la m edia página a 70.000.

El caso de «Egin» es especial, ya que 
solo ofrece una posibilidad, la de dos co­
lum nas que sale a 6.000 pesetas.

Expuesto el panoram a, ya puede elegir 
la categoría que cree le corresponde.

A tope
U na corona, con sus cintas de «No te 

olvidan...» puede costar como m ínim o, a l­
rededor de 4.000 pesetas, aunque las hay 
por 7.000 y más altos precios, según ta­
maños, cantidad y tipo de flores. Estos 
son los precios medios, ya que según tem ­
porada tam bién oscilan: en prim avera y 
verano resultan más económicos al abun­
dar toda clase de  flores. Y, com o nos han 
indicado en una  floristería, todo depende 
del dinero del cliente.

U ltim am ente, según nos ha indicado 
una  florista, hay una variedad a base de 
flores que se im pone y está desbancando 
a las coronas. Se trada de un alm ohadón 
para el centro de la caja, un adorno de 
flores naturales, más económico y mucho 
m ás m anejable que las tradicionales coro­
nas. Sale por las 1.500 o 2.000 pesetas.

Pero todavía falta un capítulo im por­
tante: el de la parcela en el cementerio. 
Sobre este tema, ante las elecciones m uni­
cipales, todos los alcaldes se sentían preo­
cupados, ya que las necesidades de la ciu- 
d a d  h a n  d e s b o r d a d o  l a s  p la z a s  
disponibles. En el de /o llo e  ya no  hay 
posibilidad de adqu irir ningún terreno. 
La única alternativa que queda —de no

poseer la fam ilia una sepu ltu ra— es ad ­
qu irir una fosa tem poral donde se pueden 
depositar los restos m ortales durante diez 
años, pasando este tiempo, la fosa tiene 
que  q u ed a r libre para nuevos usos.

El A yuntam iento , en concepto de dere­
chos de enterram iento  recibe el pago de 
600 pesetas por sepultura. Pero como en 
este capítulo tam bién hay categorías, si el 
m uerto  es depositado en una fosa tem po­
ral, la cuota se convierte en 200 pesetas, 
adem ás de otras doscientas que deberá 
abonar anualm ente la fam ilia p o r el a l­
qu iler du ran te  los 10 años reglamentarios.
Y por cada entierro que se realiza en una 
capilla particular, el propietario  abona al 
A yuntam iento 1.500 pesetas.

Sum ando todos estos apartados, llega­
mos a la conclusión de que morirse re­
sulta m uy caro, si se siguen paso a paso 
todos los ritos actuales. La posibilidad de 
unos hornos crem atorios, resolvería en 
parte el problem a de  espacio que padece 
San Sebastián. Sin em bargo, suponem os 
que hará  falta m ucho tiem po para que 
llegue a im plantarse este m étodo, y si no. 
ahí está el ejem plo de Pam plona, donde 
hace cuatro  años el A yuntam iento realizó 
el proyecto que nunca llegó a cuajar.

Incluso el problem a económ ico, se 
vería un tanto liberado con este nuevo 
sistem a. De todas m aneras aún caben dos 
soluciones para los bolsillos débiles: que 
la fam ilia se declare insolvente, en cuyo 
caso la Beneficiencia corre con los gastos 
del entierro y la o tra solución, d o n a r el 
cuerpo de an tem ano a cualqu ier facultad 
de M edicina.

C .R .G .
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EL ARZOBISPO DE PAMPLONA CAMBIA 
LA ENSEÑANZA PRIVADA PROGRESISTA

El C oleg io  San M iguel de Aralar ubicado en lo  que es e l Sem inario de Pam plona e stá  pa sando por m om entos  
d ifíc iles debido a las presiones del A rzobispado y de lo s  sectores m ás conservadores del c lero  Navarro, así com o  de  
cristian os de base. El m otivo, la  línea pedagógica que se  im parte en  d icho co leg io  que no concuerda, sino  m ás bien  
tod o  lo  contrario, con  las posturas arzobispales y del c lero  conservador. El problem a ante la  opin ión  pública n o  es  
e l hecho  de desaparecer o  no, un centro de enseñanza en  e l que se  im parte la  básica , el B U P  y e l C O U , s in o  el 
sign ificado que tiene d icho co leg io , su  evolu ción  del sem inario con ciliar  y en  e s to s  m om entos en  con creto  e l sector  
de estu d iantes al que alberga, de una c la se  m edia baja de lo s  pueb los en  su m ayoría y que no les  queda otra opción  
que acudir a San M igu el de Aralar si quieren continuar sus estud ios.

Del Seminario glorioso a un 
centro en clandestinidad

El hecho de que el arzobispo de Pam ­
plona M onseñor C irarda quiera convertir 
el Seminario en una fábrica de curas es, 
un objetivo al que han deseado llegar los 
obispos anteriores, tras la evolución que 
sufrió el Seminario a  partir del año 68 
convirtiéndose en Sem inario M enor de­
bido a un factor generalizado de crisis de 
vocaciones. M onseñor T abera, obispo en 
aquellos años, intentó reanim ar dicha ins­
titución, pero la crisis de vocaciones, se 
agudizó al igual que en todos los sem ina­
rios y conventos, salieron a vivir a pisos 
aquellos que m antenían su vocación al 
sacerdocio. El clero más progresista tom ó 
dirección del Sem inario M enor dándole 
un nuevo giro, siendo los sacerdotes Jesús 
Lezaún y Javier Osés los nuevos directo­
res que im prim ieron una nueva dinám ica 
de acuerdo con los problem as existentes 
en aquel m om ento, de  clara represión so­
cial sobre el m ovim iento obrero navarro

que com enzaba a aflorar a la superficie! 
En poco tiem po el sem inario fue el lugar 
de cita clandestina de todos los trabajado­
res, lugar donde se cocían gran parte de 
las luchas de aquellos m om entos y que 
muchos, po r no  decir la m ayoría, de sus 
dirigentes conocían a la perfección por­
que  habían  estado estudiando en él. Es 
curioso destacar que  los dirigentes de  los 
partidos políticos actuales en N avarra han 
pasado p o r el Sem inario o en su defecto 
p o r los conventos de religiosos. Estas reu­
niones levantaron la consiguiente polva­
reda en los am plios sectores conservadora 
del clero que veían profanado «SU SE­
M IN A RIO » y que  la «Fábrica de hacer 
curas había desaparecido y la línea im ­
presa al nuevo Colegio era catalogada de 
revolucionaria. Los sucesivos cam bios en 
la diócesis, a nivel de arzobispado in ten­
taron  in tervenir en el Seminario.

La enseñanza encaminada a la 
formación de cristianos

La línea pedagógica del Colegio fue día

a día evolucionando de acuerdo con las 
exigencias planteadas por la sociedad 
hacia posturas abiertas, dem ocráticas y de 
participación, posturas que contrastaban 
con el resto de la enseñanza privada en 
Pam plona como es el caso de los Jesuítas, 
M aristas, Escolapios etc. etc., llegando a 
considerarse en la actualidad como el 
centro de enseñanza privada más progre­
sista y avanzado a nivel político y social.

U n claro exponente de esta actitud es la 
en trada  de la Policía en el centro en di­
versas ocasiones practicándose varias de­
tenciones, de ahí la catalogación irónica 
de algunos sectores del clero como un 
centro judeo-m asónico de tendencia mar- 
xista.

Poco después de llegar a la diócesis 
m onseñor C irarda, tom ó contacto con la 
dirección del Sem inario para interesarse 
p o r el centro y al igual que sus predeceso­
res in ten tar reavivar las vocaciones. Pocos 
meses después, en el verano del 78, ya 
p lan teó  claram ente la necesidad de cam-

GURE EGUNKARIA.
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biar la línea del Colegio encam inada a la 
form ación de  cristianos. Este concepto 
entró en pugna con la interpretación de 
tal form ación sin llegarse a unos acuerdos 
lo que planteó  al A rzobispado la necesi­
dad de una  reunión que está por celebrar 
de repesentantes de todos los centros de 
enseñanza privada para ver la línea de 
educación. Las relaciones del colegio con 
el A rzobispo se fueron enfrentando, lle­
gando incluso a  p roponer el cierre pau la­
tino del Colegio dejándose cada año de 
im partir un  curso, la propuesta era que 
en el curso 79-80 no im partir clases para 
6 de EGB lo que suponía el languideci- 
m iento pau latino  del Colegio. Esta p ropo­
sición parece que últim am ente se ha olvi­
dado, dando  vía libre para continuar el 
próxim o curso com o hasta ahora con la 
posibilidad de im partir enseñanza desde 
prim ero de básica ya que hasta ahora el 
curso m ás bajo es el de 6 de EGB. La 
subvención del A rzobispado al Colegio 
que venía a ser del orden de un millón al 
año, ha sido retirada este año debido a la 
crisis de liquidez p o r la que está pasando 
la Diócesis. En el intervalo de estas 
conversaciones, que en la actualidad per­
manecen en el aire, pero que a  juicio de 
los órganos rectores del Colegio, parece 
que se afianzarán en la continuidad, se 
rum oreó insistentem ente el que las insta­
laciones del Sem inario pasarían a ser un 
cuartel de la Policía A rm ada, noticia que 
ha quedado  com o simple rum or. Los pro­
fesores piensan que la actitud del A rzo­
bispado está m otivada claram ente por las 
presiones de los sectores conservadores 
del clero y posiblem ente del resto de cen­
tros de enseñanza privada.

R ecientem ente a raíz de la huelga de 
los alum nos de M agisterio salió a relucir

N

un tem or existente en este sector estu­
diantil a  las escuelas privadas de  M agiste­
rio, que es la posible creación de  un cen­
tro  p r iv a d o  d e  M a g is te r io  en  las 
instalaciones del Sem inario, que conjun­
tam ente con la que quiere ab rir el Opus 
Dei d ificultarían ostensiblem ente el ac­
ceso de  los alum nos oficiales. Este mismo 
obispo m ontó una escuela de este tipo en 
C órdoba y de ahí los tem ores del sector 
estudiantil de M agisterio. Lo cierto es que 
M onseñor C irarda en sus conversaciones 
con la dirección del Sem inario, no ha  sa­
cado a relucir p ara  nada este tema.

El Colegio San Miguel de 

Aralar; modelo de democracia y 

progresismo
El profesorado del Colegio está ulti­

m ando un estudio, sicopedagógico, eco­
nóm ico y sociológico del centro y de sus 
alum nos. El funcionam iento interno, se 
lleva a base de la asociación de padres 
con reuniones periódicas cada dos meses 
donde se m arcan las líneas de actuación 
del centro, líneas a todos los niveles. En 
este colegio se im parten los cursos 6, 7 y 8 
de Básica, los tres cursos del BUP y 
COU. La procedencia social de los alum ­
nos es de clase m edia baja, hijos de pe­
queños agricultores de pueblo. Los alum ­
nos de Básica son fundam entalm ente de 
Pam plona capital, el resto de cursos en su 
80 p o r ciento son procedentes de los pue­
blos. En la actualidad p o r ejem plo no es­
tudia ningún hijo de m édico o ingeniero, 
dato  que puede ser significativo de la 
procedencia social. Es el único centro con 
residencia incluida que está al alcance de 
estas capas populares que se ven obliga­

dos a venir a la ciudad para  cursar los es­
tudios de  BUP y C O U  ante la escasez de 
centros po r las zonas navarras. El 50 por 
ciento de los estudiantes cursan los estu­
dios con becas del Estado o de la D ipu ta­
ción. El estudio contem pla igualm ente el 
destino  de los alum nos una vez conclui­
dos los estudios de C O U  y resulta signifi - 
cativo el que una m inoría entra en la 
U niversidad del Opus en N avarra o por 
lo m enos in tenta entrar. Los destinos de 
estos estudianes son M agisterio, Em presa­
riales y la U niversidad de Zaragoza, pero 
escasam ente en la del Opus.

El Seminario 
un ejemplo del futuro 
de la enseñanza privada

La paralización de las intenciones del 
A rzobispado sobre el futuro del Colegio 
San M iguel de A ralar se han producido 
po r miedo a las presiones populares que 
podía acarrear tal m edida, el tem a toda­
vía no  ha salido del estricto ám bito del 
Colegio. El Sem inario sigue siendo toda 
ur.a institución tanto  para  los sectores 
conservadores com o p ara  los sectores de 
iz q u ie rd a  p e ro  con  u n o s  o b je tiv o s  
com pletam ente distintos. El Sem inario 
pújele ser uno  de los edificios fundam en­
tales de la futura U niversidad Vasca, bien 
corno facultad o bien com o colegio un i­
versitario , pero la ú ltim a palabra la tiene 
el A rzobispado que po r el m om ento ha 
hechado  m archa atrás en sus pretensiones 
de presc ind ir de un colegio para  el acceso 
a la  enseñanza de las clases populares. 
Est<2 Colegio puede ser el catalizador de 
fu turasposturas por parte de la diócesis y 
los centros de enseñanza privada respecto 
a la línea pedagógica política y cultural a 
seguir.
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MESIANISMO EMPRESARIAL
A punto de in iciarse este  m ism o m es de mayo las n egoc iac ion es del conven io  de la construcción  en  Alava, se  han  
registrado ya las prim eras escaram uzas entre la parte socia l y econ óm ica , representada en  e s te  ca so  por U N E C A  
(U n ión  de E m presarios de la C onstrucción  de Alva). D iferen tes in terpretaciones sobre la paga de beneficios, 
ex igen cia  de la parte socia l de que los em presarios abonen sin m ayores d ilac ion es las horas de los representantes  
sind icales. T odas esta s  cu estion es, no tendrían tal vez excesiva  transcendencia, si no fuera porque se  están  
produciendo en  vísperas de una n egociación .

Todos los pasos previos a la negocia­
ción. se están cum pliendo peligrosam ente, 
y lógicamente cabría pensar en una nego­
ciación dialogante, solo com parable a la 
más honorable de las partidas de ajedrez, 
sin previsiones, de vencedor y de vencido. 
Hace dos años los trabajadores de la 
construcción de A lava p lantearon una 
larga huelga. El año pasado no hubo 
lugar a huelga, aunque se anunció, por­
que los em presarios desistieron de m o­
m ento y por la presión de los trabajado­
res. a im plan tar las tablas de rendim iento. 
UNECA ha recordado, no obstante que 
en el actual convenio, próxim o a caducar, 
quedó acordado que las partes se reunie­
ran durante su vigencia para llegar a estu­
dios conjuntos de costos y productividad, 
pero que no ha tenido n inguna reunión 
hasta la fecha.

La guardia en alto
Este año. los trabajadores alveses, 

saben que la im plantación de la tabla de 
rendim iento se está in tentando en las ne­
gociaciones de otros convenios a nivel es­
tatal, y sin ir  más lejos tienen el caso de 
N avarra. Por ello, se han apresurado a re­
coger firm as po r los tajos para  presentar­
las en la D elegación de Trabajo.

U NECA, por su parte, en una exhibi­
ción de «com unicados patronales» desa­
costum brado hasía hace algún tiempo, no 
lo ha desm entido, sino que se ha ade.'Ian- 
tado a de jar b ien asentado que este :>erá 
un punto clave y  que cuenta con un am ­
plio respaldo em presarial a nivel estatal. 
Exactam ente, treinta y seis agrupaciones 
em preariales (asociaciones em presariales) 
agrupadas en la Confederación N acional 
de la Construcción.

La parte social vuelve a situar sobre el 
tapete una reivindicación ya in tentada, 
pero no  conseguida el pasado año: La. ne­
gociación de u'n convenio único d e  la 
construcción y em presas derivadas del ce-

m ento. N uevam ente ha aparecido la ne­
gativa. Insisten los em presarios del deri­
vado del cem ento, en que am bos sectores 
tienen unas peculiaridades que exigen el 
m antenim iento  de dos convenios distin­
tos. Los trabajadores se han ratificado 
precisam ente en lo contrario: Las simili­
tudes de am bos sectores son de más peso 
que las peculiaridades y hace falta por 
tanto un  convenio único.

La nueva sociedad empresarial
El m ontaje filosófico elaborado por 

U NECA  en sus com unicados tiene un o b ­
jetivo  casi mesiánico. «Ante el m undo del 
tra b a jo , em p resario s  y trab a jad o res  
unidos solidariam ente, se presenta un reto 
que es preciso recoger con gallardía. La 
sociedad española ha escogido la econo­
m ía de mercado. A nte nosotros se presen­
tan cuatro años para operar el trám ite de 
una  econom ía dirigida a una  econom ía de 
m ercado. En los próxim os meses es p re­
ciso p lan tear correctam ente las bases jle

nuestro m odelo de sociedad. Ni la situa­
ción agobiante de las empresas, ni el cre­
c ien te  au m en to  de p a rad o s  perm ite 
mayores dilaciones. N adie lo soportaría», 
(24 abril 1979).

En el prim er com unicado de UNECA 
de fecha de 23 de abril titulado «Movili­
zaciones de masas» (carretas fueras), está 
patente su esfuerzo por dem ostrar la cua­
dra tu ra  del circulo y la nueva cara del pa- 
tem alism o em presarial de la CEOE. Para 
ello arrem ete contra quienes pretende 
«sin éxito arrogarse la exclusiva represen­
tación del m undo del trabajo». «El pue­
blo español, en las pasadas elecciones ha 
m anifestado librem ente su opción acerca 
del m odelo de sociedad que prefiere. No 
ha habido vacilaciones y los resultados 
han sido contundentes, la econom ía de la 
libertad, la econom ía de mercado, ha sido 
refrendada por las urnas al apoyar a los 
varios partidos que presentaba esa alter­
nativa frente a un modelo de sociedad 
marxista» «y una vez m ás la em presa se 
m ostró como una com unidad de esfuerzos
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en la que se solidarían em presarios, tra­
bajadores, inversores y técnicos, en pro de 
una productividad, que repercute d irecta­
mente en la sociedad».

Lástima que los trabajadores no hayan 
podido unirse antes a  esa tabla de salva­
ción (así en vez de unirse) para  conver­
tirse en em presarios, porque como la 
misma U N EC A  reconoce «los millones de 
ciudadanos que en el ejercicio de su dere­
cho al voto, han  elegido la sociedad de 
libre em presa, no son todos empresarios» 
lástima tam bién, que este sindicato trans­
cendental no  haya sido descubierto antes 
por los trabajadores de la m ano de tan 
singular catecism o: «en donde ha triun­
fado el m arxism o y la d ictadura del p ro­
letariado no existe libertad sindical» «el 
sindicalismo es diálogo y negociación y la 
presión queda reservada a los trabajado­
res y nunca para perseguir objetivos polí­
ticos».

Es de alegrar este reconocim iento al 
parecer im plícito de la huelga. A unque es 
posible que signifique m ás bien el deseo 
más o m enos oculto del m antenim iento 
de la d ictadura del em presario, pensar en 
estas alturas, que el em presario es maso- 
quista y que necesita de la represión y la 
huelga, para  sentirse vivo, parece inge­
nuo, saben m uy bien los em presarios lo 
que significa para ellos es «economía de 
la libertad» «la econom ía del mercado», 
son tarea del G obierno  y del Parlamento.

Libertad de  quien y quien tiene el m er­
cado?

Acaso podem os saber si el electorado 
ha votado siquiera la econom ía de  m er­
cado (la cosa se com plica mas aún en el 
caso) cuando la constitución som etida a 
referéndum , en opinión de unos y otros 
refrenda tanto la econom ía de mercado 
como la econom ía socialista, ya que todo 
depende del gobierno que  la interprete.

Maesianismo mas catastrofismo
Y com o donde hay mesianism o no falta 

catastrofismo, y sin víctim as no hay catás­
trofes, no  podía fa ltar este m atiz en los 
elocuentes com unicados de los em presa­
rios de la construcción de Alava.

Hay que partir, eso si, del olvido del 
pasado, «y operar el transito de una eco­
nomía dirigida a una econom ía de m er­
cado» hay que ser hum ilde y constructivo 
«aunque las organizaciones empresariales 
saben m uy bien cuales son los p lan tea­
mientos económicos y laborales, a corto, y 
medio plazo, adecuados a las necesidades 
del país. Pero los program as económicos

Nosotros contribuirem os, apoyarem os y 
participarem os en la realización de esos 
planes. Pero sin pasar factura, pues nada 
se nos debe, ni nada  hemos ofrecido». 
«Que el G obierno desarrolle la política 
para la cual le ha dado  su voto el electo­
rado». «La C EO E no ha querido partici­
par en la contienda electoral... pero ha

dejado bien claro el modelo de sociedad 
que propugna» im posible m ayor recato. 
Demasiado para cosa buena. Porque los 
tiempos no son de bonanza, si lo son por 
algo y para  algo será.

De ocho mil quinientos trabajadores 
em pleados en la construcción en Alva, en
1977, se ha pasado a 5.800 en finales de
1978, según U NECA. A su juicio, debido 
«a la inseguridad en el empleo, la fata de 
productividad (reducción en un 8 por 
ciento la situación económica general del 
país así com o la repercusión de la re­
form a fiscal» ¡Pobres listas de Hacienda! 
Las Cajas de A horros ya no son las prin­
cipales fuentes de crédito para el sector 
de la vivienda, al no estar obligados a 
conceder un porcentaje determ inado de 
sus recursos para prestam os de regulación 
especial al sector. O crean sus propias in­
mobiliarias. Las cajas alavesas, añade 
UNECA, han invertido tam bién dinero 
en el m ercado libre de cédulas hipoteca­
rias del Banco Hipotecario de España, 
precisando que la provincia nunca ha 
acudido al crédito oficial.

¡Pobre UNECA! ¡C uánta nostalgia! y 
si no, no  hay mas que preguntar a los 
socios de las cooperativas de construcción 
en Alava, o al simple com prador de una 
vivienda, que tanto sabe de créditos y 
prestamos. Es la ley del mercado, el pez 
gordo se com e al chico. A unque esto no 
es tan claro en la econom ía de mercado. 
Todo consiste en establecer un «procedi­
m iento civilizado para la solución de los 
conflictos laborales, sin recurrir a m edi­
das de coacción. D esarrollar una política 
de empleo eficaz (al parecer hasta ahora 
no ha habido tiempo), lo que conlleva a 
una adecuación de las plantillas a las ne­
cesidades económicas de la em presa. De­
volver al em presario la autoridad que le 
corresponde dentro  de la libertad de ges- 
üón de una econom ía de mercado. Esta­
blecer que las retribuciones sean adecua­
das al trabajo realizado, lo cual nos 
llevará a regular la productividad y erra­
dicar el absentism o».

Moraleja
Lo im portante es la em presa y sus ne­

cesidades, no las de los trabajadores, sino 
las de los empresarios. ¿C uándo se h a ­
blará de flexibilización de plantillas de 
em presarios y no de trabajadores? Y en­
tonces, ¿quién m antendrá el orden? Por­
que el axiom a es irreductible y no per­
m ite  e s c a p a to r i a :  « C o n  l i b e r t a d ,  
desarrollo y orden no hay opción para los 
planteam ientos revolucionarios» ¿Seguro? 
Esa es la cuesüón; «empresarios y trab a­
jadores unidos solidariam ente» para que 
los em presarios sigan siendo em presarios 
y los trabajadores, trabajadores. ¿O es 
que U NECA  piensa lo contrario? Si es así 
la m ás efusiva enhorabuena.

Javier IRAZABAL

#  Construcción y derivados del cemento: Los trabajadores quie­
ren convenio único, la empresa no
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¿retorno al pasado?
La calle se llenó de voces que pedían, trabajo y me­

didas adecuadas para combatir el paro, los chicos de la 
suástica, los nietos de Hitler, los cachorros fascistas 
rompieron las fronteras de su zona nacional, sacro­
santa e intocable de la capital del Estado. Se acerca­
ron a la plaza Mayor, confundidos tal vez porque su 
plaza fue siempre la de Oriente y esgrimieron puñales 
que paraban la vida.

Se le ha llamado la provocación del primero de 
mayo, pero es la provocación de todos los días de 
todas las calles, en todas las calles en todas las ciuda­
des. Así, al fin, el Gobierno quita algodones a sus 
oídos y decide tomar medidas contra las bandas para- 
militares y fascistas que pululan por algunos lugares, 
porque bandas fascistas paramilitares, incontrolados y 
todo el amplio muestrario de grupos paralelos gozarán 
de vista gorda condescendiente en algunos otros 
puntos.

Curiosamente estas medidas habían sido ya solici­
tadas con fuerza en la anterior legislatura, pero el Go­
bierno, o estaba en el limbo, o quería pruebas más 
contundenes, o sencillamente mantener el principio de 
que los parlamentarios no son quienes para decir al 
Gobierno lo que éste debe hacer principio que según 
todos los indicios va a continuar en la legislatura que 
se inicia esta semana y para la que el Gobierno ya ha 
sido tajante en sus advertencias en cuanto a la norma­
tiva a seguir «La iniciativa parlamentaria es mía».

Los debates en el Pleno tendrán lugar cuando 
convengan al Gobierno, los ministros comparecerán en 
el hemiciclo cuando tengan un rato libre, no cuando lo 
exigan los señores diputados, osea una nueva versión 
del «a ver si nos vemos una tarde y nos explica su ex­
celencia qué pasa por su departamento» pero sin nin­
guna fuerza porque el Gobierno ya se encarga de 
poner las cosas en su punto, mediante los oportunos 
decretos. «El Parlamento soy yo» parece decir el Go­
bierno y su grupo». Los demás meros comparsas «lo 
decía meridianamene, claro, un diario madrileño...» el 
ejecutivo es el que decide cómo y cuándo el legislativo 
puede formularle preguntas sobre su actuación e inter­
pelar a los ministros a cerca de cuestiones como el 
plan energético, el orden público, el paro».

Democracia y parlamentarismo sufren un rudo 
golpe, aunque el gran mazazo se lo lleva el pueblo, al 
que una vez arrancado el voto, se le arrincona hasta la

próxima. Sólo Ies será dado asistir a discusiones que 
no llega a captar ironías y sutilezas de sus señorías y a 
las rabietas de la oposición que por lo menos no se re­
signa a ser marioneta del partido en el poder. Las 
voces aisladas, se demostró en la anterior legisltua, i 
caían en un auditorio de sordos, parecían dardos que ! 
se estrellaban contra la coraza de los consensos y los 
pactos.

¿Qué es ser parlamentario en este país?
A partir del día 9 podremos saberlo, pero las cartas ¡ 

están ya repartidas y las reglas de juego dictadas. No j 
va haber sorpresas cuando se levante el telón. Todos j 
esperan ansiosos que se terminen estos cuatro meses | 
largos de inactividad de vacaciones, dicen algunos, y el 
Gobierno empiece a torear los problemas internos que i 
se han acumulado e incrementado en este paro for- : 
zoso. El presidente ha intentado corregir la mancha 1 
que había en la historia del Sahara, el Gobierno ha 
creído poner en marcha la máquina económica, como 
quiere hincarle el diente a los estatutos de autonomía j 
de Cataluña y Euskadi. Pero vaya mandoble el que ha 
asestado a esos buenos propósitos el actual ministro j 
del Interior y vaya tarjeta de visita que dejó para Eus- I 
kadi, casi en Is misms vísperas de su visita, realizada j 
como corresponde en medio de grandes medidas de se- j 
guridad. Entre el «ganamos por dos a uno» de Martín 
Villa y las afírmacions sobre las ikastolas de Ibañez 
Freire, no hay diferencias apreciables, como tampoco 
las hay entre el actual Ministerio de Cultura y el viejo 
de Información y Turismo de Fraga, León Herrera y 
Sánchez Bella, entre otros próceres encumbrados y re­
cordados a fuerza de secuestros de publicaciones una 
semana sí y otra semana también ¿Será un retorno ai 
pasado?

Una prueba de que los viejos métodos de la dicta­
dura con toda su corte de manifestaciones siguen vi­
gentes e impertérritos en este pueblo?

Mientras, el pueblo sigue en su petición de trabajo 
y de pan en algunos casos, los socialistas se aprestan a 
rendirle un merecido homenaje de despedida a Carlos 
Marx y los socialitas andaluces, los de Rojas Marco, 
recogen los frutos de su apoyo a la investidura de Suá- 
rez, constituyen un grupo parlamentario y todo intro­
duce el término andalucista en la Cámara y tira «so­
cialista» a la carrera de San Jerónimo. Así se escribe 
la historia.
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con nntton meriknetxBbarrio
«ins PBJB5 mEniniES busemes

DE un CII1E UTIL»
P. y  H .: ¿H as trabajado el color siguiendo 
algún principio, o, simplemente han dejado 
todo a lo que pueda dar de sí la luz del 
día?

A. M.: T anto  com o lo que me dices no. 
Podríam os decir que ni lo uno ni lo otro. 
Lo que si he hecho ha sido buscar los co­
lores fríos con el fin de obtener imágenes 
más som brías, características del típico 
am biente de Bilbao. A dem ás como el ro ­
daje se ha extendido de sol a sol hemos 
tenido que em plear toda la gam a de d ia­
fragmas.
P. y  H .: ¿Has eliminado la ficción?
A. M.: Totalm ente. En beneficio de dar 
una estructura de reportaje y por lo tanto 
inform ativo, que a  fin de cuentas es lo 
que se pretende con esta serie de pelícu­
las.
P. y  H .: Perdón Antlon... ¿pero no podías

A ntton M erikaetxebarria , n ace hace 3 0  años en un pueblo costero  de V iz­
caya (Ibarranguelua). M uy pronto va a vivir a B ilbao donde una vez term inado el 
bachiller, in icia  la carrera de N áutica  influenciado por las op in iones de sus  
padres, pero su verdadero sentir gira en  torno a la fo to , y al m ovim iento de la 
foto fija... el C ine.

A pasionado por este arte, abandona al 
segundo año de carrera náutica y se ins­
tala en Londres. A quí, entre las películas 
y las clases de la Escuela de Cine, loG a 
aprender la profesión que en su gran 
imaginación sueña con poderla desarro­
llar en su tierra: Euskadi. F recuenta am ­
bientes cinófilos de Londres, logra en ta­
blar am istad con Fring Lang del que se le 
grava la frase... «A punta y anota todo lo 
que te vaya rodeando en la vida y recorta 
de los periódicos ls noticias más sensacio­
nales que en un m om ento del rodaje te 
puede servir com o m aterial de im provisa­
ción».

Después trabajó  com o ayudante de d i­
rección con X abier Aguirre, inició su pri­
mer corto con O ldarren Surrunurrak» con 
un tem a central: «Como se desarrolla la 
matanza en los m ataderos vascos» y con 
una idea sugerida... «en el pueblo vasco 
nos m atan com o a bestias».

La cám ara en m ovim iento con trave- 
lings que desguazan al sujeto com o si de 
un fino peine se tratase, acom pasada por 
una música de Bartok buscan en A ntton 
el refugio de lo lírico.

Su segunda película «A rrantzale», fi­
nanciada por el cine-club Universitario, 
también tienta el lirismo entre el agotador 
trabajo del mar.

«El trabajo  existe. La explotación se 
dá: Busquemos el cariño con esta gente 
que sum ergida por el olvido de nuestro 
quehacer diario  buscan com prensión a 
sus problemas».

Es el m ensaje que A ntton busca con 
ahinco y a veces tra ta  con furia en unas 
imágenes plásticam ente m uy bellas, y con 
un ritmo trepidante a veces nervioso.

«Euskal Santutegi Sakona» es su tercer 
corto, donde pierde fuerza su llam ada al 
corazón para ganar en racionalidad. La 
influencia cultural de Jorge Oteiza es m a­
nifiesta y busca en las cuevas de Santim a- 
miñe el nuevo despertar de la identidad 
vasca, lo cual le acarrea problem as con 
sus nuevos productores: La Caja de A ho­

rros Vizcaina. A pesar de los incomodos 
problem as como los trajines de tira y 
afloja, logra sacar la película adelante.

Su nuevo corto ikuska-3 dentro de los 
del noticiero.
P U N TO  Y  H O R A : Nos podrías comentar 
algo sobre el rodaje.
A. M ER IK AETXEBARRIA: La verdad 
es que no sé que decir que parezca como 
interesante. Ha sido un rodaje norm al 
que se ha desarrollado todo el tiem po en 
exteriores y en las interviús hemos em ­
pleado el sonido sincrónico. La película 
ha sido la EA STM A N T 35m /m  de la 
casa Kodak.
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haber compaginado el reportaje y  la ficción  
como existen tantos casos en la historia del 
cine?
A. M.: Sí. Perfectamente, desde el m o­
m ento en que la película corre el riesgo 
de quedar un tanto deshum anizada. Pero 
dad la limitación del tiem po (12 minutos) 
me resultaba muy difícil abordar la vida 
en el interior de las viviendas que era lo 
que -m e hubiera gustado hacer... No ha 
habido más rem edio que perm anecer con 
la cám ara en el exterior. De todas formas 
hay algún pequeño detalle al respeto.
P. v H .: Este tipo de películas ayudan en 
alguna medida al proceso de la narrativa 
cinematográfica vasca?
A. M.: Indudablem ente. Desde el m o­
m ento que no existe una tradición cine­
m atográfica en nuestro país, todos los es­
tilos son válidos. Esto no quiere decir que 
solamene debam os circunscribirnos al 
cine de reportaje.
P. y  H.: La pregunta se nos cae... A que se 
debe que tras haber hecho tu primer corto 
hace cinco años, todavía sigas haciéndolo? 
Estancamiento del cine vasco o es im poten­
cia para abordar el cine de ficción?
A. M.: Hay dos factores fundam entales. 
En prim er lugar, por las necesidades del 
m om ento en las cuales puede que sea 
más im portante hacer un panfleto que un 
Soneto a la hora de hacer un cine que 
acom pañe al Pueblo Vasco en la lucha 
por su liberación y reivindicaciones socia­
les. En segundo lugar, por la fala de 
apoyo material (traducible por dinero) de 
los organismos oficiales y privados encar­
gados de potenciar la cultura en nuestro 
país. De todas form as estoy tratando en 
estos m om entos de encontrar la financia­
ción para del noticiero vasco, tiene como 
tem a la especulación urbanística en Bil­
bao.
P. y  H.: N os podrías contar cuanto tiempo 
has empleado para elaborar el guión?
A. M.: He trabajado alrededor de los tres 
meses con la ayuda intensa del Colegio 
de Arquitectos de Jesús O m eñaka, Perico 
Solabarria y personas muy vinculadas a la 
especulación del suelo en Bilbao, pero 
que por respeto a su confianza prefiero 
silenciar sus nombres. El grupo Talde ha 
sido quien ha escrito los textos.
P. y  H.: ¿Cual ha sido la estructura que 
has seguido para plasmar el guión en im á­
genes?
A. M.: En prim er lugar he recopilado fo­
tografías del Bilbao antiguo, de 1873 en 
adelante, buscar planos de la ría de Bil­
bao e insertos de fotografías de casas des­
truidas, como pueden ser el Palacio de los 
Victoria de Lecea la Casa de A m puero 
etc. Para term inar con el anagram a del 
gallo de la oligarquía vasca...
P. y  H .: Podrías m atizar esto del ana­
grama del gallo...
A. M.: La disposición orgánica de la 
com arca de Bilbao tiene el aspecto de un 
ave que recuerda vagam ente al G allo  Sil­

vestre de las m ontañas cantabras y su in­
terpretación se puede desarrollar de la si­
guiente m anera, bien entendido que no 
pretendo sentar cátedra con ello... Bien, la 
Colum na V ertebral podría ser la Ría. El 
sistema circulatorio: Red viaria y Fluvial. 
C erebro: Bilbao y Deusto. O jo: Plaza de 
Federico Moyua. Pico Aprensor: Minas 
de la Peña. Cola Vistosa: Las Arenas, Ne- 
guri, El Abra.

P. y  H.: Y... R e k a le y  Santuchu?

A. M.: A lrededo del millón. Lo que no es 
norm al en Euskadi y no lo es con todos 
los rasgos propios de la profesionalidad, 
sobre todo en tem as referentes a nuestro 
ám bito cultural y más cuando el cine en 
Euskadi está en las cicunstancias de los 
proscritos. Pero... esta vez ha sido d ife­
rente, y hem os podido rodar una serie de 
planos con avioneta y como tu  sabes bien 
toda esta serie de factores repercuten en 
beneficio de la calidad de la película. Un 
film de ficción que responda a unos p lan­
team ientos m ás ambiciosos.

P y  H .: Es decir que es válido hacer todo 
tipo de cine por el momento.

A. M.: Considero que no podem os abor­
dar un cine con m ucha complejiad téc­
nica y artística debido a la falta de in­
fraestructura que padecem os. Las pajas 
m entales deben de estar ausenes en favor 
de un cine útil y que sirva para algo.

De todos m odos mis películas han es­
tado siem pre bien cuidadas desde el 
punto  de vista visual dentro de mis limi­

taciones materiales. H ablar de todas 
form as en plural no lo creo conveniente, 
sobre todo cuando entre nosotros nos 
vemos am enazados por la intolerancia, las 
envidias y la repulsa de aceptar a los 
demás. Creo que debem os luchar con 
todas nuestras fuerzas contra estas ten­
dencias por o tra parte tan m anifiestas en 
nuestra propia form a de ser y de sentir 
como vascos.

Esperem os con la fe puesta en el celu­
loide que la aportación de estas películas 
a  la cultura filmica que está en vías de 
desarrollo en nuestro país contribuya sen­
tado una base para, a  partir de aquL 
poder abordar problem as m ás complejos 
de nuestra realiad.

«Puede que sea más importante hacer un panfleto 
que un soneto, a la hora de hacer un cine que 
acompañe al Pueblo Vasco, en la lucha por su libe­
ración y  reivindicaciones sociales»



sociedad

pequeños mutiles de nuestra 
cinematografía

Juan Luis LASA

El cine vasco habla por sus frutos pasados y los pre- 
sentes...(Ejemplo). Se intentará realizar una película 
cuyo tema nos toca por su interés a todos de lleno: 
«1872 La segunda guerra Carlista».

Su realizador, Inchaustegui, intenta buscar la finan­
ciación en todos los lugares públicos y privados (nor­
malmente no hay muchos y están todos muy juntitos 
en la Gran Vía de Bilbao) para lo cual se presenta con 
un guión en la mano derecha y una colección de dia­
positivas, etcétera, de la época, en la mano izquierda.

Resultado de la gestión: hacer primero un «trayler» 
y una vez acabado, indagar de nuevo las posibilidades 
para la financiación de la película. Como comentario 
fuera de todo contexto mordaz podemos adelantar que 
nos encontramos con el Primero, Unico y Exclusivo 
caso en toda la historia del Cine Mundial, donde se ha 
podido invertir la cronología de los hechos, que como 
bien se sabe es un mismo metro patrón (guardado en 
Hollywood) aceptado por todos los países del mundo 
(hasta hace poco !Claro¡). Es decir, en el resto de los 
países del mundo, el proceso es el siguiente: Financia- 
ción-Película-Entresacar Trayler-Exhibición.

En un país de excepción (el caso del nuestro) el 
asunto es el siguiente: Trayler-Financiación-Entresa- 
car Película y, por fin, discusión.

Para ver el ejemplo número dos nos tendremos que 
trasladar a diez años antes, es decir, en el año cero del 
cine vasco cuando Néstor Basterrechea logra, junto a 
Fernando Larrukert, hacer el primer largometraje 
«Ama Lur» inspirada en la ideología estética de Joge 
Oteiza, a la búsqueda de las fuentes de la identidad 
propia del Pueblo Vasco, como símbolo de «Resisten­
cia» frente a una cultura que de más en más, se está 
sintiendo extranjera a nuestras formas de vida.

Se busca la financiación por medio de aportaciones 
voluntarias de la gente («Bonus»). Se logra un cierto 
capital para filmar la película y se constituye un 
comité para llevar adelante la idea de crear una in­
fraestructura cinematográfica, en la cual, esta película 
será el primer paso a dar.

La película se realiza, pero todo lo demás se des­

hace por imperativos todavía desconocidos para esas 
gentes que compraron los «Bonus» (también es verdad 
que fueron a fondo perdido) así como el destino del 
material filmado que por decirlo de alguna forma lo hi­
cieran en forma más bien picaresca y «otros» aspectos.

Sin embargo parece ser que el testimonio aportado 
por estos dos ejemplos acontecidos en un período de
10 años de nuestra historia cinematográfica, no es lo 
suficientemente ilustrativo para que los ejecutivos que 
manejan los poderes «fácticos» de Euskadi, se aperci­
ban, o decidan, ya, de una vez, aportar ayuda al desa­
rrollo del cine como un ente industrial al servicio de 
un arte, y por lo tanto, de una cultura fílmica, que si 
bien es pobre y no tiene tradición, lucha por liberarse 
de.m anejos, confabulaciones y suspicacias golpistas 
qufe lo único que han aportado ha sido «desgastes», di­
sociación de ¡deas y por supuesto ¡Cómo no!, para no 
ser una excepción, de ninguna otra actividad, un que­
darse en mitad del camino donde nada se realiza y 
donde nada avanza.

El cine tiene que latir, pero para ello es necesario 
que su corazón apueste dinero con confianza, con sen­
tido de la inversión y credibilidad, que no nos agote­
mos con golpes taquicárdicos que puedan conducir a 
un endurecimiento del latido sin que el corazón haya 
podido absorver y adaptar a esta nueva industria que 
será circuito de nuestras contradicciones, aparato sen­
sitivo de nuestras emociones y pasiones, y alma que 
sujetara al tronco de la vida espiritual de nuestro pue­
blo. ¡El cine tiene que latir! y para ello es necesario 
que al cineasta se le empiece a considerar como tal, 
como cineasta que es, dedicado a contar narraciones 
en imágenes y a sentir la fuerza explosiva de la creati­
vidad y no a sufrir las consecuencias que se derivan de 
las vejaciones y humillaciones que supone el no tener 
trabajo, ni tener una seguridad social y por supuesto 
un seguro de desempleo. Si el cine es un arma o un 
corazón que puede sentenciar o reavivar los latidos, es 
algo a expresar según el criterio de cada uno. Pero... 
para que el cine lata es necesario dinero, pero... Para 
que el cine vasco lata es necesario que el dinero se 
apoye en la confianza de los cineastas.



internacional

sohara.de interés americano

Enrique
MONTANCHEZ

Los especialistas en las teorías de la comunica­
ción señalan, al analizar el ingente volumen de 
datos que diariamente se producen sobre los más 
variados acontecimientos, que la sobreinformación 
genera desinformación. Traduciendo a un lenguaje 
común esta terminología, quiere decir que una de 
las técnicas más usadas por las agencias multina­
cionales de la comunicación es mantener constan­
temente bombardeada a la opinión pública con un 
gran caudal de noticias para ser difícil digerir e in­
terpretar los procesos que se desarrollan y, sobre 
todo, no alertar a la opinión pública en contra de 
los Ínteres que estas defienden. Se intenta que am­
plias capas sociales «pierdan el hilo» de los 
hechos, rebajen a niveles «tolerables» su sentido 
crítico y terminan, finalmente, asumiendo la línea 
de información que en cada momento interese a 
los gobiernos. Es la desinformación. Estos últimos 
cuatro años de historia de la antigua colonia espa­
ñola, de Sahara; es decir, desde que España quiso 
liquidar a sus responsabilidades sobre el territorio 
con los Acuerdos Tripartitos firmados en Madrid 
entre Marruecos, Mauritania y España en noviem­
bre de 1975, agonizante Franco, pueden responder 
perfectamente al esquema descrito.

El conflicto del Sahara, el problema del Sahara, 
la cuestión sahariana, son términos que durante 
este tiempo han servido para hacer referencia a la 
guerra del pueblo saharaui, por medio de la gue- 
rrila del frente polisario, mantiene contra Marrue­
cos que ocupa militarmente su territorio. Estas 
abstracciones con el transcurso del tiempo repre­
sentan un importante peligro: la opinión pública 
que pierde las referencias del porqué, el cuando y 
el como se ha creado esta situación, se asume que 
es un conflicto y se reduce a un enfrentamiento 
entre dos contendientes desarrollado en una zona 
del mundo, el llamado Sahara Occidental.

El fin de la presencia colonial española en el Sa­
hara tenia dos caminos: la autodeterminación del 
pueblo saharaui, que hubiera llevado a la creación 
de un nuevo Estado tal y como propugnaba la 
O NU, o la entrega del territorio a Marruecos y 
Mauritania. Estados Unidos en defensa de sus pro­
pios intereses, bloqueó la posibilidad de la indepen­
dencia saharaui. Los militares del Pentágono no 
pudieron permitir en ningún momento un estado 
independiente —ayudado por la socialista Arge­
lia — con salida al Atlántico a las espaldas al Ar­
chipiélago Canario donde USA quiere instalar, 
desde comienzo de la década de los setenta, una 
base naval para controlar, vía OTAN, el tráfico de 
los petroleros que bordeando la costa africana 
suben desde el golfo pérsico hasta los puestos eu­
ropeos.

Para Estados Unidos, Canarias es una zonna 
clave con un valor estratégico en alza constante, 
con la caída del imperio colonial portugués —la 
dictadura salazarista fue un barato gendarme de la 
zona— y la instalación de regímenes progresistas

con la salida al Atlántico. Cediendo el Sahara a un 
país de su área de influencia, como Marruecos, 
Washington creyó que el peligro desaparecía. 
Montajes como la Marcha Verde, inspirada por la 
CIA y presiones en Madrid en un momento de 
vacío de poder, con Franco mantenido vivo clínica­
mente, arrojaron el resultado de todos conocido. 
La defensa de los intereses norteamericanos, se- 
construía nuevamente sacrificando a un pueblo: 
doscientos mil saharauis.

Cuatro años después, cuando la guerrila polisa- 
ria sostenida por Argelia ha conducido a un calle­
jón sin salida a la monarquía de Hassan II: gasto 
de varios millones de dólares diarios en nantener 
su ocupación del Sahara, situación económica crí­
tica, salarios congelados para hacer frente a los 
gastos de guerra y opinión pública desmoralizada a 
pesar de la rígida censura. Los EE.UU. comienzan 
a mostrarse preocupados. La monarquía alahuita, 
es cada vez más inestable y contestada desde los 
sectores más radicales del ejército que acusan a 
Hassan II de blando. Para Estados Unidos el ejem­
plo de Irán está presente en el Marruecos de 1979.

Ante este panorama EE.UU. decide cambiar su 
estrategia en la región y por medio de Francia, an­
tigua potencia colonial norteafricana, lanza un 
plan de paz que intenta llegar a algún tipo de 
acuerdo con el Polisario y Mauritania, país artifi­
cialmente creado y sobre el que París ejerce un 
control neocolonial. En estos momentos se poten­
cia la creación de un Estado Federado Mauritano- 
Saharaui, a modo de parche en un intento de no 
perder el control sobre el Sahara Occidental y 
tener que aceptar un Estado Saharaui Indepen­
diente, la República Arabe Saharaui Democrática 
(RASD).

En este contexto, Hassan II cada vez más ais­
lado y puesto en cuarentena por Washington de­
bido a sus intransigentes posturas, y USA necesi­
tada de negociar con Argelia y Polisarios, vía 
Francia, se produce la visita de Adolfo Suárez a 
Argel hace dos semanas. Madrid, en su tic-tac pen­
dular entre Argel y Rabat, volvía a alinearse con 
las tésis argelinas tras la entrevista que Suárez 
mantenía con el secretario general del Frente Poli­
sario, Mohamed Abdelashid. Reacción fulminante 
de Marruecos que ha comenzado a reivindicar las 
ciudades de Ceuta y Melilla. Plazas que, en algu­
nos medios políticos se señala serán devueltas a 
Marruecos en 1981, fecha prevista por USA- 
OTAN para que España se integre en este disposi­
tivo militar, con la devolución de Gibraltar como 
contrapartida.

El apoyo de Madrid para Argelia-Polisario, 
como hemos visto inspirado por la nueva estrategia 
de Washington busca neutralizar entre los países 
africanos las reivindicaciones sobre la africanidad 
de las Canarias. De este modo, USA-OTAN podría 
hacer operativa sin problemas la super-base naval 
canaria. Piezas todas de un mismo rompecabezas.



asi nos ven
Los bramidos del 
general
Las «bramadas» de Ibáñes Freire, su- 

cersor de Martín Villa han impactado a 
Euskadi. La información la recogía el dia­
rio ABC tras el transcurso de un almuerzo 
celebrado en el diario madrileño.

«Yo «bram é» cuando se erigieron las 
ikastolas porque sabía que iban aerear en 
la juventud vasca una m entalidad anties­
pañola, de país ocupado y oprim ido. Y 
así ha sido: esta nueva generación vasca 
está anim ada de un  fervor casi mesiánico, 
ellos creen que van a redim ir a su «pa­
tria» frente al «opresor». Las ikastolas 
fueron un error político, del anterior régi­
men por cierto, y ahora lo pagamos 
caro».

«En el País Vasco se requiere una muy 
específica acción policial y unas fuentes 
informativas bien docum entadas, ágiles y 
siempre al día. El G obierno está en ello y 
va a abordar, los tres frentes de solución 
sin arredrarse».

«Se trata, adem ás, de que nuestra Poli­
cía pase, de la actitud defensiva de res­
puesta al hecho consum ado, a  otro de 
mayor iniciativa; tenem os que ir a la bús­
queda del posible delincuente, y a evitar 
el delito. Q uiero que sea el peso de la ley, 
y  no los procedim ientos policiales, la sal­
vaguarda eficaz de la seguridad ciuda­
dana».

Tres puntos de actuación:
-R efo rm a del Código Penal: si se quiere 
disuadir al posible delincuente, hay que 
imponer penas mayores.
-N o  prodigar la concesión de libertad, 
condicional: si no  caben en las prisiones, 
que se hagan más, que las am plíen. Eso 
no es de mi incum bencia. Lo de la re­
forma del Código tam poco es cosa mía.

«Vamos a intensificar la presencia y ac­
ción policial en la calle y en los centros 
de inform ación. N uestras calles necesitan 
más policías. Y hace falta esa especie 
«doméstica» diría yo, de la Policía de ba­
rrio, que conozca a los vecinos, que les 
inspire confianza: el «Agente Gutiérrez», 
a quien acude sin recelos porque es «el 
hombre que a uno le va a defender». Y 
vamos a increm entar el núm ero de patru ­
llas, m otorizadas y de a pie. Se adscribirá 
un jefe de la Policía Nacional, con sus 
hombres, a cada Com isaría de distrito».

La respuesta más suave
Y las respuestas no se han dejado espe­

rar. Ayuntamientos, partidos, organizacio­
nes de todo Euskadi, se han levantado 
contra unas declaraciones que eran toma­
das como un verdadero insulto por todo el

pueblo. Recogemos simplemente una de 
las respuestas más modosas: la del Euz- 
kadi Buru Batzar.

«Es absolutam ente calum nioso atribuir 
a las ikastolas, creadas con el esfuerzo 
m eritorio del pueblo vasco, las funciones 
de mentalización política que el señor 
Ibáñez Freire les atribuye, con una visión 
grotesca y simplista im propia de un go­
bernante.

Resulta desalentador que un miem bro 
cualificado del G obierno ofrezca concep­
ciones tan distorsionadas de la vida del 
País Vasco, en mom entos en los que se 
viene afirm ando la voluntad del G o­
bierno de estudiar a fondo y resolver los 
problem as que Euskadi tiene planteados 
y no puede sorprender el fracaso regis­
trado hasta el presente en el em peño te ­
niendo en cuenta concepciones fom o las 
del ministro del Interior. El Partido N a­
cionalista Vasco pide al G obierno que 
m anifieste inequívocam ente su posición 
en torno a las ikastolas, aclarando en tér­
minos definitivos si las opiniones del m i­
nistro del Interior son las que inform an 
de la política oficial de ayudas y apoyos a 
las ikastolas y a  la lengua y a la cultura 
vasca en general».

L o s
vasco-españoles

Para defender la postura de Ibáñez 
Freire, aparecían algunas cartas en los pe­
riódicos con firmas de resonante apellido 
vasco. He aquí una de ellas aparecida en 
el «País» madrileño.

’ «Somos m uchísim os los vasco-españo- 
les (o españoles-vascos, aún mejor) que 
estamos indignados ante la vergonzosa 
claudicación de M adrid al conceder la ley 
sobre el bilingüism o en el País Vasco. 
Esta ley obligará a nuestros hijos, dictato­
rialm ente, a aprender un idiom a prehistó-
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rico que. por su especial sintaxis prim i­
t iv a ,  im p id e  e l p o d e r  p o s e e r  un  
pensam iento o raciocinio moderno. Si un 
M aquiavelo hubiera querido hund ir aún 
m ás al País Vasco, no podría haber in ­
ven tado  cosa m ejor que obligarles a  todos 
a ap render el llam ado «euskera», lengua 
noble por lo antigua, pero al fin lengua 
cam pesina y de pastores, a pesar de que 
actualm ente más de un 60% de su léxico 
pertenece a las invenciones de laboratorio 
que se iniciaron en el siglo XVIII, con el 
padre Larram endi, que continuaron en el 
XIX y que. últim am ente, han adquirido 
un desarrollo  histérico. En M adrid no 
saben lo que aquí ocurre. Y todo lo que 
le ocurra  a M adrid y a España, en rela­
ción al País Vasco, lo tendrán bien m ere­
cido, por m iopes, por incom petentes y 
p o r desinteresarse desde lejos en un p ro ­
b lem a que M adrid tiene la obligación de 
conocer a fondo, y no  con frasecitas su­
perficiales y claudicaciones cada vez más 
dem enciales. El actual m ovim iento inde- 
pendentista vasco responde a una psicosis 
colectiva del mismo corte que la que  su­
frió el pueblo alem án con Hitler. Y los 
más fanáticos no son precisam ente los 
vascos, sino los que ellos o sus padres lle­
garon desde otros puntos de España. Hoy 
no hay aquí ningún H itler al que adorar, 
pero el culto a la personalidad se susti­
tuye con un culto desesperado a la «iku- 
rriña» y a la lengua».

de PERICH en INTERVIU

La condescendencia de 
Marcelino

En el fuego cruzado de la polémica Eus- 
kadi-Ibáñez Freire, aparecía la voz oportu­
nista de Marcelino Oreja Aguirre que en 
un gesto de infinita benevolencia, casi 
como el padre eterno, concedía a sus pai­
sanos la gracia de su postura: potenciar el 
«vascuence». Todo a la mayor gloria de la 
UCD.

«Por todo ello, yo considero que el re­
ciente real decreto de bilingüism o, tiene 
por objeto revitalizar y potenciar el uso y 
conocim iento de nuestra lengua verná­
cula. Y esto, repito, es un hecho positivo. 
N o se trata de m arginar la lengua caste­
llana, cosa que. adem ás seria práctica­
m ente inviable. Cuantos m ás vascopar- 
lantes haya, tanto mejor. C uanto m ás se 
potencie ía literatura  vasca tanto mejor.

Esta es la realidad. U na realidd que no 
puede ni debe ofender a nadie. U na reali­
dad en la que vivimos y en la quue nos 
movemos. Y. desde esta realidad pode­
mos hacer m ucho en favor de nuestro 
vascuence. Desde luego, m ucho más de lo 
que los mismos vascos —a través de la 
historia de todos los tie m p o s -  hemos 
hecho hasta ahora».



así som
caba en sus páginas este comentario de; 
autodefensa.Todo por una comida

Ibañez Freire en su visita a San Sebas­
tián, ante el acoso de los periodistas, hubo 
de responder de sus declaraciones sobre 
las ikastolas, de este modo nada convin­
cente.

Tengo que decir que no  he hecho de­
claraciones a este respecto a ningún pe­
riódico. Lo que sucede es que yo asistí a 
una com ida, en cuya comida se habló de 
mil temas, no con carácter de declaración. 
C uando una autoridad hace alguna decla­
ración sobre un tem a concreto a un perio­
dista que se lo pregunta, entonces pun­
tualiza bien sobre el tema. No es que yo 
vaya a decir ahora que no  puntualicé en 
aquel mom ento. Lo que sí quiero, en pri­
m er lugar, decir, que no hubo tal declara­
ción.

Segundo, que lo que dije entonces voy 
3  repetir ahora. N o será con las mismas 
palabras, porque, como digo, pues, no 
puedo recordar exactam ente, puesto que 
se tra taba de algo que surgía al hilo de 
una conversación de una comida.

Yo, lo que dije entonces y mantengo 
ahora, es que, hace no  recuerdo el nú­
mero de años, podrá hacer 10 o 12 años, 
se crearon las ikastolas ej otro régimen 
político. Estas ikastolas se crearon con la 
finalidad de fom entar el idioma, el vas­
cuence, que hemos dicho los vascos toda 
la vida ¿verdad? A mi, com o defensa y 
fom ento de una parte de nuestra cultura 
m e pareció siem pre muy acertado y muy 
oportuno.

A hora bien, continuó el m inistro del

Interior, decía yo entonces que, quizás, la 
creación no fuese en el m om ento más 
oportuno en razón de la situación política 
existente y vaya por delante que yo no 
quiero dejar de recordar que yo serví a 
España con toda la lealtad en aquella si­
tuación, por entonces, lo que evidente­
m ente había es un cierto rechazo a lo que 
el G obierno central del país pudiera 
hacer a este respecto.

En consecuencia, podía producirse ese 
rechazo en aquel m om ento y por tanto 
puesto que el desarrollo de la áctividad a 
desem peñar no  fuese lo más exacta posi­
ble. Es po r esto po r lo que decía yo - y  
repetía la prensa —decía yo que yo b ra­
m aba de preocupación, cuando las noti­
cias llegaban y me llegaban a mí, como 
les habrían  llegado a ustedes en aquellas 
épocas, en las que se decía que algunas 
ikastolas no  se dedicaban precisam ente o 
exclusivam ente al desarrollo y al fom ento 
del idiom a, sino que algunos trataban de 
politizar la actividad en aquellas ikasto­
las.

Esto es lo que  a mí me preocupaba y 
m e indignaba, porque consideraba que 
era totalm ente nocivo para nosotros, para 
los vascos, para nuestro país, que era to­
talm ente nocivo que tal hecho se p rodu­
jera».

Antes y después, fieles 
servidores

La revista «Policía española», ante la 
consigna de «disolución de los cuerpos re­
presivos» tan popular en Euskadi publi-

«Prim ero, el adjetivo «represivos» apl¡.| 
cado a los cuerpos policiales, integra una^ 
ca lificac ión  p ey o ra tiv a  e injusta porp 
cuanto sus actuaciones, hoy, además del,: 
responder a una filosofía fundamental- %  
m ente de prevención, están ordenadas a éé 
proteger el ejercicio de las libertades pú-^  
blicas y a garantizar la seguridad ciuda-ll 
daña, tal y como prescribe la Constitu-1  
ción.

Segundo, que dichos cuerpos se han 
hecho acreedores, cuando menos, al res- W  
peto de la c iudadanía por los notables [§ 
servicios prestados al nuevo ordena- | f  
miento dem ocrático español y ello ha sido g  
así públicam ente reconocido por las altas g  
m agistraturas del Estado y por los órga- M  
nos de opinión independientes.

Tercero, que  las fuerzas de seguridad f§ 
del Estado en cuanto a tales, no sienten 
ningún com plejo colectivo de culpabili- jS
dad por razones que puedan referirse al S  
reciente pasado político de la nación. B 
Jam ás hicieron otra cosa que cumplir los p  
preceptos de la legalidad vigente, igual ® 
que lo hicieron las Fuerzas Armadas, por 
ejemplo, o el C uerpo de Contadores del 
Estado.

Cuarto, que rechazamos serenamente
— y en m odo alguno in tim idados— todo 
anatem a o exabrupto contra nuestra insti­
tución profesional, al m ismo tiempo que 
reafirm am os la indeclinable disposición 
de la Policía a seguir sirviendo, sin rega­
tear sacrificios, a todos los ciudadanos, in­
cluidos los mismos hostilizadores de 
aquélla».
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Euskara ikasi: 
Gurasoek haurrei, ala 
haurrek gurasoei ?

•  • •

E skolara  l eh en  e ta  Ikastolara 
ge ro ago ,  hau rrak  g u ra s o e n  eskutik  joan 
izan dirá.

H aurrak íkastolan EUSKARA 
e ta  EUSKAL KULTURA ikas ten  ditu.

Baina gero ,  e txean ,  z e r?  Haurrok 
g u ra so a k  ba ino  t r e b e a g o  dire la  askotan  
Ñola landuko  d u te  o rd e a  euskara ,  g u rasoak  
e tx e a n  e rd a ra z  h itzeg iten  b a d ie te?
Ez al d a  b a  e tx e a  lehenb iz iko  e sko la?

G urasoak, haurrek iko  
erantzukizun b a z te r  e z in a  d u  g u re  hernan : 
eu ska ldun tze ,  a lfabeta tzea .. .

O ra ingoan  gurasoek ,  
h a m g a m a  b a d a  ere ,  hau rren  eskutik, 
ikastolara joan  b e h a r r a  dute.

Euskara indarberritzearen alde
CAJA LABORALeko gizarte ekintza saila.

£USKA¿)I ko KUTXA
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